
  
    
  


    

  


  El corazón que ardió 

  en el infierno
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  A Mel y Andrea,


  por ser incondicionales.


  



  Como una llama


  que se contiene


  que le cuesta prender


  pero una vez que lo hace


  no hay quien la apague


  no hay quien la domine


  es puro descontrol


  es puro fuego


  solo te quedan dos opciones


  te adaptas


  o te hace cenizas.


  —Andrea Torrano


  



  


  PRÓLOGO


  Se me revuelve el estómago al verla. Tiene un hilo de sangre recorriendo su mandíbula y su ¬pecho sube y baja con rapidez mientras la sangre emana a borbotones de la herida de bala.


  Me arrodillo junto a ella, la desarmo y la rodeo entre mis brazos mientras trato de taponar la herida con las manos sin importarme si quiera que en este momento casi veinte personas me están apuntando con sus armas.


  Ella, con la mirada perdida, me sonríe.


  —Jugué… jugué contigo… pe… pero perdí… perdí la partida el día en que… que me enamoré de ti… lo-lo sien…to —susurra antes de cerrar los ojos.


  


  CAPÍTULO 1


  ALEXA


  —Por favor, dime que vamos a buscarlos, a encontrarlos y a destrozar sus rostros a balazos —dice Taylor.


  —Aún no —digo—. Necesito... tiempo para planearlo todo. No quiero que muera nadie más. —Esto último lo murmuro sin apartar la vista de la caja de cartón que se encuentra sobre la mesita de centro.


  —¿Qué? ¡Han asesinado a nuestro aliado! ¡Nos han enviado su puta cabeza, Alexa! —Señala la caja de cartón—. Y, por si se te había olvidado, ¡a Andrea la han secuestrado, maltratado y violado! —Taylor está furiosa—. ¿Y tú pretendes dejar el tiempo pasar para evitar posibles muertes?


  Doy un golpe en la mesa con ambas manos y provoco que tanto Taylor como mi hermano y Scarlett se sobresalten.


  —¿Cuándo se os va a meter en la puta cabeza que una guerra no se gana con otra guerra? ¿eh? ¡no pienso sacrificar nada ni a nadie! —Aprieto los puños—. No pienso volver a enterrar a nadie más, ¿ha quedado claro?


  Mi hermano se queda mirándome, pero no dice nada.


  —¡Pues muy bien! ¡haz lo que quieras, pero yo pienso vengarme por lo que le han hecho a Andrea! Y me da igual ir sola —espeta Taylor con rabia.


  Me levanto del sofá como un resorte y la agarro por el brazo con más fuerza de la necesaria.


  —Escúchame bien, Taylor, porque no pienso volver a repetirlo. —Alzo la voz—. ¡Esa gente no se anda con tonterías! ¿Te crees que una tía como tú les va a intimidar? Te aseguro que no. En el momento en que te dignes a atacar, una bala te va a atravesar el puto cráneo, porque esa gente es así. No piensan, solo actúan —bramo—. La mafia rusa está plagada de soldados formados únicamente para matar.


  Taylor se zafa de mi agarre con un manotazo.


  —Tú a mí no me das órdenes. —Se encara conmigo.


  Desde que hace dos años y medio, casi tres ya, decidí marcharme a Calabria para sanar y olvidar todo lo que había pasado con mi familia, mi relación con Taylor ha pasado por distintos puntos.


  Sí, quizá podría haberlo hecho mejor y pude haberme despedido de ella, pero en esos momentos no me encontraba en condiciones de nada con nadie. Solo quería desaparecer.


  Y ella… ella jamás me lo perdonó.


  Cuando regresé hace un año por la boda de mi hermano con Scarlett nuestro reencuentro fue frío, pero aun así, parecía que nuestra amistad tenía alguna salvación.


  Después de unas cuantas copas tuvimos una conversación profunda en la que ella me confesó haberse sentido


  Cuando regresé hace un año por la boda de mi hermano con Scarlett, nuestro reencuentro fue frío, pero aun así, parecía que nuestra amistad tenía alguna salvación.


  Después de unas cuantas copas tuvimos una conversación profunda en la que ella me confesó haberse sentido muy sola con mi marcha y la de Dominique, que a día de hoy se encuentra en México, y que le dolió que, en ese momento tan duro como fue perder a su primo, no nos tuviéramos la una a la otra.


  Parecía que lo habíamos arreglado, sin embargo, el rencor y orgullo de Taylor hacia mí no ha desaparecido del todo.


  —¿Qué yo no te doy órdenes? —exclamo llena de ira.


  —Alexa, cálmate. —Scarlett me sujeta por el hombro.


  Me giro hacia ella y la apunto con el dedo.


  —No me jodas tú también, ¿quieres? —digo—. Que por si no te acuerdas, si estamos en esta situación de mierda, en parte, es por tu maldita culpa.


  A mi cuñada le tiembla el labio y asiente lentamente. Sus ojos brillan.


  —Alexa… —Mi hermano me lanza una mirada reprobatoria.


  —Alexa, ¿qué? —Resoplo con cierta indignación—. Sí, gracias a la mami del año hoy Taylor está viva, pero el problema en el que nos ha metido… —Suspiro— si salimos con vida de eso, entonces es que tenemos una puta flor en el culo.


  —¿Puedes dejar de soltar veneno por la boca? —Me espeta Taylor en defensa de Scarlett.


  —Solo estoy diciendo la verdad —respondo tratando de contenerme.


  —Scarlett nos salvó la vida a todos. Si ese hombre hubiese matado a Taylor… hoy todos estaríamos muertos, Alexa —dice mi hermano.


  —No, todos no. Porque ella, como siempre, no estaba aquí —dice Taylor mirándome fijamente.


  Abro la boca y vacilo unos segundos. Trato de contenerme, pero… lo siento, eso no va conmigo.


  —¿Puedes superarlo de una vez? ¡Ya hablamos de eso! ¿Qué más quieres que haga? ¿Qué te suplique? ¿Qué te implore?


  —Taylor tiene razón. —La voz de mi hermano hace que mi discurso se frene en seco.


  Le lanzo una mirada a Aiden y él asiente con la cabeza.


  —Llevas mucho tiempo al margen, Alexa. Creo que no… creo que no estás actuando como una buena líder.


  Lo que me faltaba por oír.


  Asiento con la cabeza mientras alterno la vista entre los tres y suelto una risa amarga.


  —¿Sabéis que os digo? —Fuerzo una sonrisa—. Que os jodan.


  Me dirijo hacia la puerta de la salida y me detengo a mitad del camino. Me giro para encararles de nuevo y aprieto los puños.


  —No hay ningún santo entre nosotros —digo—. Todos, y cuando digo todos, es todos, estamos de mierda hasta el cuello. —Trago saliva—. Así que, por favor, no me vengáis de dignos ahora, porque no os pega una mierda.


  Dicho esto, salgo de la casa pegando un portazo.


  Mi familia, con el paso de los años, se ha convertido en una de las potencias narcotraficantes más grandes y fuertes de todos los Estados Unidos y eso solo puede significar una cosa: problemas.


  En este mundo nadie quiere enemigos de nuestro calibre, por eso son muchos los que tratan de quitarnos del medio, en vano, constantemente. Desde la muerte de mi padre hace casi tres años y nuestro traslado a Manhattan, hemos tenido que lidiar con disputas y enfrentamientos de todo tipo. Pero, siendo sincera… nunca pensé que volveríamos a vernos envueltos en una guerra entre familias.


  Mikail Tarantov, hijo de Jákov Tarantov (socio de mi padre durante años), un hijo de puta donde los haya, político y diplomático de prestigio y actual jefe de una de las organizaciones criminales más peligrosas y sanguinarias del este de Europa, nos ofreció un negocio con él mientras yo me encontraba en Calabria, donde he pasado los últimos dos años y medio hasta hace unas semanas.


  Mikail quería volver a abrir la red de prostitución. Obviamente, tanto Aiden como yo nos negamos. Queríamos borrar dicho negocio del historial de nuestra familia y el negocio, por muy difícil que resultase. De hecho, durante mi estancia en Italia desmantelé hasta quince clubes de los que Fabio y la familia Costello eran dueños y liberé a las chicas.


  Tras negarnos a negociar con él, decidió enviar a uno de sus sicarios a por nosotros. Este se infiltró en nuestra casa y estuvo a punto de estrangular a Taylor. Sin embargo, Scarlett, quien había jurado al nacer mis sobrinos que jamás volvería a tocar un arma, le salvó la vida a nuestra amiga pegándole un tiro en la cabeza al sicario.


  Sí que es cierto que hasta ahora me he mantenido ajena a todo lo que se ha acontecido con anterioridad ya que no me encontraba en Estados Unidos, pero aun así he tratado de buscar una solución beneficiosa para todos. Sin embargo, los míos no parecen estar dispuestos a esperar.


  Están pecando de algo que me ha llevado años aprender a controlar: impulsividad.


  Las cosas se han complicado demasiado. Parece que el universo se ha vuelto a poner en nuestra contra y que todo, absolutamente todo, tiene que ver con nosotros. Por eso, tras la llamada de mi hermano hace unas semanas, me vi obligada a volver.


  En mi regreso a Manhattan contactamos con Oleg Basiliev, otro ruso con muy malas pulgas que también tenía un frente abierto con Mikail Tarantov, y tratamos de asociarnos con él.


  Pero… no ha salido bien.


  Oleg ha sido asesinado y su cabeza degollada ha sido el souvenir que esos hijos de puta nos han enviado. Por si eso fuera poco, su hija de dieciocho años, Andrea, una ovejilla asustada que ha crecido en una burbuja ajena a toda la turbidez que corrompe a su familia, hace unos días fue secuestrada y violada por los hombres de Mikail.


  Demasiado lío en poco tiempo, sí. Pero, ¿sabéis que es lo peor? Que estoy convencida de que todo esto solo ha sido el principio del caos.


  Después de salir de la mansión de mi familia con el nivel de enfado rozando el cielo, me monto en mi coche y cierro los ojos antes de golpear el volante con ambas manos.


  Arranco el motor y salgo de la propiedad quemando ruedas, para no perder las viejas costumbres. Cruzo el George Washington Bridge en pocos minutos y cuando me adentro en las calles de Manhattan mi teléfono móvil comienza a sonar. Miro la pantalla y frunzo el ceño al ver que se trata del señor Bianchi, un italiano con el que tenemos varios negocios en Calabria. Deslizo el dedo por la pantalla para descolgar y marco la opción del manos libres.


  —¿Señor Bianchi? —digo.


  —Hola, Alexandra. ¿Continúas en Nueva York? —pregunta con su melodiosa voz.


  —Sí, ¿por qué?


  —Yo también estoy aquí. ¿Te interesaría un negocio en suelo estadounidense?


  —Claro. ¿De qué se trata? —pregunto mientras me salto un semáforo en rojo y varias personas me gritan.


  —Armas, principalmente. Aunque también supondría cierta alianza con algunos países europeos como Francia, Alemania, España…


  Me muerdo el labio.


  —Genial. ¿Cuándo nos vemos?


  —Te invito a cenar. A las nueve pasará mi chofer a buscarte.


  Me río.


  —De acuerdo.


  —Ciao, bella.


  Un escalofrío me recorre la espina dorsal al escucharle. Pase el tiempo que pase… hay cosas que nunca se olvidan.


  Esa noche, estoy reunida con Lorenz Bianchi cuando recibo una llamada de Taylor. Decido ignorarla pues tras lo de esta tarde lo último que me apetece es discutir con ella una vez más y, además, de esta reunión dependen muchas cosas, como por ejemplo cargamentos de armas y negocios en el extranjero. Comienzo a tensarme al ver que me llama cuatro veces más. A la quinta decido responder.


  —Si me disculpa un momento, Señor Bianchi —le digo al hombre calvo de piel bronceada y diente de oro—. Debo responder.


  Me levanto de la silla y salgo al balcón del hotel en el que nos hemos reunido. Descuelgo el teléfono y me lo coloco en la oreja.


  —¿Se puede saber qué quieres? Estoy reunida.


  Se escuchan ruidos al otro lado de la línea.


  —Alexa. —Suena agitada—. Tarantov está aquí, en tu casa. Ha-ha disparado a tu hermano y a Scarlett y...


  Antes de que Taylor pueda seguir hablando ya he finalizado la llamada y sacado mi pistola de la cinturilla de mi pantalón.


  Regreso a la habitación y me disculpo con el señor Bianchi alegando que tengo un asunto que resolver en mi casa. Abandono el hotel lo más rápido que puedo y robo una moto del parking haciendo un puente. No he venido con mi coche pues, tal y como me había dicho Lorenz, su chófer pasaría a recogerme.


  Salgo del parking chirriando ruedas y circulo a toda velocidad por las calles de Manhattan saltándome todos y cada uno de los semáforos y señales de tráfico.


  Estoy llegando al George Washington Bridge, cuando, de repente, una bala impacta contra mi espalda y me hace perder el control del vehículo. A causa de la velocidad a la que voy salgo disparada contra el pavimento golpeándome la cabeza en el proceso y dando varias vueltas de campana. Cuando mi cuerpo impacta contra los hierros de la estructura del puente trato de abrir los ojos, aunque me es imposible.


  Me cuesta respirar y me duele todo el cuerpo.


  Lo último que veo antes de que mi vista se nuble hasta perder el conocimiento es la carretera llena de cristales y sangre a mi alrededor.


  



  


  CAPÍTULO 2


  TAYLOR


  No puedo creer que Alexa haya decidido no tomarse la justicia por su mano. ¿Dónde quedan esos admirables valores de los que siempre ha alardeado sobre la familia?


  Estúpida.


  Para mí, Alexa siempre ha sido una buena amiga, una amiga de verdad. Por desgracia nos ha tocado vivir los peores momentos de nuestras vidas al mismo tiempo y, realmente, pensaba que después de todo lo que habíamos pasado, nuestra amistad sería irrompible. Pero me equivocaba. Todo se jodió cuando decidió largarse a Calabria al poco tiempo de la muerte de su padre y de mi primo Seth. Ni si quiera se despidió. Bueno, me dejó una nota estúpida en la que me pedía perdón y me decía que pronto volvería y creyó que con eso estaba todo solucionado, pero no.


  Sí, de acuerdo. Quizá soy una dramática o una egoísta, pero… la necesitaba. La necesitaba tanto como ella podía necesitarme a mí. Y sí, quizá tenga razón sobre lo de Scarlett, pero, joder, me salvó la vida. Ella no quería hacer lo que hizo, pero no tuvo otra alternativa. Era matar a ese ruso de los cojones o dejarme morir a mí. Y por mucho que diga o se queje, sé perfectamente que Alexa habría hecho lo mismo en su lugar.


  Después de la discusión, Alexa ha abandonado la mansión en la que vive junto a su hermano y Scarlett.


  —Tiene razón… —susurra Scarlett— todo esto es por mi culpa.


  Aiden la abraza y besa su coronilla.


  —Eh, no digas eso. El problema empezó cuando Alexa y yo rechazamos el negocio de Tarantov, ¿de acuerdo? —le dice obligándola a mirarle—. Lo que tú hiciste fue… —Aiden me mira y decido interrumpirle.


  —Fue un daño colateral —digo—. Pero gracias a eso estoy viva.


  Ella asiente con los ojos vidriosos.


  Hace un par de semanas recibimos la visita de un ruso, decía venir a hacer negocios y puesto que desde que retomé mis estudios y me gradué en derecho soy la abogada de la familia Hell, fui yo quien se reunió con él. Era una trampa. Trató de asfixiarme, y de hecho, casi lo consigue. Entonces apareció Scarlett y… le disparó en la cabeza. Yo misma me deshice del cadáver sin llamar demasiado la atención, pero lo que pasó, tarde o temprano saldría a la luz, así que Scarlett y yo nos vimos obligadas a contárselo todo a Aiden. Él fue quien llamó a Alexa, que seguía en Calabria, y esta regresó a los pocos días.


  Por la tarde regreso al hospital en el que Andrea está ingresada y cuando entro en su habitación me sorprendo al encontrarla de pie mirando por la ventana.


  —Hola —le digo desde la puerta.


  Ella me mira durante unos segundos y devuelve la vista a la ventana.


  —Hola —dice en voz baja.


  —¿Cómo estás? —le pregunto acercándome a ella.


  —¿Tú que crees? —susurra.


  Me coloco a su lado y suspiro.


  —Ojalá pudiera hacer algo para hacerte olvidar todo ese dolor.


  Ella sonríe sin ganas.


  —Ojalá, sí.


  Mi relación con Andrea es… especial.


  La conocí unos días antes de que ocurriera todo esto con los Tarantov y reconozco que pronto saltó la chispa. Al menos por mi parte.


  Es preciosa, inocente y muy sensible. Somos el día y la noche. La tierra y Mercurio.


  Pero, aun así… no puedo evitar sentirme de ese modo con ella. Es la primera vez que me pasa esto con alguien y… me gusta sentirme así. Aunque las cosas sean complicadas.


  Ella ha sido muy reacia a asumir que le gustaban las chicas y, después de todo lo que ha tenido que vivir en las últimas semanas… siento que hemos retrocedido mil pasos en un segundo. Andrea se ha mantenido ajena a los asuntos de su padre durante toda su vida, pero cuando este se asoció con los Hell para enfrentarse a Mikail Tarantov… todo se ensombreció.


  Oleg fue el responsable del asesinato de la mujer de Mikail hace un año y cuando este lo descubrió, secuestró a su hija y le hizo las peores barbaries que podáis imaginar. En cuanto a Oleg… su final ha sido algo trágico. Esta mañana


  los Hell han recibido una caja en la que se encontraba su cabeza degollada y una nota amenazante.


  —Andrea… hay algo que… tengo que contarte algo —digo.


  Andrea me mira y suspira.


  —¿Qué ha pasado?


  —Siéntate —le sugiero.


  Ella alza las cejas y camina hasta el sillón de cuero, se sienta y se queda mirándome.


  —Han... han asesinado a tu padre —digo arrodillándome a su lado—. Lo han degollado y han… —Me aclaro la garganta— han enviado su cabeza a la familia Hell.


  El rostro de Andrea empalidece y sus ojos se llenan de lágrimas.


  —No… no… no puede ser… mi padre… —Solloza— van a volver a por mí… van a volver… —Comienza a hiperventilar.


  Trato de agarrar sus manos pero se deshace de mi agarre como si yo fuese fuego y mi tacto la quemase y solloza mientras las lágrimas bañan su rostro.


  —Tranquila, ¿vale? —Trago saliva—. Nadie va a volver a ponerte una mano encima. No pienso permitirlo. Yo cuidaré de ti.


  Andrea llora desconsoladamente y aunque me muero de ganas de abrazarla y consolarla, no sé cuál va a ser su reacción.


  —Esto no debería de haber pasado… me siento tan culpable…


  —Eh, no digas eso. Nada de esto es tu culpa. Tu padre te mantuvo al margen precisamente por esto, no quería ponerte en peligro.


  Ella niega con la cabeza y solloza.


  —Ojalá nunca hubiera venido aquí, ojalá mi padre no hubiera sido quien era ni hubiera hecho lo que hizo… —Solloza—. Quiero volver atrás en el tiempo y borrar cada maldito segundo de las últimas semanas.


  —Si haces eso, no nos habríamos conocido —le digo.


  —Igual sería lo mejor… —Ni si quiera me mira.


  —No digas eso.


  Andrea no deja de llorar.


  — Todo esto me viene muy grande, Taylor.


  —Lo sé, pequeña. Pero ya no hay forma de volver atrás. Ahora solo queda luchar —digo—. Te prometo que pagarán por todo el mal que te han hecho.


  Me acerco a ella y la abrazo. Ella se queda estática aunque finalmente me devuelve el abrazo. Busco sus labios y cuando por fin los unimos después de tres largas semanas siento paz. Dios, anhelaba tanto esos labios...


  ¿Qué me estás haciendo, pequeña?


  Siento que se me desboca el corazón con el roce de sus labios, siento que... siento que quiero estar con ella siempre.


  Andrea rompe nuestro beso apartándome con fuerza y comienza a temblar. Su rostro se torna pálido y de un momento a otro comienza a vomitar. Trato de acercarme pero me aparta de nuevo.


  —No... no me toques, por favor.


  —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien?


  Andrea rompe en llanto.


  —Yo... es como si lo reviviera todo de nuevo... —Sorbe por la nariz—. Me siento... sucia. No... no soy capaz de besarte sin que mi mente se transporte a las violaciones en aquella habitación... lo-lo siento.


  Se me parte el alma al escucharla. Reprimo las ganas de acariciar su bello rostro.


  —No lo sientas. Es normal que te sientas así, es reciente y… traumático. Pero lo superarás, pequeña, lo superaremos juntas. Voy a estar contigo, ¿me oyes? no permitiré que te vuelvan a hacer daño.


  Andrea me sonríe con los ojos llenos de lágrimas.


  — Te quiero mucho —susurra.


  —Yo también.


  No le darán el alta hasta pasado mañana así que al caer la noche y una vez que los tranquilizantes y medicamentos han surtido efecto me marcho del hospital en dirección a la mansión de los Hell.


  Cuando llego, me extraño al ver que las puertas exteriores están abiertas de par en par, sobre todo a esta hora de la noche.


  Siento que el estómago se me revuelve al ver que uno de los guardias de seguridad está en el suelo con un tiro en la frente. Cojo mi pistola de la guantera y compruebo las balas. Dejo el coche aparcado en mitad de la entrada exterior y me bajo del vehículo con el arma entre las manos.


  Entro en la propiedad con el pulso acelerado y me oculto tras un árbol. Desde mi posición diviso varios todo terrenos negros estacionados de mala manera junto a la fuente que hay en el centro del jardín delantero.


  Las puertas de la mansión están abiertas.


  Saco mi teléfono móvil con las manos temblorosas y cuando estoy a punto de marcar el número de teléfono de Aiden escucho el sonido de un disparo y gritos.


  Joder.


  Trago saliva y salgo de mi escondite en dirección a la gran vivienda de piedra gris.


  Cuando cruzo la puerta me llevo las manos a la boca. En mitad de las escaleras se encuentra Scarlett. Tiene un disparo en el pecho y una capa de sangre empapa sus pantalones vaqueros. Me arrodillo junto a ella. Está medio inconsciente.


  —Scarlett... Vamos... —Las lágrimas fluyen involuntariamente por mi rostro mientras hago presión sobre la herida de bala— Tienes que aguantar...


  Ella, con los ojos cerrados, murmura:


  —Están... están aquí... los niños… Aiden... —Tose y una fina línea de sangre brota de su boca— estoy… estoy embaraz… —Está temblando.


  No me jodas.


  —Aguanta por favor... —Trato de ayudarla a incorporarse pero es imposible. Scarlett no tiene fuerza.


  Vuelvo a escuchar el sonido de un disparo. Beso la frente de mi pelinegra amiga y me levanto. Saco mi teléfono móvil y marco el número de emergencias y pido una ambulancia.


  Me tiemblan las piernas como si de una gelatina se tratasen.


  Tras llamar a urgencias, atravieso el pasillo arma en mano y cuando estoy a punto de llegar al salón alguien tira de mi brazo y me mete en la sala que lleva al sótano. Paul, uno de los miembros del cuerpo de seguridad de la casa, me observa con preocupación. Tiene la camisa llena de sangre, aunque no parece suya pues no está herido.


  —¿Qué coño está pasando, Paul? —murmuro presa del pánico.


  —Los rusos están aquí. Han disparado a Scarlett y... la mitad del cuerpo de seguridad ha caído.


  —¿Dónde está Aiden? ¿Y Alexa?


  —Aiden... —Niega con la cabeza— está ahí fuera. Está herido... el primer tiro que iba a recibir Scarlett… se ha interpuesto. No sé cómo estará pero... dudo que aguante mucho.


  —¿Y tú qué haces aquí? ¿Dónde está Alexa?


  —Venía a por más armas. De Alexa no sé nada. Ni si quiera estaba aquí cuando ha llegado esta gente. La he llamado, pero no en ha cogido el teléfono.


  Joder.


  ¡Joder!


  Saco mi teléfono móvil y marco su número. Pulso el botón de llamar y espero impacientemente a que me lo coja.


  No lo hace.


  Vuelvo a llamarla cuatro veces más hasta que a la quinta llamada descuelga el teléfono.


  —¿Se puede saber qué quieres? Estoy reunida.


  —Alexa. Tarantov está aquí. En tu casa. Ha-ha disparado a tu hermano y a Scarlett y...


  Me ha colgado. Doy por hecho que viene hacia aquí.


  —¿Qué hacemos? —le pregunto a Paul.


  Él me entrega un fusil y hace un gesto con la cabeza.


  —Tenemos que salir.


  Cierro los ojos y tomo aire. Cargo el fusil y me posiciono a un lado de la puerta para salir.


  En el momento en que salimos del sótano nos encontramos con Aiden. Está apoyado en la pared y respira con dificultad.


  Tiene restos de sangre por la cara y las manos así como un disparo en el hombro y otro en el muslo. Lleva una pistola en la mano derecha.


  —Aiden —susurro—, por dios...


  —¿Y Scarlett? —pregunta con la voz entrecortada.


  No nos da tiempo a responder.


  Un disparo al otro lado del pasillo nos sorprende. Nos giramos hacia allí apuntando con nuestras armas y nos encontramos con un hombre que rondará los treinta años vestido de camisa y pantalón de traje. Tiene el pelo castaño algo despeinado y unos ojos azules intensos.


  —Vaya, al fin estamos todos reunidos —dice, su acento suena a ruso a distancia—. Soy Markov Tarantov, y si os dijera que es un placer… estaría mintiendo. —Sonríe—. Os traigo un recadito de parte de mi padre.


  Da un paso hacia nosotros y quito el seguro del arma. Él sonríe socarrón ante mi movimiento.


  —Adelante, dispara. Pero te advierto que en el momento en que presiones ese gatillo cinco de mis hombres lo apretaran también en tu dirección. —Me hace un gesto con la mano y se me revuelve el estómago al ver cinco puntos rojos apuntando mi pecho.


  Trago saliva y bajo el arma lentamente. Paul me imita. Aiden por su parte trata de mantenerse en pie.


  —Buena chica. —Se desabrocha un par de botones de su camisa y se pasa la mano por el pelo—. Como iba diciendo, tengo un recado de parte de mi padre. —Se pasa la lengua por los labios—. Hoy estoy de buen humor así que os lo pondré fácil. Tú, —Me señala—, llévame a la caja fuerte.


  Miro a Aiden y él asiente con la cabeza al tiempo que sus rodillas se doblan y cae al suelo. Paul se arrodilla junto a él y trata de espabilarlo.


  —Vamos, no tengo todo el día —me dice Markov con cara de pocos amigos.


  Aprieto los labios y comienzo a andar por el pasillo seguida por él muy de cerca. Siento su mirada clavada en mi nuca y me da la sensación de que en cualquier momento me va a matar.


  Mentiría si digo que no estoy acojonada.


  ¿Dónde narices se ha metido Alexa?


  Llegamos al despacho de Alexa y me detengo junto a una estantería.


  Él me observa con el ceño fruncido. Trago saliva y corro la estantería hacia un lado gracias a los ruedines que tiene instalados. Detrás de la estantería aparece una puerta de metal que sólo se puede abrir con un código.


  —Es aquí.


  —Abre la puerta. —Hace un gesto con la cabeza.


  Trago saliva.


  —Yo no sé... no sé el código.


  Markov se cruje el cuello en tres ocasiones, alza su arma y le pega cuatro tiros a la pantalla en la que se debe introducir el código. Cuando el cristal de esta se rompe se acerca y arranca todos los cables que encuentra. No es hasta que arranca el negro que la puerta se desbloquea.


  Joder.


  Markov pasa por mi lado chocando su hombro con el mío y se adentra en la caja fuerte de Alexa. Desde mi posición veo como saca su teléfono móvil y habla con alguien, pero no logro escucharle.


  —Gracias por la visita —me dice una vez que sale de la habitación.


  Estoy a punto de decir algo cuando alguien por detrás me golpea con la culata de una pistola dos veces en la nuca y me hace perder el conocimiento.


  


  CAPÍTULO 3


  TAYLOR


  Abro los ojos con pesadez. Tengo la boca pastosa y un dolor en la cabeza de mil demonios. Observo detenidamente la estancia en la que me encuentro y frunzo el ceño.


  Estoy en el hospital.


  ¿Qué cojones ha pasado?


  Lo último que recuerdo es haber guiado a ese hijo de puta hasta la caja fuerte de Alexa y después... todo es negro. Inevitablemente pienso en Aiden, estaba fatal la última vez que le vi. Y Scarlett... oh, joder, Scarlett. Trato de ponerme en pie pero justo en ese momento Paul entra en la habitación.


  —Taylor. —Suspira aliviado—. Menos mal. Has pasado ocho horas inconsciente.


  Cierro los ojos y suspiro.


  —¿Qué ha pasado con los demás? ¿Tú estás bien?


  Paul asiente con la cabeza.


  —Uno de los hombres de Markov me rompió el brazo, pero estoy bien. Aiden está en la unidad de cuidados intensivos —dice—. Llegó al hospital en parada cardiorrespiratoria.


  Joder.


  —¿Y Scarlett? —pregunto presa del pánico.


  Paul, que lleva un brazo en cabestrillo ahora que me doy cuenta, aprieta los labios y suelta un pequeño suspiro.


  —Ella está bien, en la unidad de cuidados intensivos también, pero está bien. —Se aclara la garganta—. Aunque… ha perdido al bebé que estaba esperando.


  Me llevo las manos a la boca. Dios, eso es horrible. Tengo que ir con ella. Tengo que hacerle saber que estoy aquí, a su lado, hasta el final. Esta gente es mi familia, joder.


  —¿Cuál es su habitación? Quiero verla.


  —Te van a dar el alta en un par de horas, estás en observación. Cuando te la den te acompañaré a verla. Ahora... hay otra cosa que te quiero contar.


  Se me revuelve el estómago.


  —¿Qué coño pasa?


  Paul cierra la puerta a su espalda y se encamina hacia la cama.


  —Es Alexa. Mientras se dirigía hacia su casa... le dispararon. Iba en moto y tuvo un accidente. Está... está muy mal.


  Los ojos se me ahogan en lágrimas. No puede ser verdad. No puede ser.


  —¿Cómo de mal? Dios mío, esto no está pasando. —Comienzo a llorar.


  Él agarra mi mano y me da un ligero apretón.


  —Los médicos han dicho que no saben si sobrevivirá y que en el caso de que lo hiciera... tendría muchísimas probabilidades de sufrir algún tipo de secuela. Durante el accidente sufrió numerosos golpes y traumatismos en la cabeza... está en coma, Taylor. Alexa está en coma.


  Me pasó la hora y media hasta que me dan el alta llorando como una condenada. Alexa no puede morir. No puede…


  Dios. Por mucho rencor que le tenga y por mucho que discutamos… yo la… la quiero. Es mi amiga, mi mejor amiga. No puedo perderla a ella también.


  Y pensar que nuestra última conversación cara a cara fue una jodida discusión…


  Todo se ha ido a la mierda, joder. Alexa tenía razón cuando dijo que esa gente era peligrosa y que no tenía escrúpulos y yo no quise escucharla.


  La mirada gélida de Markov aparece por mi mente. Tenía un semblante frío y serio, intimidaba bastante. Hasta su forma de hablar lo hacía. Ni si quiera pestañeó cuando Paul y yo le apuntamos con nuestras armas. Markov es peligroso, mucho. Ojalá no volvamos a cruzarnos en su camino... nunca, pero… sé que no será así.


  Después de firmar el alta me dirijo, junto a Paul, a la habitación donde está Scarlett, pero no me dejan entrar ya que los médicos están con ella.


  Voy a la habitación en la que Alexa está internada y se me encoge el estómago al verla sobre la cama con los ojos cerrados sin expresión alguna en el rostro lleno de magulladuras.


  Tiene una vía intravenosa conectada al brazo y una venda alrededor de la cabeza y el hombro. Uno de sus brazos está escayolado al igual que uno de sus


  tobillos y tiene todos los dedos de la mano izquierda enferulados. Debió de fracturárselos durante el accidente.


  Me acerco a ella y tomo su mano. La aprieto con fuerza y cierro los ojos.


  —Despierta pronto, por favor. Siento mucho todo lo que te dije. Soy demasiado orgullosa a veces. —Las lágrimas circulan por mi rostro—. Eres la mejor amiga que he tenido nunca. No puedo ni quiero perderte, así que… tienes que quedarte conmigo… —Gimoteo— por favor.


  Aprieto los ojos sin dejar de llorar.


  DOS MESES


  MÁS TARDE…


  



  


  CAPÍTULO 4


  ALEXA


  Lo primero que vi al despertar del coma en el que había permanecido inducida durante los últimos dos meses fue rostro cansado de mi hermano mellizo. Sus ojeras eran visibles en la distancia e incluso llevaba barba de varios días. O semanas.


  Cuando Aiden se percató de que, efectivamente, estaba despierta, se levantó del sillón de cuero blanco que conformaba el mobiliario de la habitación de hospital y me estrechó entre sus brazos. Después salió en busca del doctor.


  Cuando descubrí las intenciones de Mikail por medio de Taylor perdí los estribos. Robé una moto y me dispuse a dirigirme hacia el lugar en el que estaba teniendo lugar ese baño de sangre. Sin embargo, alguien tenía otros planes para mí aquel día, pues me dispararon por la espalda mientras conducía la moto y tuve un accidente que podría haber resultado mortal.


  A causa del accidente permanecí dos meses y algunas semanas postrada en una cama de hospital en un coma profundo del que los médicos dudaban que despertara sin secuelas debido a los numerosos traumatismos que sufrí.


  Afortunadamente no sufrí ninguna de esas temibles secuelas.


  La situación que me encontré al despertar no era buena. La irrupción de Tarantov en mi casa aquella noche desató el caos, una vez más y gran escala.


  Mi cuñada Scarlett, embarazada del que podría haber sido su tercer hijo, tuvo un aborto a causa de un disparo que recibió; Mi hermano resultó herido de gravedad y, por si esto fuera poco, Mikail nos robó el dinero, las armas y mató a todos nuestros hombres de confianza.


  Después de despertar pasé una semana más ingresada hasta que por fin recibí el alta. He de decir que esa interminable semana en la completa soledad de la habitación de hospital me sirvió de mucho.


  Allí tracé un plan cuyos únicos propósitos eran, por un lado, recuperar aquello que se nos arrebató y vengar el daño que habían causado a mi familia, y por otro: destrozar a los Tarantov.


  Y pensaba cumplirlo de principio a fin, aunque tuviese que morir en el intento.


  La confesión de mi plan a mis allegados no dejó a nadie indiferente.


  Taylor se negó rotundamente y trató de detenerme sin éxito alguno. Creo que, una vez más, después de esto me va a costar recuperar su amistad. Mi hermano por su parte se mostró más receptivo (aunque tampoco le quedó otra opción) y con una simple mirada me dijo todo lo que necesitaba oír.


  —No —dijo Taylor con dureza—. No puedes hacer eso. Es... es una locura. ¡Será como ir a un jodido matadero! ¡Tú misma lo dijiste! No puedes... Alexa, no puedes hacerlo.


  Observé a mi amiga desde el sillón de mi despacho. Tenía las manos enlazadas sobre la mesa y mi expresión estaba neutra.


  —No os estoy pidiendo opinión, tampoco permiso para llevar a cabo mis planes. Tan solo os estaba... informando.


  —¡Es una estupidez! —gritó Taylor—. Olvídalo y… yo qué sé. Hagámoslo juntos, todos. Podemos... podemos concretar una reunión con él y… enseñarle quienes son los Hell. —Taylor estaba conteniendo las lágrimas.


  Resoplo con impaciencia.


  —La otra vez actuamos según vuestro propio criterio, ahora es mi turno.


  Me puse en pie y clavé mi mirada en mi hermano.


  —¿No querías que actuase como una líder? Pues aquí me tienes —le dije.


  Antes de mi accidente tuvimos una discusión ya que me acusó de no actuar como lo que soy: una líder. Me juzgó por haber pasado los últimos años fuera del país cuando fue él mismo quien me apoyó a hacerlo en su momento. Yo le eché en cara, entre otras cosas, que si nos vimos en esa situación fue en parte a causa de la actitud descerebrada de su esposa. Por mi parte eso ya está olvidado, aunque he de reconocer que aún quedan muchas por solucionar.


  —¿No piensas decir nada? —le pregunté al ver que no decía nada.


  —¿Serviría de algo?


  Negué con la cabeza.


  —No —admití—. La decisión ya está tomada. Me marcharé esta misma noche y no regresaré hasta que ese hijo de puta haya pagado por todo el mal que nos causó.


  Taylor sollozó y dio un golpe con la palma de las manos en la superficie del escritorio de madera.


  —¡Me iré contigo!


  —No Taylor, no lo harás. Puedes gritarme y decirme infinitas veces lo egoísta que soy si quieres. No te detendré —le digo—. Esto es algo que debo resolver yo sola.


  Taylor comenzó a gritarme alegando que, si me marchaba, nuestra amistad se había terminado. Sin embargo, no pudo seguir despotricando mucho tiempo pues la mano de mi hermano se colocó en su hombro y la obligó a retroceder.


  Aiden se quedó mirándome fijamente y pude apreciar como asentía con la cabeza con extrema lentitud. No necesitó decirme nada más. Cogí mi chaqueta de cuero y me encaminé hacia la salida sin mirar atrás.


  De eso hace ya exactamente tres semanas.


  Tal y como había planeado, esa misma noche cogí el primer vuelo que salió en dirección a Moscú.


  Por fortuna, jugaba con una ventaja a mi favor y es que Mikail Tarantov no me conocía personalmente cosa que aprovecharía para adentrarme en su círculo de amistades y dado el momento poder hacer un maestro jaque mate.


  Como he dicho, hace tres semanas que llegué a Moscú, y aunque desde un principio mi plan no involucraba a nadie más que a mí misma… el destino es caprichoso. En una de mis primeras noches por esta fría ciudad me encontré con Viktor Bramwell.


  Sí, el mismo Viktor Bramwell que cuidó de mí, en cierto modo, durante mi estancia en la mansión de Fabio Costello hace casi tres años.


  Él estaba en Moscú siguiendo la pista de su chica Phoebe. Gracias a los papeles que le di pudo ir atando cabos y descubrió que Fabio la había vendido a un jeque árabe y que tras pasar casi un año con él, este la vendió a un ruso. ¿Adivináis a quién?


  Sí, Mikail Tarantov.


  El mundo es un pañuelo.


  O una ruleta rusa.


  Tras nuestro encuentro llegamos a un acuerdo, él me ayudaría a mí si yo le ayudaba a él. Total, nuestro objetivo era el mismo.


  Hago un círculo de color rojo sobre un punto concreto del plano de la gran fortaleza del clan Tarantov y escribo bajo este en letras mayúsculas: CÁMARA ACORAZADA.


  —Yelena Tarantova —dice Viktor llamando mi atención mientras pasa la diapositiva en el ordenador portátil y esta a su vez es proyectada en la pared blanca del pequeño salón por medio de un proyector—. Dieciséis años. Hija menor de Mikail. Salió hace un año de un centro de rehabilitación. —Ojea unos papeles—. Por lo que he podido averiguar, la muerte de su madre la llevó a un intento de suicidio. Trató de colgarse, pero su hermano mayor logró encontrarla a tiempo. —Se rasca la barbilla—. Su padre la tiene apartada del negocio, pero es bastante inestable.


  Observo la imagen de la chica. Es castaña y tiene los ojos verdosos. Parece tener más edad de la que en realidad tiene.


  —Parece un animalillo fácil de domar, aunque si dices que es inestable… podría dar algún que otro problema —comento—. Siguiente.


  Viktor pasa la diapositiva y frente a mis ojos aparece la imagen del hijo mayor de Mikail.


  —El hijo mayor —dice—. Markov Tarantov. Veintiocho años. Está metido hasta el cuello en el negocio de su padre. Trabaja en uno de los concesionarios de las industrias automovilísticas que su padre emplea para blanquear el dinero. No tiene pareja, tampoco hijos. Reside en el mismo hogar que su padre, aunque tiene dos propiedades en las afueras de Moscú y otra en Kiev. Fue él quien mató a... Oleg Basiliev y quien asaltó tu casa.


  Sí, aunque en un principio creí que quien atacó mi hogar fue Mikail, en realidad este envió a su hijo para que hiciera el trabajo sucio.


  Observo la fotografía de Markov con detenimiento y sonrío para mis adentros.


  Él será mi vía de acceso hasta su padre.


  Arrasaré con todo a mi paso.


  Como un huracán.


  Y nadie. Nadie. Podrá detenerme.


  Los llevaré al infierno.


  Y allí, arderán.


  



  


  CAPÍTULO 5


  ALEXA


  Hoy dará comienzo mi plan.


  Aprovechando que Mikail Tarantov celebra esta noche el veinticinco aniversario de la apertura de las industrias automovilísticas de las que es dueño me infiltraré entre los invitados junto a Viktor.


  Observo mi reflejo en el espejo de madera del cuarto de baño y me coloco unos pendientes en forma de aro con pequeñas piedrecitas plateadas de las que caen finos cordones de plata. Ajusto el top blanco estilo corsé de forma que mis pechos quedan más alzados y retoco el pintalabios. Me espolso el pelo con una mano y aparto un mechón rebelde de mi rostro. Hace unos años, cuando estaba en Calabria, decidí teñirme el pelo castaño y aunque en un principio no me convencía lo suficiente, ahora son numerosas las veces que pienso por qué no lo hice antes.


  Regreso al salón del pequeño apartamento de dos habitaciones que comparto con Viktor donde este se encuentra tecleando algo en su ordenador. Alza la vista al verme y eleva las cejas con diversión.


  —¿Qué tal estoy? —Doy una vuelta haciendo girar el tul amarillento de mi falda.


  —Pareces una princesa —comenta Viktor dándome una mirada rápida.


  Me río ante su comentario.


  —¿Estás listo?


  Él asiente con la cabeza y se pone en pie. Viktor por su parte va vestido con un traje de chaqueta negro con una corbata del mismo color.


  Como es obvio, no podemos proporcionar datos personales como nuestro nombre y apellidos a nadie así que Viktor, que tiene unos contactos un tanto interesantes, ha conseguido crearnos unos documentos de identidad falsos.


  Desde el momento en el que ponga un pie en ese lugar, a ojos de los demás y con un poco de suerte hasta que me marche de Rusia, seré Katerina Von Kleist.


  Tendré veinticuatro años y habré venido desde Alemania en representación de mi padre, quien se encuentra ausente por otros negocios y el cual pretende negociar con Mikail Tarantov en relación con el tráfico de armas. El papel de Viktor se limita al de ser Aleksander, mi guardaespaldas.


  Viktor detiene el motor del Volga V8 (un vehículo de marca rusa) que alquilamos hace un par de días, frente a la imponente estructura de ladrillo blanquecino que me recuerda a la de un castillo y cuyo plano he estado estudiando durante las últimas. Sus enormes jardines están llenos de flores y árboles perfectamente cuidados.


  —¿Nerviosa? —me pregunta Viktor aún con las manos puestas en el volante.


  —Un poco —admito—. Pero tranquilo, todo irá bien.


  Él se gira hacia mí y sonríe levemente.


  Viktor y yo nos conocimos en una situación complicada y aunque no tuvimos tiempo de conocernos demasiado, siempre me transmitió tranquilidad y confianza, a pesar de que esto último tuviera que ganárselo un poco.


  Encontrarle aquí ha sido una casualidad fortuita y la verdad, me alegro de que así haya sido.


  Viktor me respeta, se preocupa por mi bienestar y confía en mí sin esperar nada a cambio.


  Por norma general, la mayoría de los hombres que he conocido se han acercado a mí por una razón: dinero, sexo, diversión, amor... pero con él... con él es diferente.


  Creo que es la primera vez en mis veintidós años de vida que mantengo una relación recíproca de amistad íntegra con un hombre.


  —¿Qué harás si te descubren? —pregunta el rubio poniéndose pone serio en cuestión de segundos.


  —No lo harán.


  Viktor carraspea su garganta.


  —Pero... ¿y si lo hicieran? Esa gente es peligrosa, Alexa.


  Aprieto los puños sobre mis muslos y con la vista fija en la fachada de la majestuosa mansión pronuncio:


  —Los mataré. Si me descubren, los mataré a todos.


  Nos bajamos del vehículo y nos encaminamos hasta la mansión. Subimos unas inmaculadas escaleras de mármol blanco que nos conducen hasta la entrada de la casa, la cual tiene las puertas abiertas de par en par, y tras intercambiar un par de miradas nos introducimos en la vivienda.


  Mi objetivo es Markov Tarantov así que mi ahora guardaespaldas y yo tomamos caminos separados y damos por iniciado el plan. Mientras yo me acerco a Markov, Viktor intentará encontrar entre los presentes a un contacto que se encuentra infiltrado para proporcionarle más información sobre el caso de Phoebe.


  Una vez que subo al piso de arriba, donde se encuentra el salón principal, tomo una copa de champán de la bandeja plateada que uno de los camareros ofrece y doy un vistazo al lugar en el que me encuentro. Tanto las paredes como el suelo son de mármol, esta vez negro, y el mobiliario de color blanco.


  Hay muchas personas, más de las que imaginaba, y un servicio de catering paseándose por la estancia de un lado a otro.


  Me llevo la fina copa de cristal a los labios y doy un pequeño sorbo. Cuando separo el vidrio de mi boca me percato del rastro granate que mis labios han dejado en el filo de la copa.


  Fijo la vista en el gran ventanal que separa el salón de un gran balcón y sonrío internamente al visualizar a Markov mientras charla con un par de hombres que, a simple vista, son bastante altos y fornidos. Doy un segundo sorbo a la copa de champán, bebiéndomela casi por completo, y me encamino en su dirección con elegancia y maldad.


  El resonar de mis tacones hace eco en cuanto pongo un pie en el balcón, y aunque no le estoy mirando, sé que él a mí sí. Me acerco a la barandilla, que es de una gruesa piedra grisácea tallada, y descanso la copa sobre la superficie de esta. Abro mi pequeño bolso de mano y extraigo una cajetilla de cigarros. Saco un cigarrillo y lo coloco en mis labios, lo enciendo y doy una calada.


  —¿Disculpe señorita, podría prestarme el encendedor? —me pregunta uno de los hombres con los que conversaba Markov en un perfecto y fluido ruso que me cuesta comprender.


  Afortunadamente, los idiomas no son un obstáculo demasiado grande para mí. Como ya he comentado en alguna ocasión, durante mi infancia hasta que cumplí los dieciocho años mi padre me obligó a estudiar alemán, ruso, castellano, francés, árabe y un poco de italiano. Según él, era bueno conocer el idioma de posibles enemigos para que así no te pillaran desprevenido.


  Asiento con la cabeza y se lo entrego. Markov continúa a escasos metros de nosotros junto al otro hombre. Ambos nos están mirando.


  —Gracias, señorita. —El hombre, que rondará los cuarenta años, tiene el cabello corto y canoso y sus ojos son de un azul tan claro como el agua.


  Una vez que enciende su cigarrillo con mi mechero, que por cierto, tiene forma de revolver, me guiña el ojo y sonríe lascivamente.


  —Ese atuendo te queda muy bien. ¿Trabajas para Mikail en alguno de sus clubes? No me suena tu cara, aunque no me importaría pasar unas cuantas noches contigo... —Esto último lo susurra cerca de mi oído.


  Aprieto los dientes y fuerzo una sonrisa.


  —No soy una prostituta, ¿pero sabes qué, desgraciado? A mí tampoco me importaría pasar unas cuantas noches contigo... matándote, descuartizándote y quemando tus sucias extremidades como si de leña se tratase. —Sonrío falsamente—. Guárdate esos comentarios repugnantes dónde te quepan, y como me enteré de que has molestado a otra señorita... más te vale salir corriendo, porque no me haré responsable de mis actos.


  Mi ruso está algo oxidado, pero estoy segura de que este gilipollas lo ha entendido todo perfectamente.


  Vuelvo a darme la vuelta, sin darle oportunidad a una respuesta que no me interesa escuchar y dándole la espalda a todos ellos. Me fumo el cigarrillo mirando los jardines de la propiedad. Mi idea era hablar con él a solas, sin... entrometidos repugnantes.


  Supongo que deberé cambiar la estrategia.


  Me mantengo en mi posición durante unos cuantos minutos más y me sorprendo cuando una copa de champán es colocada a mi lado. Me giro y contengo la sorpresa al ver que se trata del mismísimo Markov Tarantov.


  Retiro lo dicho. El plan sigue su curso.


  Markov va vestido con un elegante traje de chaqueta grisáceo y su cabello castaño está peinado hacia atrás.


  —Lamento el comportamiento de mi invitado. Ha sido un comentario inapropiado —me dice—. He estado a punto de intervenir, sin embargo, he podido comprobar que sabes defenderte muy bien tú sola.


  —No te preocupes, he lidiado con imbéciles como ese demasiadas veces. —Paso la lengua por mi labio inferior—. Además, no necesito a nadie haciendo de héroe, como bien has dicho.


  Markov ladea una sonrisa y da un trago a la copa de champán.


  —¿Eres de aquí? Tienes un acento... diferente.


  —Soy de Alemania. Estoy aquí por negocios.


  Eleva las cejas.


  —¿Qué tipo de negocios? —me pregunta con interés.


  —¿De verdad crees que hablaría de negocios con alguien del que si quiera conozco el nombre? Lo único que conozco de ti es que te codeas con imbéciles, y siento decirte que eso no te deja en buen lugar. Ya sabes eso que dicen, Dios los cría... y ellos se juntan —le digo con toques de picardía.


  Markov se ríe y niega con la cabeza.


  —Esos no son mis amigos, son amigos de mi padre.


  Hago una mueca.


  —Oh, entonces el imbécil es tu padre.


  —No seré yo quien lo discuta.


  Desvío la mirada hacia el interior del salón y visualizo a Viktor arrastrando del brazo a una chica de cabellos dorados. ¿Qué coño hace?


  —Si me disculpas, tengo que arreglar un asunto ahí dentro. Nos vemos. —digo encaminándome hacia la puerta de cristal.


  —De acuerdo. Nos vemos, pues. Soy Markov, por cierto, Markov Tarantov. Pero eso tú ya lo sabías. ¿O me equivoco?


  Sonrío de lado.


  —¿De verdad eres hijo de Mikail? Creía que eras uno de los camareros —le digo en tono burlón consiguiendo sacarle otra sonrisa de su parte—. Soy Katerina Von Kleist.


  —Ha sido un placer, Katerina.


  —El placer ha sido mío.


  Primera parte del plan completada con éxito.


  Que empiece el juego.


  


  CAPÍTULO 6


  ALEXA


  A pesar de que no ha sido como había imaginado inicialmente, la primera toma de contacto ha sido realizada con éxito. Cuando averigüe qué está pasando con Viktor volveré a mi cometido.


  Me introduzco entre la multitud de personas que ocupan la voluminosa sala y busco a Viktor con la mirada.


  ¿Dónde coño se ha metido?


  Estoy a escasos segundos de adentrarme en uno de los tantos pasillos que conectan el salón con otras habitaciones cuando el sonido de una especie de campana sonando me detiene en seco. Regreso sobre mis pasos y aprieto los puños al ver a Mikail Tarantov sobre una tarima mientras sostiene una copa de champán. Lleva un traje de tweed grisáceo y su oscuro cabello está repeinado y aplastado hacia atrás. A pocos centímetros de él, también en la tarima, se encuentran sus dos hijos: Markov y Yelena.


  —Buenas noches a todos, muchas gracias por haber asistido esta noche. Hoy cumplimos veinticinco años en el mercado y solo puedo decir una cosa: ¡Larga vida a Industrias Tarantov! —Alza la copa victorioso.


  Si no fuera porque posiblemente me clavarían una bala entre ceja y ceja en el momento en que sacase mi arma, le volaría la cabeza a ese hijo de puta. Pienso hacer justicia por todo lo que nos hizo. Cueste lo que cueste y caiga quien caiga.


  Todos los invitados aplauden cuando Mikail deja de hablar y me veo en la obligación de aplaudir también para no llamar la atención.


  De repente y sin que lo espere, una mano se coloca sobre mi hombro y me giro con velocidad. Frunzo el ceño al enfrentarme con él pues de todas las personas que hay en este lugar, él, precisamente él, era el última que esperaba ver aquí. ¿Qué está haciendo mi primo Dominique aquí?


  —¿Dominique? —susurro.


  —Hola, capitana. —Esboza una sonrisa.


  Dominique ha pasado los últimos años en México, colaborando en el cártel de uno de nuestros socios, Renato Fontalvo. La última vez que le vi fue en la boda de mi hermano y Scarlett la primavera pasada, aunque hemos hablado por teléfono alguna vez que otra.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto en voz baja.


  —¿Y tú? ¿Por qué no me has contado nada? Creí que además de familia éramos colegas, primita. He tenido que enterarme por Taylor, que por cierto, está histérica. —Pone los ojos en blanco—. Vengo a echarte una mano.


  —Te estás poniendo en un riesgo innecesario —susurro—. Lo tengo todo bajo control, no necesito ayuda.


  Él niega con la cabeza.


  —No pienso pirarme de aquí, princesa. Además, traigo refuerzos.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué tipo de refuerzos?


  Dominique hace un gesto con la cabeza hacia uno de los camareros y sonríe.


  —Se llama Ronaldo, aunque yo lo llamo Ronald. Es el sobrino de Fontalvo. Somos buenos colegas —dice—. Le he enseñado todo lo que sabe así que… está preparado para lo que sea.


  Ronaldo tiene la piel tostada y sus ojos son marrones. Su pelo es oscuro y lo lleva largo, posiblemente a la altura de los hombros, aunque ahora lo lleva recogido en una coleta. Nos lanza una mirada y se acerca a nosotros sosteniendo la bandeja plateada con las copas de champán.


  —¿Desean algo los señores? —pregunta en un inglés perfecto.


  —Dos de estas —dice mi primo cogiendo las copas de la bandeja y guiñándole el ojo a su amigo.


  —Escúchame bien, Dom. Cuando acabe la fiesta id a los aparcamientos, os estaremos esperando.


  —¿Os? ¿Con quién estás? —pregunta Dom con el ceño fruncido.


  En ese momento diviso la silueta de Viktor cruzando la puerta de la entrada principal. Está ajustándose la corbata. Cuando nuestras miradas conectan me hace un gesto con la cabeza y se acerca a mí. Dominique suelta una risita.


  —Oh, ya veo.


  Le lanzo una mirada desaprobatoria y él se ríe. Me dice que luego nos vemos y desaparece de mi vista.


  Mikail sigue con su discurso de mierda así que Viktor y yo tenemos que hablar en voz baja para que no interrumpir.


  —¿Va todo bien? Te he visto con una chica —susurro.


  —¿A caso estás celosa, Von Kleist? —Se ríe él sin mirarme.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lo siento, no eres mi tipo —respondo en un susurro—. Ahora en serio, ¿ocurre algo?


  —Nada que no pueda solucionar. Esa chica con la que me has visto era mi contacto.


  Le miro con sorpresa y él asiente con la cabeza.


  —¿Y qué te ha dicho?


  Antes de que podamos seguir la conversación los invitados vuelven a inundar la sala con un estruendoso aplauso. El discurso ha terminado.


  —¿Has podido hablar con él? —me pregunta Viktor refiriéndose a Markov.


  Asiento con la cabeza y le susurro un "nos vemos luego" antes de encaminarme en dirección del castaño de ojos azules que está bajando de la tarima.


  —Buen discurso el de tu padre —miento descaradamente a su espalda—. Tiene unos... valores admirables.


  Markov se gira hacia mí y tuerce la sonrisa.


  —Gracias, aunque el mérito es mío. Fui yo quien escribí el discurso.


  Lo suponía. El discurso hablaba sobre lealtad, humanidad y respeto, y a estas alturas creo que no hace falta objetar que Mikail Tarantov carece de todo eso. Aunque bueno, Markov tampoco se queda atrás.


  —Enhorabuena a ti también, entonces. —Aparto un mechón rebelde de mi rostro y le sonrío—. Vengo a hablar de negocios.


  Markov sonríe con autosuficiencia al escucharme, como si hubiese estado esperando este momento. Toma asiento en un diván de terciopelo grisáceo y palmea el reposabrazos del asiento contiguo a modo de invitación para que me siente.


  —Soy todo oídos, Katerina. —Hace una pausa y añade: —. Aunque, pensándolo mejor, ¿qué te parece si hablamos de esos negocios mañana en una cena? Yo invito. —Sonríe.


  Su propuesta me sorprende un poco, aunque también me produce cierta risa. ¿A caso cree que tengo el más mínimo interés en él?


  —¿Nos acabamos de conocer y ya me estás invitando a salir? —Jugueteo con el tul de mi falda.


  Markov se encoge de hombros.


  —Qué puedo decir, soy un hombre que vive, decide y hace las cosas como si fuera a morir al día siguiente. No me gusta andarme con rodeos, tampoco tener remordimientos. No sabemos que nos deparará el futuro, tampoco si estaremos aquí mañana, ¿así que... por qué perder el tiempo?


  —Tienes razón —admito.


  Ronaldo, que ahora sirve vino, pasa por nuestro lado y Markov se levanta para coger dos copas. Él me lanza una mirada rápida y yo le sonrío. Cuando Markov regresa a su asiento, me entrega una de las copas de vino, la cual no rechazo.


  —Qué me dices entonces, Katerina Von Kleist, ¿aceptas mi propuesta?


  Medito un par de segundos mi respuesta. Yergo mi espalda, alzo la barbilla y cruzo las piernas.


  Todo sea por mi familia.


  —Acepto.


  


  CAPÍTULO 7


  ALEXA


  La noche de ayer el plan dio comienzo y de momento todo va sobre ruedas. Tal y como me ofreció Markov, esta noche cenaremos juntos y hablaremos sobre los supuestos negocios que tengo que ofrecerle.


  —¿Estás segura de esto? —me pregunta Viktor con cierta preocupación—. No sé, Alexa. Me parece raro que Markov se haya tomado tanta… ¿confianza? contigo cuando técnicamente te acaba de conocer. ¿Y si es una trampa?


  Coloco el cargador lleno de balas en mi pistola y alzo la mirada hacia él, que está apoyado en el marco de la puerta de mi habitación.


  —Bueno, si es una trampa pronto lo sabré.


  —No sé... me da mala espina.


  Me levanto de la silla y me pongo delante de él. Coloco las manos sobre sus hombros y le sonrío.


  —Tranquilo, ¿vale? si por casualidad tuvieras razón y fuera una trampa, no dudaría un solo segundo en vaciar el cargador en su pecho.


  Viktor asiente con la cabeza y fuerza una sonrisa, está algo serio.


  —Suelta por esa boquita —le digo—. ¿Qué te pasa?


  El rubio frunce las cejas y yo me cruzo de brazos.


  —No te hagas el sorprendido, creo que te conozco lo suficiente como para saber cuándo te pasa algo. Además, llevas con esa cara desde ayer por la noche. ¿Qué te pasa?


  Viktor se frota la cabeza con ambas manos y cierra la puerta a su espalda. Toma mi mano y me lleva hasta la cama, donde ambos nos sentamos.


  —Hay algo que no te he contado. —Está mirando al suelo—. Aleska, mi contacto, ha descubierto algo sobre mí y mi pasado mientras investigaba el caso de Phoebe.


  Frunzo el ceño.


  —¿El qué?


  Él suspira y se frota las manos en la tela tejana de sus pantalones.


  —Mi verdadero nombre es Viktor Basiliev. —Hace una pausa y me mira—. Basiliev —repite lentamente.


  Trago saliva. ¿Basiliev? No puede ser… ¿Viktor es hijo de Oleg Basiliev?


  —Al parecer mi madre tuvo una aventura con él… —murmura.


  Joder.


  —La familia Tarantov mató a tu padre —digo en un susurro.


  Y entonces caigo en algo más importante que eso.


  —Andrea... Andrea es tu hermana.


  Viktor asiente con la cabeza y se pasa las manos por el pelo con frustración.


  Desde la muerte de su padre y su secuestro, Andrea, inevitablemente, pasó a formar parte de los nuestros. Aunque era cuestión de tiempo, sobre todo desde que comenzó algo así como una relación sentimental con Taylor.


  Mi amiga sentía una especial predilección por ella. La cuidaba, la protegía… y se enamoró.


  Nunca había visto a Taylor así de feliz con nadie, ni si quiera con mi primo Dominique, con quien pasó meses viéndose. Como sea, estoy feliz por ella. Taylor, como todos nosotros, ha sufrido mucho. Se merece algo de luz en su oscuridad.


  —Tienes que decírselo, Viktor.


  —No sé cómo hacerlo... Dios… —Resopla.


  Coloco mi mano en su rodilla y le doy un leve apretón.


  —Sé cómo te sientes, créeme. —Por un momento mi mente de traslada a tres años atrás, cuando descubrí que Aiden era mi hermano.


  Mi amigo coloca su mano sobre la mía y sorbe por la nariz.


  —No quiero entretenerte más —dice—. ¿Seguro que no quieres que vaya contigo?


  Niego con la cabeza. He decidido que mi primo Dominique será quien me acompañe en forma de escolta. Tanto él como Ronaldo se están quedando en el piso que comparto con Viktor, aunque pronto tendremos que buscar algo más grande ya que vamos escasos de espacio.


  —De acuerdo. Avísame si necesitas cualquier cosa, Alexa.


  —No dudes que lo haré. —Le guiño el ojo—. ¿Qué vas a hacer tú?


  —Voy a ver a Aleska.


  Asiento con la cabeza y miro la hora en la pantalla de mi teléfono móvil. Faltan veinte minutos para que Markov venga a recogerme.


  Desvío la mirada al fondo de pantalla y sonrío. Aparezco yo con mis dos sobrinos, Daemon y Jaxon. Les echo de menos. Pronto cumplirán los tres años y realmente espero que para ese entonces todo haya acabado.


  Cuando el reloj marca las nueve y veinte de la noche me despido de Viktor y salgo del apartamento seguida de Dominique, que se monta en el coche que alquilé con Viktor para seguirnos de cerca.


  Cuando llego al exterior del edificio me encuentro con un flamante e impecable Rolls-Royce negro de tres puertas. Markov baja el cristal tintado y me saluda con la mano.


  —Buenas noches, señorita Von Kleist.


  Abro la puerta del vehículo y me introduzco en él.


  La tapicería de los asientos es de cuero rojo y negro y lleva puesta la radio, aunque la voz está bastante baja.


  —Buenas noches, Tarantov —le saludo finalmente una vez que me pongo el cinturón de seguridad.


  Sale del aparcamiento de un acelerón y pronto se introduce en la autovía que cruza la ciudad.


  Mientras conduce me permito analizarle con cautela. Va vestido con unos pantalones negros y una camisa del mismo color que le queda algo ajustada.


  Su castaño cabello está peinado hacia atrás y huele a perfume de Hugo Boss a kilómetros. Sé que es esa fragancia porque yo misma se la regalé a mi hermano por nuestro último cumpleaños.


  No voy a negar que Markov es atractivo. Tiene unos ojos azules tan penetrantes y profundos que cuando le miro me da la sensación de que estoy nadando en un océano sin final.


  —Háblame de ti, Katerina —dice Markov sacándome de mis pensamientos.


  —¿Qué quieres saber?


  Markov se detiene en un semáforo rojo y gira su angelical rostro hacia mí.


  —¿Todo? —Sonríe.


  Paso la punta de la lengua por mi labio inferior y alzo la barbilla. Es evidente que él tiene cierto interés en mí así que me aprovecharé de ello.


  —¿Tan pronto? que aburrido, ¿no? y si… para hacer esto más interesante... ¿Vas averiguándolo tú? —Alzo las cejas y añado: —. Sin investigaciones.


  —Si no investigo, ¿cómo lo averiguaría entonces?


  Me encojo de hombros.


  —Siempre he pensado y pensaré que cuando te abres voluntariamente a alguien le estás dando en bandeja el poder de destruirte en cualquier momento, así que... Markov, siento decirte que si quieres saber algo sobre mí tu único recurso será conocerme.


  Cuando el semáforo se pone en verde Markov vuelve a pegar un acelerón.


  —Suena bien —comenta bastante convencido de ello.


  —Buena suerte.


  Al cabo de diez minutos llegamos a un restaurante llamado Turandot.


  Mi primo Dominique aparca el coche a pocos metros de nosotros y se baja del vehículo. Le hago un gesto con la cabeza con disimulo y él me alza el pulgar en la distancia. Él se quedará fuera, esperando órdenes por mi parte en el caso de que necesite que intervenga. Ambos llevamos un pinganillo para comunicarnos.


  El establecimiento está decorado en un estilo victoriano que alterna los colores crema con el azul turquesa y el dorado.


  Hay distintas mesas redondas repartidas por la sala en las que grupos de personas cenan y charlan animadamente. En el fondo de la sala (que es hacia donde nos dirigimos encabezados por el maître) hay una puerta de madera algo robusta.


  Cruzamos dicha puerta y nos introducimos en un espacio algo más pequeño que el anterior, aunque no mucho. En esta sala continua la decoración victoriana, aunque las paredes son de un tono marrón con detalles dorados. Tanto en las paredes como en el mobiliario se puede apreciar la silueta de la flor de lis.


  El maître nos indica una mesa que está situada junto a una majestuosa ventana y tomamos asiento. Markov pide una botella de vino tinto austríaco llamado Schneider Zweigelt y el camarero nos entrega la carta.


  —¿Qué va a querer la señorita? —me pregunta Markov con una sonrisa.


  —¿Qué me recomiendas?


  Markov se humedece los labios y echa un vistazo a la carta.


  —Prueba el cangrejo del lejano Oriente con trufas y verduras wok, te encantará. Aunque la costilla a la salsa de pimienta también está deliciosa.


  Cuando el camarero regresa pedimos una ensalada de verduras con puré de aguacate al centro. Yo decido pedir arroz frito con mariscos en piña con salsa Tom Yumy y Markov pide una lubina chilena en salsa de miel.


  —¿Qué te ha traído a Moscú? —me pregunta mientras pincha en la ensalada.


  Tu puta familia.


  —Negocios, como ya te comenté. Y motivo de esta cena. —Fuerzo una sonrisa.


  Markov sonríe.


  —Cierto. ¿Qué te traes entre manos, Katerina?


  Hora de sacar a relucir mi faceta de actriz para darle forma al personaje de Katerina Von Kleist.


  —Mi padre fabrica armas. Las mejores armas del continente. Y.… bueno, las noticias vuelan... ya sabes. Por Europa se rumorea que los Tarantov han tenido problemas con su proveedor. —Doy un trago a la copa de vino.


  —Vaya, veo que estás bien informada. Así que... nos ofreces armas. Armas de calidad, según tú.


  —Exacto.


  —Quiero ver las armas. Probarlas. ¿Es eso posible?


  —Por supuesto.


  Como he mencionado en otro momento, Viktor tiene contactos interesantes los cuales nos permitieron acceder al mercado negro para comprar un cargamento de armas alemanas que servirían para abastecer a un ejército entero.


  —Bien. ¿Qué tal mañana?


  Asiento con la cabeza.


  —Perfecto.


  Markov sonríe.


  —Si estás en lo cierto y son de calidad podría ofrecerte ciento ochenta mil rublos mensuales. Doscientos mil incluso. ¿Te parece correcto?


  El dinero me importa una mierda. Al menos ese. Cuando destruya su familia, inspeccionaré esa cámara acorazada que se encuentra bajo la fortaleza. Pienso recuperar el dinero que nos robó así como algunos documentos comprometedores de Mikail y su familia y los haré públicos.


  —Que sean trescientos. Como te he dicho, merecen la pena.


  Tuerce la sonrisa.


  —Eso habrá que verlo, preciosa.


  —Gracias por el cumplido, pero ya lo sabía. —Le guiño el ojo.


  Markov se ríe.


  —Vaya, creo que ya he descubierto algo sobre ti: egocéntrica.


  Me llevo el tenedor a la boca cargado de comida y cuando me lo trago le sonrío. Egocéntrica tu puta madre.


  —Prefiero llamarlo amor propio.


  Continuamos cenando hasta acabar con los platos y mientras esperamos a que los retiren Markov se dedica a preguntar cosas más personales.


  —No tengo hermanos —miento.


  —¿Tienes pareja?


  Aprieto los dientes, estoy empezando a hartarme de sus preguntitas.


  —No me gusta ponerle etiqueta a las cosas, pero no. No tengo pareja. —Doy un trago a la copa de vino—. La última persona con la que compartí… algo ahora está muerta.


  Debería de dejar de beber, no debería haber dicho eso.


  —Lo lamento.


  —No fue tu culpa.


  —¿Puedo preguntar de qué murió...?


  Me paso la lengua por los labios y doy un vistazo a la copa de vino. Suspiro y tras agarrarla le doy un largo trago a mi cuarta copa de vino de la noche y le miro directamente a los ojos.


  Esta es la última copa que me bebo, prometido.


  —Un ajuste de cuentas. Le reventaron la cabeza de un balazo delante de mí. No pude hacer nada por él.


  Markov asiente lentamente.


  —Mi madre también murió de una forma similar. Mi hermana tuvo que presenciarlo sin poder hacer nada.


  Markov continuó relatándome lo ocurrido con su madre, pero yo ya no le escuchaba pues solo podía pensar una cosa: se estaba abriendo conmigo, y eso solo podía significar dos cosas: la primera, le había caído bien y aparentemente empezaba a confiar en mí y la segunda... el plan estaba siendo un éxito.


  



  


  CAPÍTULO 8


  ALEXA


  Después de la cena, Markov me ofreció ir a su casa a tomar una copa. Obviamente, no me negué. Cualquier excusa era buena para introducirme en su círculo. Aunque eso sí, no iba a beber demasiado. Dominique nos volvió a seguir en el coche y una vez más, me esperó en el jardín exterior de la mansión. Por el momento todo estaba transcurriendo con normalidad.


  Bebimos varias copas de vodka ruso, aunque, entre nosotros, nada podrá remplazar mi gusto por el whisky, y charlamos hasta las cuatro de la madrugada en el jardín de la majestuosa mansión. Hablamos principalmente de negocios, aunque en ciertos puntos de la conversación Markov solía contarme anécdotas que guardaban relación con algo de lo que habíamos hablado. También volvimos a tratar con temas algo... personales.


  —¿Qué significa? —me preguntó señalando el pequeño tatuaje que cubre parte del interior de mi muñeca izquierda.


  Di un vistazo a la zona marcada por la tinta e inconscientemente la acaricié con la yema de mis dedos.


  —Es... una frase en italiano. Hace referencia a mis seres queridos fallecidos.


  Me lo tatué en Calabria. Quería tener algo que me hiciese sentir a mi padre y a Seth cerca.


  —La eternidad de nuestro infierno —murmuró él, traduciéndolo—. Es bonito. Dicen que el infierno es para los valientes. ¿Cómo se llamaba él?


  —¿Él? —Fruncí el ceño.


  —El chico que murió. Doy por hecho que su significado también lo abarca a él, ¿no?


  Asentí con la cabeza y me aclaré la garganta.


  —Se llamaba Se… Sebastian —mentí.


  Si soy sincera, me resulta imposible no desquebrajarme un poco cuando hablo de él. Aunque no quiera, mi mente se encarga de reproducir en bucle el momento en el que su vida se apagó. A pesar de que ya han transcurrido cerca de tres años soy capaz de recordarlo y sentirlo como si fuese


  ayer. No fui capaz de hacer nada pues sabía que hiciera lo que hiciera, su final sería el mismo. Aún recuerdo aquella última mirada que me lanzó antes de que ese hijo de puta de Fabio Costello apretase el gatillo.


  Creo que la culpa me va a perseguir de por vida.


  —No quiero incomodarte. Lamento haber sacado a relucir este tema —dijo Markov al percatarse de que mis ojos se encontraban brillantes—. ¿Te parece si hablamos de otra cosa? —Me dedicó una sonrisa y asentí con la cabeza.


  Markov Tarantov me entregó otro vasito de cristal lleno de vodka e hicimos chocar la base del vidrio.


  —Gracias por la cena y por esta... agradable noche. Me lo he pasado muy bien —le digo una vez que detiene el motor de su Rolls-Royce frente al bloque de apartamentos en el que resido junto a Viktor.


  —Gracias a ti, Katerina. El sentimiento es mutuo, he disfrutado mucho de la velada así como de tu compañía.


  Carraspeo la garganta y procedo a bajarme del vehículo cuando su mano sujeta mi brazo para detenerme.


  —¿Qué?


  —Mañana, ¿te parece bien vernos a eso de las seis de la tarde para formalizar nuestros negocios?


  Asiento con la cabeza.


  —Sí, claro.


  —Genial. Pasaré a buscarte.


  —De acuerdo.


  —Buenas noches, Katerina. Que descanses.


  —Adiós, Markov. —Me despido antes de bajar del vehículo.


  Entro en el bloque de apartamentos y cuando me subo en el ascensor la mano de mi primo Dominique sobre la puerta evitando que se cierre me sobresalta.


  —¿Estás bien?


  —Un poco borracha, pero sí. Estoy bien.


  Dominique suelta una carcajada y me abraza por los hombros.


  —¿Te parece bonito emborracharte mientras estás con el enemigo?


  Me río sin poder evitarlo.


  —Ha sido un daño colateral.


  Llegamos abrazados en el ascensor hasta el segundo piso y cuando cruzamos el pasillo completamente a oscuras, tras buscar las llaves por el bolso a la desesperada, acabo llamando al timbre del apartamento. Viktor nos abre la puerta la segunda vez que llamo al timbre. Va sin camiseta y lleva unos pantalones de algodón grises. Está frotándose los ojos con una mano.


  —¿Y tus llaves? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Yo que sé —murmuro mientras me quito los tacones y los arrojo a alguna parte del salón.


  Me dejo caer en el sofá, junto a Ronald, que duerme plácidamente, y Viktor y Dominique me imitan.


  —¿Qué tal ha ido? —pregunta Viktor.


  Le miro y me río.


  —Genial. El plan va viento en popa. Mañana he vuelto a quedar con él para lo de los negocios. —Hago un gesto de comillas con los dedos.


  Viktor asiente lentamente.


  —Ojalá esos cabrones paguen por todo lo que nos han hecho —dice mi primo con rabia.


  —Lo harán —aseguro.


  Al día siguiente me despierto cerca de las nueve de la mañana. Viktor ha salido a correr, como todos los días, y Dominique me está preparando el desayuno. Ronald sigue dormido como un tronco en el sofá. Me siento en uno de los taburetes de la barra americana de la cocina y bostezo. Mi primo deja una taza de café a mi lado y me sonríe.


  —Echaba de menos esto.


  —Lo dices como si me hubieras preparado el desayuno durante toda tu vida. —Me río.


  Dominique suelta una carcajada.


  —Me refiero a pasar tiempo juntos, imbécil. Han sido unos años difíciles para todos. —Suspira.


  Asiento lentamente. Lo cierto es que yo también he echado de menos a Dominique.


  —¿Cómo es tu vida en México? —le pregunto.


  Dominique se encoge de hombros.


  —No está mal —admite—. Pero no es Manhattan. Los miembros de los cárteles no tienen escrúpulo alguno. Me sigue costando dejar mis principios a un lado de vez en cuando.


  —¿Por qué no vuelves? —sugiero.


  Mi primo se muerde el labio y suspira.


  —No puedo.


  Frunzo el ceño.


  —¿Cómo que no? ¿Por qué?


  —Hay muchas cosas que no te he contado, Alexa.


  Me acomodo en el taburete y le señalo la taza de café que él mismo me ha preparado.


  —Bueno, tenemos café y tiempo. —Me encojo de hombros—. Así que ya puedes empezar a hablar.


  Dominique suelta una carcajada y se pone serio a los pocos segundos. Apoya los codos sobre la encimera y suelta un suspiro.


  —Hace un par de años conocí a una chica. —Comienza a hablar—. Clarissa. Clarissa Holloway. —Una sonrisa débil se forma en sus labios—. Era preciosa. Tenía los ojos más bonitos que había visto en mi vida. —Suspira—. La conocí de una forma… curiosa. Casi la atropello con la moto. —Se ríe.


  —Casi te la cargas, pero sí. Una forma muy curiosa de conocer a alguien —digo.


  Dominique asiente con una sonrisa.


  —No volví a verla después de eso, aunque si te digo que no pensé en esos ojos cada día… te estaría mintiendo. —Se pasa la lengua por el labio inferior—. Pasaron los meses y entonces… nos volvimos a encontrar. Ella era una chica que jugaba en otra liga. Una liga muy, muy lejana a la mía, pero, aun así, no podía evitar sentir una extraña conexión con ella cada vez que pasábamos tiempo juntos.


  Sonríe nostálgico.


  —Ella era una chica que jugaba en otra liga. Una liga muy, muy lejana a la mía, pero, aun así, no podía evitar sentir una extraña conexión con ella cada vez que pasábamos tiempo juntos. Era raro, pero a ella parecía pasarle lo mismo. —Traga saliva—. En cierto modo, ambos éramos balas perdidas que se habían cruzado en mitad de un fuego abierto.


  —¿Qué pasó? —pregunto.


  —Clarissa tenía dieciséis años —dice—. Y unos padres de mierda. Era hija de dos peces gordos del gobierno. En concreto, de la directora de la CIA y del Secretario del Interior.


  Abro los ojos con sorpresa, pero no digo nada.


  —No puedes imaginarte el nivel de control que su madre tenía sobre ella… quería que fuera la hija perfecta, que tuviera una vida ejemplar y digna. Lo decidía todo por ella, desde la ropa… hasta los novios.


  —Y tú no pasaste el examen de su madre, supongo —digo, sacando mis propias conclusiones.


  Él sonríe, aunque no con mucha ansia, y suspira.


  —No, no lo pasé. —Aprieta los puños—. Buscó todos los trapos sucios de nuestra familia y se los entregó a Clarissa, después… me dejó.


  —Lo siento. —Suspiro—. ¿Has vuelto a verla?


  Dominique niega con la cabeza.


  —Su madre la envió a un internado y a mí me amenazó.


  Frunzo el ceño.


  —¿Cómo que te amenazó? ¿Con qué?


  —Esa zorra es la directora de la CIA, Alexa. Me dijo que si no me largaba de Manhattan movería cielo y tierra para meternos a todos en prisión hasta acabar criando malvas. Me dijo que ni el soborno más grande del mundo podría salvarnos. —Traga saliva.


  —Por eso te fuiste a México…


  —Sí. Renato Fontalvo me ofreció ir con él y… no pude negarme.


  —Siento mucho no haber estado ahí para ti, Dom.


  Él se encoge de hombros. Sus ojos brillan.


  —No es tu culpa, Alexa. Entiendo lo que hiciste y por qué lo hiciste. Necesitabas sanar y olvidar.


  Me levanto de la banqueta y rodeo la barra de la cocina hasta llegar a él. Le abrazo y él no tarda en devolverme el abrazo. Hundo mi cara en el hueco de su cuello y dejo un pequeño beso. Él me besa la coronilla.


  —Te quiero mucho, Dom.


  —Sabes que yo a ti también, princesa. Por eso estoy aquí. —Nos separamos y él me sonríe—. Una vez acordamos que tú y yo nos iríamos al infierno de la mano, y sabes que yo siempre cumplo mi palabra.


  Me río y vuelvo a abrazarle.


  —Voy a darme una ducha —digo—. Cuando salga más te vale que tu amigo esté despierto, tengo que poneros al día con el plan.


  —¡Sí, capitana! —Exclama Dominique llevándose la mano a la frente cual saludo militar.


  Ruedo los ojos al escucharle. A Dom siempre le ha gustado llamarme capitana, no sé muy bien por qué.


  Casi media hora después salgo del baño envuelta únicamente en una toalla y saludo a Viktor, que ha llegado ya y está sentado en el sofá bebiendo bebida isotónica.


  Dominique y Ronald están sentados en el sillón de enfrente.


  —Buenos días, nena. Tu primo me ha dicho que teníamos reunión.


  Miro a mi primo y él me ofrece una sonrisa mostrándome su perfecta dentadura.


  —Si, bueno. En realidad la reunión era con ellos dos, para ponerlos al tanto de nuestros próximos movimientos.


  Viktor se encoge de hombros.


  —He conseguido el número de Andrea —dice de repente.


  Abro los ojos sorprendida mientras que los otros dos nos miran con el ceño fruncido.


  —¿Se lo has contado?


  Andrea al principio no me caía del todo bien, aunque he de reconocer que me resultaba gracioso incomodarla y ponerla nerviosa. Parecía una ovejilla asustada cuando llegó a nuestra vida. Cualquiera diría que su padre fue Oleg Basiliev.


  El rubio niega con la cabeza.


  —No he sido capaz de llamarla. Ni si quiera sabe quién soy, además, no considero que sea algo que se cuenta por teléfono. Aunque me pongo a pensar y… me asusta el hecho de que no salgamos de aquí con vida. Esta gente es la hostia de peligrosa y… —Se frota la cara con ambas manos.


  Mi primo me lanza una mirada desconcertada.


  Él no tiene ni idea de la relación existente entre Andrea y Viktor. Ni si quiera conoce los motivos de por qué Viktor está aquí conmigo. Me acerco a Viktor y agarró sus manos.


  —Vamos a salir de aquí con vida, por la puta puerta grande si hace falta. —Sonrío—. Viktor, te prometo que vamos a sobrevivir. Qué coño, ¡vamos a ganar! Por mi familia, por la tuya y por Phoebe. Te juro, y sabes perfectamente que yo siempre cumplo con mi palabra, que cuando todo esto acabe volveremos a Estados Unidos y tendrás la oportunidad de contarle esto a tu hermana. ¿De acuerdo?


  Nos quedamos mirándonos a los ojos y nos fundimos en un abrazo.


  Casualidad o destino, no sé muy bien, pero estoy agradecida de tenerle aquí conmigo. Me atrevería a decir que, después de mi primo Dominique, este chico es el amigo que nunca había tenido. Sin lugar a dudas, Viktor Bramwell, Basiliev, o como narices se apellide, es una de las mejores personas que he tenido el gusto de conocer. Cuando nos separamos me aclaro la garganta y lanzo una mirada a mis dos nuevos acompañantes en esta aventura: Dominique y Ronald.


  —Mi plan es sencillo —digo—. Voy a introducirme poco a poco en el círculo de amistades de la familia Tarantov y voy a ganarme su confianza. De ese modo no verán venir la traición. —Aprieto los labios—. Voy a recuperar todo lo que nos robaron y… publicaré en la prensa unos documentos que comprometen tanto a Mikail como a su hijo y a sus negocios y se pudrirán en la cárcel.


  Dominique frunce el ceño.


  —¿Seguro que eres mi prima? ¿Desde cuándo Alexa Hell se venga de alguien sin derramar una gota de sangre?


  Tenso la mandíbula y le lanzo una mirada.


  —Pagar sangre con sangre no sirve de nada, Dom. Aunque sea lo que más desee en el mundo. —Me río y vuelvo a ponerme seria—. Pegarle un tiro en la cabeza a Mikail no va a hacer que el aborto de Scarlett desaparezca, ni que todo el daño que nos han hecho caiga en el olvido.


  Él mira al suelo y suspira.


  —Tienes razón. —Mira a Viktor y luego vuelve a mirarme a mí—. ¿Y él que pinta en todo esto?


  —Hace tres años que Fabio Costello secuestró a mi novia, Phoebe, y la vendió a un jeque árabe. —El rubio está tenso—. Mikail fue el último comprador. Voy a salvarla de esta gentuza aunque sea lo último que haga.


  Ronald y Dominique intercambian una mirada y ambos sueltan un resoplo.


  —Menudos hijos de puta —murmura Dominique.


  —Decidnos qué queréis que hagamos, estamos preparados para lo que sea —dice Ronaldo—. Yo… bueno, yo sigo siendo un poco novato en todo esto pero… Dominique es mi colega, así que… si él se apunta, yo me apunto.


  —La coca debe de haberte dejado sin neuronas si te crees que voy a dejar a mi prima sola en esto —responde Dominique a su amigo.


  Viktor suelta una pequeña carcajada y ambos intercambiamos una mirada. Le hago un gesto con la cabeza y suspiro.


  —Deberías llamar a tu amigo, estos dos necesitan documentación falsa.


  


  CAPÍTULO 9


  ALEXA


  Puntual como un reloj, Markov pasó a buscarme a las seis de la tarde y le guié hasta un almacén que previamente había alquilado para guardar el cargamento de armas que adquirimos del mercado negro. Allí nos esperaban Viktor, Dominique y Ronaldo, aunque se encontraban ocultos.


  En este momento me encuentro junto a él, merodeando por la gran sala y abriendo cajas. Me quedo observándole mientras extrae un fusil M16 de una de las cajas y lo observa con admiración.


  Desvía la mirada hacia mí y sonríe.


  —Me acabas de conquistar. Estos son mis favoritos.


  Tuerzo la sonrisa.


  —También son los míos —admito.


  No miento. De todas las armas del mundo, esa se encuentra en la cúspide de mi ranking de preferencias.


  Siempre he pensado que es un arma letal, imparable. Sus balas vuelan a una velocidad que supera a la del sonido y, si te disparan al cráneo o al corazón, ni si quiera tendrás tiempo de escuchar la bala que habrá acabado con tu vida.


  —Si no te importa, quiero probarla.


  —Como quieras.


  Salimos de la nave y nos posicionamos frente a un muro de ladrillo cercano que se encuentra algo derruido.


  Me alejo del ruso unos metros y le observo cargar el arma.


  Hoy Markov va vestido con unos pantalones vaqueros algo desgastados y un jersey marfil que se ajusta a la perfección a la musculatura de sus brazos.


  El sol de media tarde hace que su castaño cabello se vea más claro. No cabe duda, Markov es apuesto. Muy atractivo. No se pueden negar las obviedades. Tardo poco tiempo en disipar ese pensamiento de mi cabeza no dándole tiempo


  a mi mente a olvidarse de quien tengo delante: Markov Tarantov, mi vía de acceso para destruir su familia.


  Markov vacía el cargador del fusil contra la pared de ladrillo y cuando acaba me acerco a él.


  —Cuatrocientos mil —me dice—. Cuatrocientos mil rublos mensuales. Estoy seguro de que a mi padre le encantarán estos juguetitos.


  Me crujo el cuello y le ofrezco mi mano para que la estreche.


  —Hecho.


  —Ha sido un placer hacer negocios contigo, Katerina —me dice tras entregarme un cheque de cuatrocientos mil rublos y mientras esperamos que un par de furgones blindados que pertenecen a su familia se lleven parte de las armas.


  —El placer ha sido mío —le respondo mientras guardo el cheque en el bolsillo interno de mi chaqueta de cuero. Con una mano me echo el pelo hacia un lado y le sonrío.


  —¿Haces algo el sábado por la noche? —me pregunta. Está apoyado en el capó de su vehículo de brazos cruzados.


  —¿Perdona?


  Markov se pasa la lengua por el labio inferior y me sonríe.


  —Que si haces algo el sábado por la noche —repite.


  —Depende. —Me cruzo de brazos.


  —¿De qué?


  Me encojo de hombros.


  —De lo que me ofrezcas.


  No puedo evitar sacar mi lado más provocador y sugerente con él. Me divierte.


  —El sábado es el cumpleaños de mi hermana. Cumple diecisiete. Ha organizado un evento en el Ritz-Carlton. Cena y una pequeña fiesta. ¿Vienes conmigo? Así podrás conocer a mi padre personalmente.


  —Con una condición.


  —Dispara por esa boquita. —Sonríe.


  Me muerdo el labio y señalo su coche con la barbilla.


  —Déjame conducirlo.


  Markov hurga en el bolsillo de sus pantalones y me arroja las llaves. Gracias a mis muy entrenados reflejos logró atraparlas en el aire con una mano.


  —Todo tuyo. Ahora, cumplida tu condición... ¿Vendrás conmigo?


  Asiento con la cabeza.


  —Claro.


  Una vez que conozca a Mikail y entable una relación amistosa con él todo será más llevadero y sencillo. Me estoy ganando la confianza de Markov con rapidez, pero intuyo que con su padre las cosas serán algo más difíciles, pero no me importa. No me iré de Rusia sin haber acabado con todos ellos. Cuando llego a mi apartamento detengo el motor del lujoso vehículo de Markov y le miro.


  —Creo que acabo de descubrir algo nuevo sobre ti.


  —Sorpréndeme.


  Se roza los labios con el dedo índice y me señala.


  —Te... excita la velocidad —dice—. Has recorrido parte de la ciudad a más de cien por hora cuando la velocidad máxima permitida es cincuenta y se te han dilatado las pupilas mientras lo hacías. Eso solo ocurre cuando algo te gusta demasiado. —Sonríe—. Intuyo que te gustan las emociones fuertes e incluso me atrevería a calificarte como una mujer... intensa. ¿He acertado?


  Me ha impresionado, la verdad, pero como es obvio no pienso hacérselo saber. Me resulta divertido y hasta gracioso que se haya tomado tan en serio eso de conocerme hasta el punto de fijarse en pequeños e insignificantes detalles como estos.


  Sonrío de lado con orgullo.


  —No has dado ni una.


  Me bajo del coche y me encamino hacia el edificio. No me giro para mirarle, pero sé que él continúa en el asiento de copiloto mirándome por la ventana.


  Cuando entro en el apartamento me encuentro con que mis tres chicos ya están ahí. Salieron de la nave antes que nosotros, supongo. Viktor está en le barra de la cocina con el ordenador portátil mientras que Dominique y Ronaldo están limpiando sus armas sobre la mesa de centro que separa el sofá del mueble del televisor.


  —El sábado tenemos una fiesta —les informo—. Markov me ha invitado al cumpleaños de su hermana Yelena y quiero que vengáis conmigo. Allí estará Mikail y Markov quiere presentármelo.


  —Lo tuyo es talento natural, primita. Estoy impresionado. ¿Cuánto tiempo has necesitado para tenerlo babeando? ¿Dos días?


  Suelto una carcajada y Viktor pone los ojos en blanco.


  —No cantes victoria aún, Dom. Todavía queda mucho por hacer.


  Después de hablar con ellos durante un rato me dirijo a mi habitación seguida de Viktor. Él cierra la puerta a su espalda y se sienta a los pies de mi cama mientras yo me desmaquillo frente al espejo de pared que cuelga junto a la ventana.


  —Phoebe está viva —dice repente.


  Me giro para mirarle y él asiente con una sonrisa de ojos lagrimosos. Dejo lo que estaba haciendo y me siento a su lado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Aleska me ha enseñado fotos de hace una semana. Phoebe aparece en ellas. Está viva… —Rompe en llanto. Un llanto imparable de felicidad.


  Le abrazo con fuerza y cierro los ojos. Cuando nos separamos agarro su rostro con ambas manos y le sonrío.


  —Vamos a salvarla, te lo prometo. Vas a volver a Estados Unidos con tu hermana y con tu chica y vais a vivir la vida que os merecéis.


  —Ojalá tengas razón —dice.


  —Siempre la tengo.


  


  CAPÍTULO 10


  ALEXA


  Los días pasan rápido y, cuando quiero darme cuenta, el sábado ya ha llegado. Estos días no he visto ni tenido contacto con Markov, pero esta mañana me ha llamado para confirmar mi asistencia a la fiesta de su hermana.


  El Ritz-Carlton es uno de los hoteles más caros y lujosos de Moscú. Yo ya había estado en uno de los hoteles de esta cadena hostelera, solo que en el de Puerto Rico. Fue un regalo por parte de mi padre cuando cumplí los dieciocho años. Sin duda alguna, fue el fin de semana más intenso de mi vida. Puesto que mi padre me regaló tres billetes de avión decidí invitar a dos de mis mejores amigas por aquel entonces: Alison y Hazel. Me es inevitable no sonreír ante el recuerdo de aquella maravillosa época.


  Nos bajamos del vehículo justo en la acera de enfrente al hotel y observo la gran edificación con cierta admiración.


  El hotel tiene nueve plantas y alterna el mármol blanco con ladrillos rojos. En la entrada de este se alzan tres arcos de una robusta piedra que al ser de noche se encuentra iluminada por unos focos blanquecinos que me recuerdan al flash de las cámaras fotográficas.


  —¿Estáis preparados? —le pregunto a mis tres guardaespaldas.


  Viktor, alias Aleksander mientras estemos entre toda esta gente, asiente con la cabeza y se ajusta el nudo de la corbata. Miro a Dominique, quien usará la falsa identidad de Ulrich, mi otro guardaespaldas, y me guiña el ojo. Ronaldo, por su parte, se llamará Simone, y será el tercer y último miembro de mi equipo de seguridad. Le lanzo una mirada y él me sonríe.


  —Que empiece la noche, entonces —murmuro al tiempo que cruzo la carretera haciendo resonar el tacón de mis botas negras sobre el asfalto.


  Me echo el pelo hacia atrás con elegancia al tiempo que cruzo la puerta giratoria del hotel.


  Por dentro, el hotel consigue impresionarme de nuevo. El recibidor es enorme, tiene altos techos de los que cuelgan lámparas de araña y dos grandes escaleras a ambos lados. Los suelos son de un brillante e impecable mármol beige que contrasta con el marfil de las paredes. Al fondo de la sala se encuentra el gran mostrador en el que se encuentran los recepcionistas del hotel.


  Una señora de aproximadamente cincuenta años que lleva su cobriza melena recogida en un perfecto moño y viste un elegante traje se acerca a nosotros y nos ofrece una amplia sonrisa.


  —Buenas noches, bienvenidos al Ritz-Carlton, ¿estáis invitados a la gala de la familia Tarantov?


  Asiento con la cabeza.


  —Así es.


  La señora vuelve a sonreír, aunque esta vez no muestra su blanquecina sonrisa.


  —¿Pueden enseñarme la invitación?


  ¿Invitación? Markov no dijo nada sobre eso, mierda. Antes de que pueda hacer o decir algo, las grandes puertas de cristal situadas a nuestra izquierda se abren dejando ver a un Markov Tarantov enfundado en un esmoquin.


  —No te preocupes Anastasia, vienen conmigo.


  La mujer mira a Markov con el ceño fruncido y asiente con la cabeza antes de retirarse.


  Markov da un paso hacia mí y se toma la libertad de tomar mi mano derecha y llevársela a los labios para depositar un beso sobre ella. Siento un cosquilleo allí donde sus labios rozan mi piel y un escalofrío recorre mi espina dorsal. Tras esto, sin soltar su agarre, me hace dar una vuelta y me dedica una sonrisa.


  —Caray, Katerina. Estás impresionante.


  Trago fuerte y le sonrío.


  —Gracias.


  Markov desvía la mirada hacia los tres chicos que se encuentran a mi espalda con los brazos cruzados y frunce el ceño.


  —Son mis guardaespaldas: Aleksander, Ulrich y Simone —aclaro señalando a cada uno con el dedo cuando digo su nombre.


  El ruso tuerce la sonrisa y les extiende la mano.


  —Un placer, caballeros. Markov Tarantov.


  Viktor estrecha su mano con Markov y se sostienen la mirada durante unos segundos que se me hacen eternos.


  Dominique le estrecha la mano con ese aire de buenrollismo que desprende y Ronaldo le imita.


  Entramos en el salón en el que tendrá lugar la celebración del cumpleaños de Yelena. Es un gran comedor de suelo alfombrado y paredes doradas.


  Del techo cuelgan numerosas lámparas doradas y en las paredes hay colgados diversos candelabros con velas aromáticas. También hay cerca de diez mesas redondas repartidas por el salón en las cuales ya se encuentran personas sentadas. Se escucha una tenue melodía de violines acompañada de un piano y fijo mi vista en el final de la sala donde un grupo está subido a una especie de escenario.


  —Mi hermana es muy detallista, como puedes ver —comenta Markov mientras nos dirigimos a una de las mesas.


  Sonrío sin enseñar los dientes y asiento con la cabeza.


  —La verdad es que todo es muy bonito —digo.


  —No sabía que hablaras tan bien ruso —murmura Viktor en mi oído.


  Me giro hacia él.


  —Hay muchas cosas de mí que no sabes —le respondo en ruso. Él se ríe.


  Markov nos indica cuatro sitios en los que podemos tomar asiento. Es la mesa de su familia. Allí sentada se encuentra Yelena, la estrella de la noche. Lleva su larga melena oscura recogida en una coleta alta y un vestido corto y escotado de encaje rosa con detalles brillantes.


  En cuanto nos ve sentarnos alza las cejas con curiosidad.


  —¿Y vosotros quiénes sois? —Es lo primero que nos pregunta.


  —Katerina Von Kleist, socia... de tu familia. —Fuerzo una sonrisa—. Ellos son Aleksander, Ulrich y Simone, mis guardaespaldas.


  Ella suelta una risita pícara y se muerde el labio.


  —Oh, vaya. Así que tú eres la famosa Katerina... mi hermano no ha dejado de hablar de ti en los últimos días. Me tiene un poco aburrida ya, la verdad. —Aletea las pestañas—. ¿Te lo has follado ya?


  Dirijo mi mirada hacia Markov que está completamente serio. Da un golpe en la mesa con la palma de su mano y ella se contiene la risa mordiendo su labio inferior.


  —Era broma, hombre. —Yelena pone los ojos en blanco y vuelve a mirarme—. Encantada de conocerte, soy Yelena.


  —Igualmente. —Sonrío—. Feliz cumpleaños, por cierto —le digo.


  Ella apoya su barbilla sobre los nudillos de su mano derecha y me da las gracias. Markov se sienta en la silla que hay junto a la de su hermana, es decir, en frente de mí.


  —¿Y padre? —le pregunta Markov a su hermana.


  Ella hace una mueca y se encoge de hombros.


  —Estará ocupado con su “mujer”, se fue con ella hace veinte minutos. —Rueda los ojos y murmura algo que no logro escuchar.


  Inevitablemente, mi mirada se traslada a Viktor. Él parece haber pensado lo mismo que yo. ¿Y sí esa mujer de la que habla Yelena es Phoebe?


  La cena es servida, pero Mikail no aparece.


  Tampoco lo hace durante el postre.


  Ni si quiera cuando Yelena sopla las diecisiete velas del gran pastel de chocolate belga.


  Es más que evidente que Yelena está furiosa. En cierto modo, me compadezco de ella. Mi padre me crió él solo, para él era su princesa, sin embargo, eran numerosas las veces que anteponía sus negocios a mí. Sé lo que duele que tu padre se pierda ciertos momentos importantes de tu vida.


  Yelena se ha pasado parte de la cena observándome, y aunque no me incomoda, me resulta... extraño.


  ¿Sería cierto eso de que Markov no ha dejado de hablar de mí? Si ese... imbécil se encaprichase de mí, sería el doble de doloroso para él. El amor nos hace débiles, ya lo decía mi padre.


  Cuando el personal del hotel recoge las mesas y sillas, coloca unos mullidos sillones, atenúa el grado de intensidad de las luces y deja libre el salón para dar paso a la fiesta veo como Markov deja su copa de champán sobre una mesita de cristal y se aleja de nosotros para dirigirse con rapidez hacia la salida.


  Le sigo con la mirada y me tenso al ver a Mikail Tarantov entrar en el salón. No va solo, una mujer de pelo oscuro y ojos claros le sigue. Va vestida con un inmaculado vestido blanco que le llega hasta las rodillas y tiene la vista fija en el frente. Es mucho más joven que Mikail.


  Miro a Viktor, y con tan solo ver su mirada, sé que es ella. No me imagino lo duro que debe de estar siendo esto para él.


  Mikail intercambia pocas palabras con su hijo y ambos se encaminan hacia donde me encuentro junto a Yelena y mis guardaespaldas. A pesar de que estoy intentando no resultar demasiado evidente, no dejo de mirar a Viktor. Phoebe está mirándole y tiene los ojos brillantes.


  Yelena, al ver venir a su padre, coge la copa de su hermano y se la bebe de un solo trago. Se pone en pie y se va.


  Markov intenta detenerla, pero no lo consigue. Mikail sonríe incómodo tras lo ocurrido con su hija y me extiende la mano.


  —Usted debe ser Katerina Von Kleist, nuestra nueva proveedora de armas. ¿Cierto? —dice—. Mikail Tarantov, y ella es Perla, mi mujer. —Señala a Phoebe con la cabeza.


  Aprieto los dientes mientras estrecho su sucia mano.


  —Así es. Un placer, Señor Tarantov.


  Será un placer destruirte.


  



  


  CAPÍTULO 11


  ALEXA


  Después de presentarme a Mikail, me excusé con padre e hijo y me dirigí al cuarto de baño. No era el momento más oportuno para desaparecer, pero la maravillosa cena que nos habían servido me había sentado como un tiro.


  Sobra decir lo lujoso que era el cuarto de baño público. Les faltaba poner el puto papel higiénico de Swarovski.


  Estaba lavándome las manos cuando escuché un sollozo. Miré a las cuatro puertas blancas a través del gran espejo que ocupaba toda la pared. Estuve tentada a abrir una de las puertas, sin embargo, no fue necesario. La del centro, concretamente, se abrió y dejó una visión de Yelena Tarantova algo difusa. Tenía los ojos rojos, el rímel se le había corrido y estaba temblando.


  —¿Qué coño miras? —me preguntó mientras se frotaba los ojos.


  Y así es como acabamos en la azotea del Ritz-Carlton teniendo una profunda conversación en la que ella me cuenta como la muerte de su madre lo cambió todo y como su padre cada vez estaba más centrado en sus negocios dejando a ella, su hija, cada vez más apartada.


  Le dolía que esta noche, el día de su diecisiete cumpleaños, su padre hubiese preferido marcharse con su supuesta nueva mujer en lugar de estar a su lado.


  —¿Estás mejor? —le pregunto sin apartar la mirada de las maravillosas vistas de la ciudad de Moscú completamente iluminada que me ofrece la novena planta del hotel.


  Yelena se abraza a sí misma por el frío y niega con la cabeza.


  —Mi padre es un egoísta de mierda. Le odio. Le odio tanto que asusta. —Aprieta los puños—. ¿Pero sabes qué es lo peor? Que también le quiero, y me odio a mí misma por ello.


  Sus palabras provocan que mi mente regrese a épocas pasadas y que de mi pecho afloren sentimientos encontrados. Me giro para mirarla y me siento a su lado sobre un conducto del aire acondicionado.


  —Me hago una idea de lo que sientes. Mi padre era... —Me muerdo la lengua— mi padre es un cabrón. El rey de los hijos de puta. Sus negocios han estado por encima de mí... siempre. Me ha jodido la vida tantas veces con sus decisiones que ya he perdido la cuenta. También se la ha jodido a personas que quiero... y, de hecho, todos le odian. Todos menos yo. No soy capaz. Y no por falta de motivos, precisamente. —Miro a las estrellas y trato de evitar que las lágrimas que se han acumulado en mis ojos salgan—. Pero, ¿sabes qué? Ahora... estamos lejos. Muy lejos. Y a pesar de todo, no hay día que no piense: ojalá estuviera aquí conmigo. Supongo que es inevitable.


  Yelena suspira.


  —¿Será que nuestros padres son nuestro talón de Aquiles? —Me mira.


  Le devuelvo la mirada.


  —Será.


  —Me caes bien —dice sin apartar su verdosa mirada de la mía—. Gracias por haber venido y por... esto.


  —No hay nada que agradecer.


  Continuamos charlando un rato más, también nos fumamos un cigarrillo cada una. Ha sido una charla breve aunque intensa, pero hay algo que me ha quedado bien claro: A pesar de su corta edad, Yelena es una mujer bastante madura.


  Por qué sí, es una mujer, no una niña. La vida, al igual que a mí, la ha hecho aprender a la fuerza algo básico y necesario en este mundo: supervivencia.


  Cuando regresamos al salón donde tiene lugar la fiesta, mis guardaespaldas vienen hacia mí. Estaban preocupados. Viktor tiene el rostro desencajado y sé que si por él fuera cogería a su chica y se la llevaría muy lejos de aquí.


  —Era ella —susurra—. Era ella…


  —Tranquilo, ¿vale? —Ronaldo le palmea la espalda—. Ella te ha visto, sabe que estás aquí. Sabe que la vas a salvar.


  —Dios… no puedo dejar de pensar en lo que ha tenido que soportar durante todos estos años… —La voz de Viktor está rota.


  Por desgracia sé cómo funciona el mundo de la prostitución y la trata de mujeres, por eso, con tan solo pensarlo, siento un escalofrío recorrer mi espina dorsal.


  Mientras converso con ellos fijo la vista en Yelena que habla con su hermano. Este, como si hubiera notado mi mirada, alza sus cristalinos ojos en mi dirección y me dedica una sonrisa.


  Son cerca de las tres y media de la madrugada cuando decido salir a fumar un cigarro. Salgo del salón, así como del hotel y tomo asiento en un banco de mármol grisáceo.


  No me ha dado tiempo a sacar el cigarrillo del paquete cuando una voz que reconozco a la perfección me detiene.


  —¿Me das un cigarro?


  Me giro hacia él con el ceño fruncido.


  —No sabía que fumases.


  —No lo hago. Al menos no a diario. Hoy es una ocasión especial. Además, cualquier... pretexto es bueno para pasar tiempo a tu lado. Esta noche apenas hemos hablado.


  Decido ignorar sus palabras y me aclaro la garganta. Le entrego el cigarrillo junto al mechero después de haberme encendido el mío y se sienta a mi lado.


  —Mi hermana me lo ha contado todo. Gracias por haber estado ahí para ella. Yelena es... sensible. Aunque no lo parezca. —Da una calada al cigarrillo y expulsa el humo—. Ha sufrido mucho.


  —Como le he dicho a ella, no hay nada que agradecer. Simplemente estaba en el lugar correcto en el momento adecuado.


  Markov apoya su espalda en el respaldo del banco y suspira. Nos quedamos en silencio un par de minutos hasta que ambos terminamos los cigarrillos.


  —Sabes, Katerina, hay algo a lo que no he dejado de darle vueltas desde que empezó la noche —dice llamando mi atención.


  —¿El qué? —Me giro para mirarle.


  —A las ocho de la mañana, es decir, dentro de casi cuatro horas, —Mira el Rolex dorado de su muñeca—, estaré cogiendo un avión a Bruselas. Voy a pasar allí cinco días por un congreso y diversos negocios —explica—. Y hoy será la última noche que pasemos juntos hasta que regrese. Así que, me preguntaba, Katerina Von Kleist, si me concederías... un baile. He disfrutado mucho de tu compañía los últimos días y bueno... ¿qué me dices?


  Markov se levanta y me ofrece su mano. Yo le miro dubitativa, aunque, finalmente acepto su propuesta.


  Un baile aún no ha matado a nadie, ¿no?


  En el momento en que su mano entra en contacto con la mía se me remueve algo por dentro. Algo que, a decir verdad, nunca me había ocurrido. No voy a negar que se ha sentido bien. Pero tampoco puedo olvidar con quién estoy tratando.


  Mente fría, Alexa. Mente fría.


  Caminamos hasta el interior del hotel y regresamos al salón. Viktor al verme entrar acompañada de Markov me frunce el ceño y yo le guiño el ojo. Busco a Dominique con la mirada y me da un vuelco al corazón, está hablando con Mikail.


  La madre que lo parió.


  Por el amor de Dios, más le vale no cagarla. Si no... estamos muertos.


  En la sala ya no quedan tantas personas como en un principio, pero hay un buen ambiente. También localizo a Yelena con la mirada, está bailando al ritmo de la música con tres chicas que supongo, son sus amigas.


  —Espera aquí un momento —me dice el ruso de pelo oscuro y ojos azules.


  Markov se aleja de mí y se dirige hacia el escenario donde al inicio de la velada se encontraba la violinista y el chico que tocaba el piano. Ahora hay un chico de piel oscura con una mesa de mezclas. Markov le dice algo y él asiente con una enorme sonrisa.


  La música, ‘‘Fire on Fire’’ de Sam Smith, comienza a sonar justo cuando Markov regresa a mi lado. Me ofrece su mano derecha y cuando la tomo me acerca a su cuerpo peligrosamente provocando que suelte un jadeo.


  Coloca sus manos en mis caderas y yo elevo las mías hasta posicionarlas alrededor de su cuello. Nos dejamos llevar por la música y comenzamos a bailar lentamente. Markov no aparta sus ojos cristalinos de los míos y sus dedos tamborilean sobre mi cadera.


  —He vuelto a descubrir algo sobre ti —susurra.


  Elevo la comisura de los labios.


  —Ah, ¿sí? ¿Puedo saber qué?


  Markov me hace dar una vuelta y me atrae hacia él con fuerza provocando que nuestros pechos choquen. Soy yo quien pone un poco de espacio entre ambos.


  Él sonríe.


  —Has sufrido. Mucho. Por ello no te permites bajar la guardia en ningún momento. Te asusta no tener las cosas bajo tu control porque temes... volver a perder.


  Una de sus manos viaja de mi cadera hasta mi rostro y aparta un mechón de pelo con una lentitud que me pone la piel de gallina.


  —Por eso actúas así.


  Trago duro.


  —Así, ¿cómo? —pregunto casi en un susurro.


  —Chulesca y desinteresada. —Concluye—. ¿He vuelto a acertar?


  Siento un incómodo cosquilleo que viaja desde la punta de los dedos de mis pies hasta mi estómago, y no me gusta. Estoy odiando que sepa ver tan bien a través de mí cuando apenas me conoce. ¿Tan predecible soy? Siento que me desnuda capa a capa con sus palabras como si de una cebolla me tratase. Alzo la barbilla y me obligo a separarme de él.


  —No has vuelto a dar ni una. Que tengas un buen viaje, Markov —dicho lo cual, me doy media vuelta y me dirijo a la salida del salón.


  



  


  CAPÍTULO 12


  ALEXA


  Los cinco días que Markov estuvo fuera de juego los aproveché para dar algunas clases de defensa personal con Dominique. También hicimos algo de ocio por Moscú, que es una ciudad preciosa.


  Ayer por la noche, viernes, los cuatro fuimos a tomar algo a un bar cercano a nuestro apartamento y tras varias rondas de chupitos acabé entablando amistad con Ronaldo, que acabó contándome su problema con las drogas desde los dieciséis años y como mi primo Dominique lo había ayudado durante estos últimos años. Su padre, en lugar de ayudarle con su problema, lo echó de su casa y se fue a vivir con su tío, pero este tampoco quería hacerse cargo de él así que lo envió a Manhattan, con mi primo, y le pidió que lo convirtiera en alguien que mereciera la pena para su negocio.


  Hoy es sábado y hace un par de horas que ha anochecido. También que empezó a nevar. La verdad es que ver Moscú cubierta sobre una capa blanca es realmente impresionante. Eso sí, hace un frío de cojones. Estoy sentada en la repisa de la ventana observando los coches pasar con una taza de café caliente en las manos cuando Dom toma asiento a mis pies. Lleva su teléfono móvil en las manos.


  —Ha llamado tu hermano.


  Le miro y asiento con la cabeza.


  —Ha tardado más de lo que me esperaba.


  —Quiere saber cómo estás.


  Me río sarcásticamente.


  —¿Ahora eres su chico de los recados?


  —Alexa... —Me regaña, sabe que habla mi orgullo.


  —¿Qué le has dicho?


  Cuando me marché de Estados Unidos mi relación con mi hermano estaba pasando por un mal momento. No me ha llamado una sola vez desde que estoy aquí, y aunque me duela, mi orgullo me impide dar mi brazo a torcer.


  Nuestra vida no es ejemplar, tampoco perfecta, pero es la nuestra y por mucho que le cueste asumirlo, todos, y cuando digo todos es todos, estamos de mierda hasta el cuello. Incluida su mujer.


  —Nada, que estás bien y que el plan ya está en marcha.


  —¿No te ha dicho nada más? —Jugueteo con la cucharilla del café. Sé que sí. Es mi hermano mellizo después de todo. Por mucha tierra que pongamos por medio jamás podremos perder ese vínculo que nos une.


  Dominique carraspea su garganta.


  —Sí, que le llames cuando puedas. Quiere hablar contigo, Alexa.


  —¿Hablar o discutir? Porque si te soy sincera no tengo ganas de ninguna de las dos ahora mismo.


  —Tómate tu tiempo, él lo entenderá. —Me palmea la rodilla.


  Pasamos un rato más hablando de cosas sin importancia hasta que suena el timbre del apartamento. Miro a Dom al instante y él me imita.


  —¿Esperas visita? Porque yo no —le susurro.


  Él niega con la cabeza al tiempo que saca su pistola de la funda tobillera. Yo le imito. Viktor y Ronald se unen a nosotros con el ceño fruncido y arma en mano. Nos acercamos con cautela y arma en mano hasta la puerta y aproximo mi cuerpo hacia la mirilla.


  —No lo puedo creer —murmuro mientras guardo mi arma y le hago un gesto a los demás para que se aparten.


  Abro la puerta y un sonriente Markov aparece frente a mí. Lleva puesto un jersey color vino que se ajusta a sus tonificados brazos y unos vaqueros oscuros. Desde aquella noche en el cumpleaños de su hermana en la que compartimos un baile no había vuelto a verle.


  —Buenas noches, Katerina —me saluda—. Lamento presentarme así en tu apartamento, pero... he llegado hace un par de horas de Bruselas y mi padre me ha enviado a buscarte. Insiste en que vengas a casa a cenar.


  —¿A vuestra casa? ¿Por qué? —Frunzo el ceño.


  Markov alza las cejas.


  —Supongo que por los negocios que llevamos a cabo. Mi padre suele tener una buena relación con todos sus socios.


  Él quiere tener buena relación conmigo y yo quiero acabar con él. Maravilloso equilibrio. La verdad no tengo gana ninguna de ir a cenar a casa de ese desgraciado, pero es una oportunidad de oro que no puedo desaprovechar.


  Al final acabo arreglándome y marchándome con él. Obviamente tanto Viktor como Dom y Ronaldo nos acompañan.


  Esta vez no viajamos en el Rolls-Royce sino en un flamante Maserati de color rojo adquirido en Bruselas como recuerdo de su viaje y del éxito que ha tenido. O al menos eso me ha comentado.


  Mientras nos dirigimos hacia la mansión de su familia, que se encuentra a una media hora de donde vivo, el hijo mayor de Mikail Tarantov me cuenta pequeños detalles sobre sus cinco días en otro país a los que sinceramente, no pongo mucha atención. Clavo la vista en el espejo retrovisor de mi lado y diviso el coche oscuro en el que Viktor y los demás nos siguen.


  —Tus guardaespaldas son unos trabajadores ejemplares. No te dejan sola nunca. Eso es bueno, nunca se sabe cuándo podría ocurrir... algo —me dice tras mirar a su espejo retrovisor.


  —Para algo les pago, ¿no? —respondo de manera escueta.


  —¿Llevan mucho tiempo contigo?


  Chasqueo mi lengua.


  —El suficiente como para saber que son de fiar.


  —¿Te caen bien? Digo, vivís juntos.


  —Nos toleramos, con eso es suficiente —mascullo. ¿A qué viene tanto interés en ellos de repente?


  Markov pisa el pedal del acelerador casi a fondo y adelanta a varios vehículos por la autovía. La calefacción está puesta así que el ambiente dentro del vehículo es bastante cálido al contrario del exterior. A causa de esta calidez Markov se ha remangado las mangas de su jersey y deja ver un reluciente Rolex dorado en su mano izquierda.


  En estos días me ha quedado bastante claro que la familia Tarantov es muy adinerada y que se rodean de lujos de todo tipo.


  A mi padre nunca le gustó eso de que todo el mundo fuera consciente de los lujos y las riquezas que uno posee. Él me inculcó esos pensamientos y por eso en ocasiones me siento abrumada entre tanto exhibicionismo y ostentación.


  —Sabes, he pensado mucho en ti estos días —me dice una vez que cruzamos la puerta de seguridad de la urbanización en la que se encuentra su hogar.


  Sonrío vacilante.


  —¿Puedo saber por qué?


  —Bueno, me ha fascinado tener la oportunidad de conocerte. Eres una mujer... excéntrica. Diferente. No acostumbro a tratar con personas como tú, y debo reconocer que no me arrepiento en absoluto de haberme acercado a hablar contigo aquella noche en la gala de mi padre —dice con una sonrisa tras estacionar junto a un todo terreno de color negro—. Me han bastado únicamente unos días a tu lado para descubrirlo y… quedarme con ganas de más.


  Siento que el pecho se me hunde tras sus últimas palabras. No me dejo llevar por palabras bonitas. Nunca lo he hecho y esta vez no será la excepción. Pero...


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Quita el contacto de las llaves y se queda mirándome fijamente.


  —Con eso, quiero decir, que me habría encantado llevarte a Bruselas conmigo. Creo firmemente que lo habríamos pasado genial. —Sonríe.


  Aprieto los labios y cuando estoy a punto de decir algo un hombre trajeado da varios golpes al cristal de mi ventanilla con los nudillos. Markov se baja del vehículo y segundos después mi puerta es abierta por él mismo. Me tiende su mano, la cual acepto sin rechistar, y bajo del vehículo.


  Diviso a Viktor, mi primo y Ronaldo en las escaleras principales junto a otros tres hombres que supongo son parte del cuerpo de seguridad de la familia Tarantov.


  Vamos caminando hacia el interior de la mansión cuando Markov se acerca a mi oído con poco disimulo y me susurra al oído:


  —Ese vestido te queda de muerte, por cierto. Estás hermosa.


  Inconscientemente, me ruborizo. Por el amor de dios, ¿qué me ocurre? Parezco una adolescente hormonada. Nadie me había hecho sentir así… nunca, ni si quiera Seth. Por eso me quedo tan descolocada cada vez que Markov abre la boca. No me gusta su juego, pero no puedo evitar adentrarme en él.


  —Es cosa mía, Markov, o ¿estás coqueteando conmigo? —le susurro sin mirarle mientras atravesamos un largo pasillo de paredes grisáceas lleno de retratos.


  Él suelta una carcajada cerca de mi oído y se me pone la piel de gallina.


  —Sabes, Katerina, soy un hombre de ideas fijas. Cuando me fijo un objetivo voy a por él contra todo pronóstico. Y nunca suelo perder. Así que... sí. Quizá esté coqueteando contigo.


  Trago saliva y elevo la comisura de los labios vacilante.


  —Te veo muy seguro de ti mismo, Markov.


  Él sonríe, pero no dice nada más hasta que llegamos al salón.


  Su padre está hablando por teléfono junto a un gran ventanal que muestra unas espectaculares vistas de la ciudad, así como del jardín trasero y la piscina de este que está iluminada por luces blancas.


  Yelena, por su parte, está sentada en una de las sillas de la larga mesa en la que vamos a cenar. Al verme sonríe y yo le guiño un ojo. Inevitablemente se me forma un nudo en el estómago al ver a Phoebe sentada al otro lado de Mikail.


  Ella, al verme, busca con la mirada a Viktor. Cuando este entra en el comedor se posiciona junto a la pared con ambas manos tras la espalda y mi primo y su amigo le imitan. Sé que Viktor está tratando de mantener la compostura. Mikail corta la llamada telefónica y camina hasta nosotros con paso firme. Nos saludamos y estrechamos las manos, aunque puestos a elegir hubiese preferido estrechar su cabeza contra un bordillo.


  —Es un placer tenerla esta noche aquí, señorita Von Kleist. Tome asiento, por favor.


  Me siento en una de las sillas acolchadas por terciopelo dorado y cruzo las manos sobre mi regazo. A mi lado se encuentra Phoebe y frente a mí Yelena junto a su hermano mientras que Mikail preside la mesa. Al poco tiempo de estar sentados el servicio del hogar comienza a servir la cena.


  —Háblame sobre tu familia, Katerina —me dice Mikail tras dar un sorbo a su copa de vino rosado—. ¿A qué se dedica exactamente?


  —Mi padre tiene una empresa que usa principalmente como tapadera para la fabricación de armas así como para blanquear el dinero procedente del tráfico de estas —le explico brevemente. Lo cierto es que no he inventado demasiada información sobre mi falso padre así que como este imbécil continúe haciendo preguntas deberé improvisar.


  —Oh, vaya. Sabes, tiene gracia, pues hasta ahora nunca había oído hablar de tu familia. Dices que te apellidas Von Kleist, ¿no?


  De acuerdo, hora de improvisar.


  —Sí, bueno, es que hasta hace un par de años mi familia trabajaba asociada a otra —Hago una pausa para beber vino—. La familia Costello. ¿La conoce?


  Mikail deja el tenedor sobre la mesa y se queda mirándome fijamente.


  —No me digas que conocías a los Costello... —Sonríe emocionado—. Han sido muy queridos por todos nosotros. Fabio y yo tuvimos muchos negocios juntos. Por desgracia él ya no se encuentra entre nosotros. Ahora su negocio pertenece a la escoria de la mafia norteamericana. —Hace una mueca de asco.


  —Sí, algo oí. Una pena, Fabio era un buen hombre. En mi familia también le estimaban mucho. —Doy un trago a la copa de vino para aguantar la risa.


  Instintivamente mi mente se traslada casi tres años atrás. Fabio me tenía reclusa en su hogar y abusó de mí tantas veces como quiso. Yo misma acabé con él. Él destrozó todo aquello que algún día amé y yo... yo le envié directo al infierno.


  —Pues sí. Aún me cuesta entender como un hombre como él pudo ser apartado del medio por una… mujer —masculla con desagrado.


  Siento orgullo de mí misma en este momento. Eso sí, le clavaría el tenedor en los ojos si pudiera. ¿Cuándo entenderán estos mafiosos de pacotilla que yo, por ser mujer, tengo incluso más cojones que ellos? Ser mujer no me impide nada. Ni si quiera coser a balazos a Fabio Costello, o a él mismo.


  —Bueno, quizá se metió con la mujer equivocada —dice Markov añadiéndose a la conversación y defendiendo en cierto modo a las mujeres—. ¿No?


  —No digas estupideces, ¿quieres? —dice Mikail.


  Doy una mirada a Yelena y ella pone los ojos en blanco, después bosteza. Parece que no es la primera vez que escucha comentarios de este tipo. Phoebe, por su parte, es como si no estuviera aquí. No tiene voz ni voto, al parecer.


  —Con todos mis respetos, señor Tarantov, pero… —Me aclaro la garganta— hoy en día el futuro de este negocio está tanto en las manos de los hombres como en las de las mujeres. Yo no soy menos que usted o su hijo por ser mujer, ¿entiende?


  Markov me lanza una mirada de sorpresa y admiración, ¿qué pasa? ¿soy la primera mujer que le planta cara a su padre? ¿o qué?


  —Eso, papá. —Yelena se añade a la conversación con tono vacilante y me guiña el ojo.


  Mikail alza las cejas con incredulidad y da un trago bastante largo a su copa de vino.


  —Lo que me faltaba… —murmura algo que no logro escuchar y suspira— mire, le seré sincero, Katerina. No soy partidario de que una mujer lleve las riendas de un negocio de tal magnitud, pero es mi invitada y ahora forma parte de mi negocio así que, por el bien de este, vamos a dejar esta conversación aquí y vamos a hacer que la velada transcurra con tranquilidad. ¿De acuerdo?


  Fuerzo una sonrisa.


  —Por supuesto.


  



  


  CAPÍTULO 13


  ALEXA


  Lo que comenzó siendo una nevada típica de la fría ciudad rusa se convirtió en una tormenta de nieve con fuertes ventiscas que provocó varios accidentes y que alguna carreteras fueran cortadas.


  Después de la cena, que fue mejor de lo que esperaba, exceptuando el momento en el que casi le arranco los ojos con el tenedor, uno de los hombres de seguridad de Mikail nos informó del estado del tiempo atmosférico alegando que nos sería imposible abandonar la fortaleza de la familia Tarantov hasta que cesara la tormenta.


  —¿Entonces qué? —pregunté yo tras escuchar la noticia.


  Mikail limpió la comisura de sus labios con la esquina de la servilleta y la dejó perfectamente doblada sobre la mesa que estaba cubierta por un fino mantel de seda plateado.


  —No se preocupe, señorita Von Kleist. Tanto usted como sus hombres de seguridad pueden pasar la noche aquí. Hay habitaciones de sobra. Podría resultar peligroso que salieran ahí fuera. Estas tormentas son impredecibles.


  Le lancé una mirada significativa a Viktor y a los demás y asintieron con la cabeza. Era eso o nada. Sin más remedio, acepté.


  —Puedes dormir aquí —me dice Markov una vez que nos detenemos frente a una puerta de color blanco. Hay cuatro puertas más en ese pasillo de la tercera planta de la mansión.


  —Gracias.


  Abro la puerta y enciendo la luz. La habitación es enorme. Las paredes son de color marfil y el suelo, al igual que el resto de la casa, es de mármol negro.


  Tiene un gran ventanal que da paso a un balcón bastante amplio también en el que diviso un par de hamacas de madera. La cama de matrimonio es de estilo japonés por lo que se encuentra a ras del suelo y las sábanas que la cubren son de un rojo tan intenso como la sangre.


  Hay un armario empotrado en una de las paredes, aunque algo me dice que más que un armario es un vestidor.


  También hay dos sofás de terciopelo grisáceo y una pantalla de televisión. Junto a la televisión hay una puerta que doy por hecho que conecta con el cuarto de baño.


  —¿Te gusta? —me pregunta Markov a mi espalda.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí, es muy bonita, gracias por vuestra... hospitalidad.


  —Gracias a ti —dice él dando un paso y colocándose a mi lado—. Aleksander, tu guardaespaldas, dormirá en la habitación contigua a esta. He supuesto que así te sentirás más tranquila. Los otros dos se encuentran en la segunda puerta de enfrente a esta. Ah, por cierto, mi hermana me ha pedido que te entregue esto —dice ofreciéndome una bolsa de papel en la que puedo leer el logo de una lujosa tienda de ropa.


  Markov ha llevado esa bolsa desde que decidió enseñarme la habitación, pero no había prestado mucha atención. Voy a dormir en casa del enemigo y eso me hace estar en completa tensión.


  La tomo con desconfianza y frunzo el ceño al ver que se trata de un pijama de seda y encaje de color blanco. También hay una bata a juego y unas zapatillas. Reprimo una risa al ver un conjunto de lencería blanca de Victoria Secret con la etiqueta puesta.


  —Dale las gracias de mi parte. —Sonrío.


  —Oh, puedes dárselas tú. Su habitación es la que está justo enfrente a esta, junto a la de tus guardaespaldas. Mi hermana siempre ha sido muy independiente y solitaria. Normalmente no suele interactuar en exceso con los socios de nuestro padre, pero tú pareces caerle bien.


  Me encojo de hombros y paso la lengua por mis labios.


  —Si no te importa, me gustaría ponerme cómoda.


  Markov esboza una sonrisa que provoca cierto movimiento en mi estómago.


  —Claro, no te preocupes. Te dejo tranquila. Buenas noches, Katerina.


  —Buenas noches, Markov.


  Una vez que me quedo completamente sola me dirijo hacia el cuarto de baño. Tanto las paredes como el suelo son de azulejos blancos.


  Hay una ducha de hidromasaje con mamparas de cristal negro y una bañera redonda. Un espejo rectangular ocupa gran parte de la pared y bajo este se encuentran dos lavabos anclados a la pared y separados por un toallero. El váter también está anclado a la pared y junto a este hay un pequeño armario de color negro.


  El hidromasaje suena bien, pero la bañera acapara toda mi atención. Me quito los tacones, el vestido y la única pieza de ropa interior que llevo y abro el grifo. Regulo la temperatura del agua y echo una de esas bolas de sal que se disuelven en contacto con el agua dejando un tono rosado en esta.


  Me introduzco en la bañera y suelto un suspiro cuando mis músculos comienzan a relajarse.


  Cierro los ojos y dejo que mi mente se deje llevar por vagos recuerdos. Recuerdos que acaban concentrándose en mi hermano. ¿A quién quiero engañar? Le echo de menos. Tenemos un vínculo muy fuerte, siempre lo hemos tenido, y últimamente siento una profunda tristeza por su parte. Llevo un mes aquí, dejando que mi orgullo hable por mí, pero Dominique tiene algo de razón, debemos hablar.


  Diviso mi teléfono móvil encima del lavabo, lugar en el que lo he dejado antes, y me levanto de la bañera. Seco mis manos y lo cojo. Vuelvo a sumergirme en el agua, aunque dejo las manos al descubierto. Si mis cálculos no fallan, puesto que aquí son pasadas las once y media de la noche allí serán las cuatro y media de la tarde. Marco su número, el cual me sé de memoria, y pulso el botón de llamar.


  Responde al primer timbre.


  —¿Sí?


  —Soy yo —murmuro.


  Mi hermano guarda silencio unos segundos.


  —Alexa.


  —La misma.


  —¿A qué se debe el honor de recibir tu llamada? —Es evidente que compartimos genes y el mismo sentido del humor.


  —No me vaciles, ¿quieres?


  Él se ríe.


  —Tomaré eso como un: te echo de menos, hermanito.


  No puedo evitar sonreír.


  —Lo cierto es que sí —admito—. Siento... todo lo que dije sobre Scarlett.


  —No lo sientas, tenías razón. Ninguno de nosotros es un santo. Tenía miedo de...


  —De perderla, lo sé. —Acabo la frase por él.


  La relación de mi hermano y su esposa, Scarlett, es la más intensa y fuerte que he conocido. Llevan juntos casi cinco años y desde sus inicios tuvieron que atravesar numerosos obstáculos. Siempre he pensado y pensaré que un amor como el de ellos, después de todo lo que han tenido que pasar para estar juntos, es de los que dura para siempre.


  Nunca he sido muy partidaria del amor y las relaciones, supongo que eso es en parte a que nunca me he enamorado, sin embargo, verlos a ellos me hace pensar que quizá, y solo quizá, eso que llaman amor sí que exista, pero solo unos pocos privilegiados tienen el poder de experimentarlo. Aunque eso no quita que nos haga débiles. A la vista está. Mi hermano tiembla cuando algo le ocurre a su chica.


  —¿Cómo vas por allí? —me pregunta sacándome de mis pensamientos.


  —Bien. Ahora estoy... —Doy un vistazo a la puerta cerrada— estoy en casa de Mikail. Me ha invitado a cenar y una puta tormenta de nieve me impide salir de aquí. Tengo que pasar la noche.


  Mi hermano suspira.


  —Ten mucho cuidado, por favor.


  —Que lo tengan ellos.


  Mi hermano suelta una risotada.


  —Dom me dijo que todo estaba saliendo bien. Que el hijo de Mikail Tarantov respondía a tus encantos con facilidad.


  Pienso en Markov e inevitablemente esbozo una sonrisa. Sonrisa que borro a los pocos segundos y hago una mueca.


  —Sí, algo así. Es fácil de llevar.


  —Hermanita, algo me dice que no solo vas a acabar destrozando esa familia. También vas a romper un corazón.


  Aprieto los labios.


  —Podré vivir con ello. Además, se lo merece. Él es el responsable de la pérdida de tu hijo, ¿recuerdas?


  Mi hermano no dice nada respecto a eso.


  —Me alegra haber hablado contigo, lo necesitaba. —Silencio—. Tengo que colgar, hermanita. Lleva cuidado, ¿vale? Te llamaré pronto. Te quiero, Alexa.


  —Y yo a ti. Oye, Aiden, una cosa...


  —¿Qué?


  —Taylor. ¿Cómo está?


  Mi mejor amiga tampoco se ha puesto en contacto conmigo. Admito que le envié varios mensajes durante mis primeras semanas aquí, pero no me respondió. No la culpo. No es la primera vez que me lanzo al vacío en una misión suicida y la dejo al margen.


  —Está bien, aunque ya no vive aquí. Cuando te marchaste tú lo hizo también ella a las pocas semanas. Está en París. O al menos eso me dijo la última vez que hablé con ella hace unos días.


  —¿Y Andrea?


  —Taylor se marchó con ella.


  Después de finalizar la llamada con mi hermano me quedo un par de minutos dentro de la bañera hasta que decido salir.


  Me envuelvo en un mullido albornoz blanco y dejo el cuarto de baño para regresar a la habitación. Me pongo el conjunto de ropa interior que Yelena me ha proporcionado, así como el pijama y la bata.


  Me fumo un cigarro en el balcón y me meto en la cama tratando de conciliar el sueño, pero no puedo.


  Abro la puerta de la habitación con lentitud y doy un rápido vistazo al oscuro y silencioso pasillo. La puerta de Yelena está cerrada y la de Dom y Ronaldo también.


  Cierro la puerta de mi habitación a mi espalda y me deslizo por la pared hasta llegar a la puerta de la habitación de Viktor. La abro sin llamar y me cuelo en ella. La habitación no es muy diferente a la mía, aunque las paredes en este caso son de color gris oscuro, lo que le da a la habitación un aspecto más siniestro que, por cierto, me encanta. Viktor está sentado en el sofá, lleva puesto un ridículo pijama de franela que le hace parecer un señor mayor. Él al verme se levanta de inmediato.


  —¿Ocurre algo?


  —No, no. No puedo dormir. Me siento... extraña estando aquí y pensé que querrías hablar después de todo lo que está pasando con Phoebe.


  —Solo de imaginarla metida en la cama con ese cabrón me pongo enfermo… —susurra.


  —Lo imagino —digo.


  Él suspira y se frota la cara con desesperación.


  —No sé cuánto tiempo más voy a soportar esto…


  Me paso la lengua por los labios y me acerco a él para darle un abrazo.


  —¿Quieres dormir conmigo? —me propone.


  Asiento con la cabeza y nos dirigimos a la cama. Nos colocamos el uno al lado del otro, aunque con lo amplio que es el colchón ni si quiera nos rozamos. Ambos nos quedamos mirando al techo.


  —He hablado con mi hermano —le comento.


  Él gira su rostro hacia mí.


  —Me alegro. ¿Entonces ya está todo bien?


  Asiento con la cabeza y le miro.


  —Eso creo. —Suspiro—. Me ha dicho que Taylor está en París con Andrea.


  Él asiente.


  —Taylor es tu amiga, ¿no?


  —Sí. Y tu cuñada. —Me río—. Andrea y ella están juntas.


  Viktor sonríe.


  —¿Sí? Me alegro. Ojalá pueda conocerla pronto.


  Sonrío levemente.


  —Taylor se ha enamorado. Cualquiera lo diría. Pasó media vida alegando que sería una zorra con el corazón de hielo para siempre. —Me río—. ¿Sabes que también tuvo algo con mi primo?


  Viktor se ríe.


  —Bueno, el amor es así, llega de forma inesperada y.… te cambia los planes.


  —¿Te pasó con Phoebe? —le pregunto.


  Él aprieta los labios y parece quedarse pensativo.


  —Sí —admite—. Y aquí me tienes, cruzando el infierno por recuperarla.


  —El amor nos hace débiles —le digo—. Pero también nos hace creer que somos capaces de cualquier cosa. No nos importa correr riesgos.


  Eso lo aprendí de Seth. Él se sacrificó por todos, pero especialmente por mí. No le importó enfrentarse a la muerte con tal de ponerme a salvo. Si hoy estoy viva es gracias a él y eso es algo que llevaré dentro de mí para siempre y por lo que le estaré eternamente agradecida.


  —¿Y tú? ¿Has sido débil alguna vez? —me pregunta Viktor.


  —Todos los hombres que han pasado por mi vida han sido fugaces y pasajeros. Con Seth lo intenté, intenté quererle de la misma forma que él lo hacía conmigo, pero no pude. —Suspiro—. Nadie nunca me ha hecho sentirme especial o al menos no hasta que… —Me corto y sacudo la cabeza.


  —¿Hasta qué? No me digas que Markov te está haciendo flaquear.


  Viktor me lanza una mirada curiosa y confusa. Yo le miro y niego con la cabeza.


  —¿Bromeas? —Suelto una carcajada—. No. Por Dios, no.


  Él no dice nada, se queda mirando al techo y coloca una mano sobre su abdomen. Me acerco a él y apoyo mi cabeza contra su pecho.


  —Nunca te lo he dicho, pero gracias. De no ser por ti esto sería más complicado.


  —No hay nada que agradecer, Alexa —murmura acariciando mi cabello.


  Y así, entre los brazos del que se ha convertido en mi mejor amigo, consigo caer rendida en un profundo sueño.


  


  CAPÍTULO 14


  ALEXA


  Al día siguiente, cuando me despierto, Viktor ya no está en la cama. Escucho el agua caer desde el baño así que doy por hecho que se encuentra allí.


  Me levanto de la cama y abandono la habitación con sutil precaución. Sin embargo, en cuanto pongo un pie en el pasillo, me encuentro a Markov frente a la puerta de la habitación en la que se supone que debería haber dormido.


  Él se gira y me mira con el ceño fruncido.


  —Buenos días —me dice con tono sombrío—, iba a despertarte para el desayuno, pero veo que ya estás... despierta. —Clava la mirada en la puerta de la habitación de Viktor y vuelve a mirarme a mí—. ¿Has dormido con él?


  —Sí. Anoche no podía dormir y fui a su habitación a charlar un rato. Me quedé dormida y no quiso despertarme. —Miento, aunque no del todo—. ¿Por qué? ¿Estás celoso? —Bromeo.


  Markov esboza una sonrisa coqueta y se acerca a mí.


  —Pues sí, un poco sí —dice—. Yo también puedo llegar a ser un buen conversador nocturno y te aseguro que no me habría molestado en absoluto que te quedases dormida entre mis sábanas. —Se acerca a mi oído y aparta un mechón de pelo con total lentitud—. Es más, disfrutaría de ese momento como un niño pequeño lo hace de su dulce preferido. —Susurra.


  Su aliento choca con mi piel y sus labios rozan de forma breve mi oreja. Con ese simple gesto se me corta la respiración.


  Pero, ¿qué me pasa?


  No es una sorpresa que a Markov le atraigo pero que diga esas cosas de esa manera... me descoloca. Me descoloca mucho. Aquello que mi hermano me dijo por teléfono la noche anterior hace eco por mi cabeza: no solo vas a acabar destrozando esa familia. También vas a romper un corazón.


  Markov me ha dejado sin palabras. A mí.


  Por suerte, su hermana salva este extraño momento haciendo una aparición estelar. Abre la puerta de su habitación y se queda mirándonos con cara de pocos amigos, aunque después nos sonríe. Lleva puesto un camisón color vino y unas zapatillas de tacón del mismo color. Su largo cabello oscuro está recogido en un moño desenfadado y lleva puesta una bata de seda similar a la que me prestó.


  —Buenos días —murmura—, ¿qué hacéis ahí parados?


  Markov la mira y luego me mira a mí con una sonrisa incipiente.


  —Venía a avisar a Katerina para el desayuno. ¿Vienes?


  Yelena tuerce la sonrisa.


  —Obvio. Me apetece comer algo con mucho chocolate. —Se muerde el labio.


  —Vayamos a la cocina, Svetlana te preparará algo.


  Yelena baja las escaleras de mármol recubiertas de moqueta blanquecina con energía. Va por delante de nosotros.


  —La tormenta continúa en su apogeo —me comenta Markov mientras bajamos las escaleras —. Creen que se va a extender durante al menos dos días más.


  Se me revuelve el estómago al oírle. ¿Tendré que pasar dos días más aquí? Por una parte es perfecto, porque estoy dentro y eso acelera y facilita las cosas. Sin embargo...


  Le miro y él me sonríe.


  Creo que pasar tanto tiempo con él va a facilitar y complicarlo todo a partes iguales.


  Cuando llegamos a la cocina me encuentro una gran mesa de metal llena de bandejas de plata con todo tipo de bollería, frutas, tortitas, gofres y panes para tostar. Junto a estas se encuentran varias jarras de cristal con zumos de distintos sabores, así como con café y leche humeantes. Scarlett, mi cuñada, se moriría aquí mismo si viera esto. Adora los dulces.


  —Joder —murmuro sin salir del asombro. Como ya he mencionado, a mi padre, a pesar de poseer infinitas riquezas, no le entusiasmaba el hecho de hacer uso de ellas con tanta parafernalia.


  —El desayuno es la comida más importante del día —comenta Markov cuando tomamos asiento, se sirve una taza de café y agarra un par de croissants de la bandeja los cuales abre con el cuchillo y rellena de mantequilla con mermelada.


  Una mujer mayor, tendrá unos sesenta años largos, aparece en cuanto comenzamos a desayunar. Lleva su canoso cabello recogido en un moño perfecto del que no escapa ni un solo mechón y va vestida de camisa y pantalón completamente de negro.


  —¿Necesitáis algo más, pequeños? —pregunta en tono jovial. Detiene su mirada en mí y sonríe. En su rostro las arrugas propias de la edad son bastante visibles, aun así, es atractiva.


  —Nada más, Svetlana. Puedes retirarte si lo deseas —le dice Markov con una sonrisa.


  Svetlana asiente con las manos cruzadas a su espalda y se marcha de la cocina.


  —Svetlana trabaja para nuestra familia desde hace más de treinta años. Nos ha cuidado a ambos como si fuéramos sus hijos —me cuenta Markov mientras desayunamos.


  —Es la cocinera y ama de llaves de la casa. Para mí es algo así como mi abuela. —Añade Yelena tras devorar una gran palmera de azúcar bañada en chocolate.


  Yo ya lo sabía. He estudiado hasta la última persona que trabaja en esta casa y para esta familia. Finjo interés y me invento una historia sobre una mujer que trabajaba para mi falsa familia como ama de llaves a la que apreciaba bastante que falleció hace meses.


  Después del desayuno regreso a la habitación para vestirme con algo que de nuevo me ha prestado Yelena. Es una suerte que compartamos la misma talla, aunque ella es algo más corpulenta que yo. Yo heredé el físico delgaducho de mi padre. Una vez que me he puesto los ceñidos pitillos negros junto a un jersey gris me coloco frente al espejo del baño y recojo mi cabello en una cola alta de caballo.


  Me encuentro observando el nublado cielo y los violentos copos de nieve cayendo a través del gran ventanal de la habitación cuando unos nudillos golpean la puerta.


  —¿Quién es? —Alzo la voz sin girarme.


  —Soy yo, Markov.


  —Pasa —respondo.


  La puerta se abre al segundo y vuelve a cerrarse. Oigo sus pasos acercarse a mí por la espalda y en cuestión de segundos su característico aroma a Hugo Boss inunda mis fosas nasales.


  —Lo que más odio de vivir aquí es esto, las nevadas y el frío infernal —dice aún a mi espalda.


  —A mí me gusta. Siempre me ha transmitido una paz y una tranquilidad que carezco. De pequeña, en el colegio, solía pintar paisajes nevados como este para simbolizar la belleza. —Me río, ¿por qué le estoy contando esto?


  —¿Qué tiene de bello una tormenta? —me pregunta cerca del oído y provocando que mis vellos se ericen.


  —Siempre hay algo bello dentro del caos —respondo con firmeza.


  Él guarda silencio unos segundos.


  —Ahí te doy la razón. Tú eres la prueba viviente de ello.


  Me giro hacia él con el ceño fruncido y esboza una de esas malditas sonrisas coquetas que hacen que mi estómago se retuerza.


  —¿Por qué dices eso? —le pregunto.


  Markov se encoge de hombros.


  —Todo aquel que forma parte de este mundo tiene una vida un tanto caótica. Yo la tengo y no me cabe duda alguna de que tú también. Por eso, Katerina, mírate, tu vida es caos, pero eres hermosa. Muy hermosa.


  —Veo que te has tomado muy en serio eso de coquetear conmigo —le digo tratando de no apartar la mirada de sus cristalinos ojos.


  Él se ríe.


  —Soy un hombre que por suerte o por desgracia para algunos no tiene pelos en la lengua a la hora de hablar así que te seré claro, Katerina: me gustas. —Suelta como si nada—. Llámalo gustar, atraer o como prefieras, no soy de poner etiquetas a las cosas, pero es así. —Se encoge de hombros con despreocupación—. Hace una semana que te conocí, es una locura lo sé, pero ya sabes eso que dicen: la locura es un placer que solo los locos conocemos. Y a mí, Katerina Von Kleist me encantaría seguir conociéndote más allá de los negocios que puedan entablarse entre nuestras familias.


  Está mirándome fijamente a los ojos.


  —Quiero conocerte a ti personalmente y no solo a la mujer que hace negocios con mi padre. —Hace una pausa—, ¿me concederías ese privilegio?


  Trago duro y doy un paso hacia atrás inconscientemente haciendo que mi espalda choque con el frío cristal.


  —Oye, no te estoy pidiendo matrimonio todavía. Si no ves conveniente mi propuesta de conocernos no pasa nada, no te guardaré rencor —dice al ver que no he profesado palabra alguna.


  Soy conocedora de lo que según él experimenta por mí ya que no se ha molestado en ocultarlo en ningún momento, pero que lo diga así, tan directo, me ha dejado sin palabras por segunda vez en un mismo día. Siento un leve cosquilleo en el estómago cuando da un paso hacia mí acortando la distancia entre nosotros.


  —Tengo que pensármelo —murmuro.


  Él sonríe y asiente con la cabeza.


  —Tómate el tiempo que necesites.


  Sonrío y por un solo segundo desvío la mirada hacia sus carnosos, aunque finos labios. No voy a mentir que fantaseo sobre cómo se sentiría al probarlos. Desecho esa idea rápidamente y vuelvo a darme la vuelta para observar el paisaje nevado.


  Voy a destrozar esta familia, y sí, probablemente rompa un corazón, pero si hay algo que deseo con todas mis fuerzas en este preciso momento es que ese corazón roto, no sea el mío.


  



  


  CAPÍTULO 15


  ALEXA


  El resto de día transcurre con tranquilidad. He pasado prácticamente toda la mañana encerrada en la habitación con Viktor, Dominique y Ronaldo. Hemos trazado algo así como un plan.


  Esta noche, en la madrugada, cuando todos duerman, saldremos a investigar la casa. Él irá al despacho de Mikail junto a Ronaldo, y yo, con Dominique, buscaré esa cámara acorazada. Cuanto antes acabemos con esto mejor. Llevamos aquí un mes, aunque involucrados con Tarantov cerca de dos semanas y no veo necesidad de alargarlo más.


  Llega la hora de la cena y es ahí donde me enfrento cara a cara con Markov a quien no he visto desde esta mañana cuando me propuso... aquello. Él esboza una sonrisa coqueta al verme y toma asiento frente a mí. Mikail ya estaba sentado en el salón cuando llegamos. No hay ni rastro de Phoebe.


  —¿Y Yelena? —pregunta a Markov con el ceño fruncido.


  Markov mira el sitio vacío de su hermana y hace una mueca.


  —No lo sé. Quizá está estudiando y no se ha percatado de la hora. —Markov dirige la mirada a uno de sus guardaespaldas—. Egor, ve a buscar a mi hermana a su habitación por favor.


  —Sí señor —dicho lo cual, se marcha.


  Mikail se aclara la garganta y se coloca una de las servilletas de tela sobre el regazo.


  —Katerina, ¿cuánto tiempo planea quedarse en Moscú?


  —No estoy segura. Hay asuntos que también debo resolver en... Berlín.


  Mikail asiente lentamente. Sé que no confía en mí al cien por cien, como es obvio.


  Cada vez que compartimos el mismo espacio emplea el tiempo que pasamos juntos para bombardearme a preguntas de todo tipo y debo ser muy cuidadosa. Un solo error y estaremos perdidos.


  —¿Y su padre? ¿Dónde está?


  Aprieto la mandíbula.


  —Hong Kong. Está ampliando su red de clientela.


  Da un pequeño sorbo a su copa de vino y clava sus azules ojos sobre los míos.


  —Interesante. ¿Algún día vendrá a Moscú? Tengo ganas de conocerle.


  —Seguro que lo hará. —Fuerzo una sonrisa y llevo la copa de cristal a mis labios.


  En ese momento la puerta del salón se abre y Egor, el guardaespaldas, aparece. Está muy serio.


  —Señor... la señorita Yelena... no está en su habitación. Tampoco en la biblioteca, ni en su gimnasio. Creo que ha... ha abandonado el hogar.


  La mirada de Mikail se endurece y se levanta de la mesa.


  —¿Qué insinúas, Egor? ¿Que mi hija de dieciséis años ha burlado a toda la jodida seguridad que tengo en esta casa y se ha marchado en mitad de una puta tormenta? Porque si es así... más te vale encontrarla. ¡TE CONTRATÉ PARA TENERLA VIGILADA! —brama, totalmente fuera de sí.


  Egor, que no parece tener más de veintipocos años está completamente erguido y tiene la mirada puesta en Mikail. Le tiemblan las manos.


  Está cagado de miedo.


  —Padre. —Markov coloca su mano sobre la de su padre—. Yo me encargo. —Mira a Egor y le hace un gesto con la cabeza—. Prepara el coche, vamos a salir a buscarla. —Me mira—. ¿Vienes?


  Mikail agarra la muñeca de su hijo con fuerza.


  —Ella se queda.


  Markov fulmina a su padre con la mirada y luego me mira a mí. Finjo serenidad y le dedico una sonrisa.


  Markov se marcha junto a Egor y mis guardaespaldas se quedan junto a la puerta.


  Mikail da un vistazo a sus tres hombres de seguridad restantes y a los míos.


  —Dejadnos solos.


  Lanzo una mirada a los tres desde la distancia y asiento con la cabeza disimuladamente. A los pocos segundos todos se marchan y nos dejan solos.


  Mikail comienza a cortar su carne con suma lentitud y sin apartar la mirada de mí.


  —Le voy a ser sincero, Katerina. No me gusta y no confío en usted. Ha llegado... de la nada, y ahora deambula por mi casa como si fuese la suya propia —dice—. Sí, fui yo quien la invitó, pero porque tenía curiosidad sobre usted. —Hace una mueca—. El imbécil de mi hijo no ha dejado de hablar de usted y cree que porque nos hayas vendido unas cuantas pistolitas eres de fiar. Lo siento, pero conmigo las cosas así no funcionan.


  Me estoy empezando a poner nerviosa, pero no puedo hacérselo saber.


  Aprieto los puños bajo la mesa y le miro a los ojos.


  —¿Y cómo funcionan entonces, Mikail? —le pregunto dejando atrás las formalidades.


  Él suelta una leve risotada.


  —Si quieres que confíe en ti, tendrás que demostrarme que estás conmigo.


  —¿Ahora es cuando me pides que mate a alguien? —Cruzo las piernas y alzo la barbilla.


  —No sería mala opción, pero intuyo que eso no sería problema ninguno para ti.


  —La verdad es que no —admito—. ¿Qué quieres que haga entonces?


  De repente y sin que le vea venir saca una pistola de debajo de la mesa y le quita el seguro con un simple movimiento. Apunta en mi dirección y tuerce la sonrisa.


  Le dedico una falsa sonrisa de calma y le imito. Saco mi pistola de la funda tobillera y apunto hacia él.


  —No me das ningún miedo, Mikail —aseguro sin titubear.


  Mikail está a punto de decir algo cuando su teléfono móvil comienza a sonar. Lo saca de su bolsillo sin bajar el arma y responde sin si quiera mirar la pantalla.


  —Mikail Tarantov al habla. ¿Qué? Me cago en la puta... —Se frota el puente de la nariz— Sí, sigue aquí. De acuerdo. Llevad cuidado. —Cuelga.


  —¿Qué ocurre?


  —Mi hija, tocándome las pelotas, para variar. —Deja el arma sobre la mesa y resopla—. Vete. Mi hijo Markov requiere de tu ayuda, han revisado las cámaras de seguridad y han visto a mi hija largándose en moto con un desgraciado. Cree que están en un club de alterne, uno de nuestros soplones le ha dicho que ha habido un tiroteo hace poco. Asiento con la cabeza y me pongo en pie sin soltar el arma. Le miro.


  —¿Tú no vienes?


  —Tengo una reputación que mantener, niña. ¿Qué crees que pensará la gente si se entera que el empresario más importante de la ciudad y político con más prestigio se involucra en asuntos turbios cuando cae la noche?


  —Eso dice mucho de ti. Se nota a leguas que te importa demasiado tu familia.


  Él alza una ceja en mi dirección.


  —Lárgate antes de que me arrepienta de no haberte volado la cabeza.


  Abandono el comedor. Viktor al verme salir viene hacia mí y me pregunta si estoy bien a lo que respondo que sí.


  —¿A dónde vas? —me pregunta Dominique al ver que salgo disparada hacia la salida de la casa.


  —Markov me necesita.


  Viktor frunce el ceño en mi dirección


  —¿Para qué?


  —Creen que hay un tiroteo. Vamos.


  —¿Y qué? Ojalá lo maten. —Ronaldo se añade a la conversación.


  Freno en seco y le miro.


  —Si lo matan todo se va a complicar más. No me acompañéis si no queréis.


  Les dejo ahí en medio del pasillo y cuando salgo de la casa me abrazo a mí misma. Hace un frío de la hostia y los copos de nieve caen con violencia.


  Diviso el Maserati de Markov bajo un techado de madera y voy hasta allí.


  No tengo ni puta idea de donde están las llaves así que decido hacerle un puente al coche. Arranco el motor y cuando estoy a punto de abandonar la gran fortaleza de un acelerón veo a Dominique venir corriendo hacia mí. Se sube en el asiento de copiloto en completo silencio y coloca un teléfono móvil sobre una superficie especial para esto.


  —Uno de los guardaespaldas me lo ha dado. Tiene puesto un GPS con la dirección del local. —Se aclara la garganta—. Viktor y Ronaldo se quedan aquí, van a peinar la zona.


  Asiento con la cabeza y piso el acelerador a fondo.


  Detengo el coche frente a un edificio de dos plantas en cuyo exterior se encuentra un cartel luminoso de neón rosa, azul y verde en el que se puede leer: “GIPSY”


  —¿Es aquí? —me pregunta Dom mientras mira por la ventana.


  —Sí. —Le miro—. Quiero que busques a Yelena y la saques de ahí con vida. En cuanto la saques coge el coche y llévala a su casa. Yo me encargo de encontrar a Markov.


  —¿Estás segura?


  —Sí, vamos.


  Nos bajamos del coche y cruzamos la calle. Antes de entrar detengo a mi primo agarrando su brazo y le doy un corto, aunque afectuoso, abrazo.


  —Como te maten te mato —le advierto apuntándole con el dedo.


  Él sonríe.


  —Lo mismo te digo, princesa.


  Finalmente nos acabamos colando en el club por la puerta trasera, después de haber dejado inconscientes a los porteros que la vigilaban, ya que la entrada principal estaba abarrotada de gente y los porteros no dejaban entrar ni salir a nadie.


  Cuando alcanzamos el segundo piso del club todo se vuelve asfixiante. La gente chilla y se amontona en las puertas así como forcejean unos con otros.


  No tardo en divisar a Markov que está en mitad de la habitación empuñando un revólver en dirección a un trío de muchachos con la cabeza rapada. Detrás de ellos se encuentra Yelena llorando y con restos de sangre por la cara.


  Egor está en el suelo con los ojos abiertos como platos y a juzgar por la bala que atraviesa su frente parece que su labor para la familia Tarantov ha acabado. A pocos metros de él se encuentra un chico de ojos azules y pelo rubio con una herida similar a la suya.


  —Venga, Markov, no seas aguafiestas. Tu hermana y nuestro amigo se lo estaban pasando bien. ¿Por qué no te largas? —dice uno de ellos con una sonrisa macabra.


  Le hago un gesto con la cabeza a Dom y me encamino hacia Markov a sabiendas de que me pueden pegar un tiro entre los tres en cualquier momento.


  —¿Yelena lo estaba pasando bien? Su cara no dice lo mismo —digo vacilante añadiéndome a la conversación.


  Markov me mira entre sorprendido y aliviado.


  —Pero, ¿qué dices, zorra? —dice uno de los tres mirándome de forma lasciva.


  Les sonrío.


  Les sonrío y acto seguido saco mi pistola, quito el seguro con una mano y la cargo en un ágil movimiento. Sin que nadie lo espere, aprieto el gatillo y pego un tiro al aire. La gente que se encuentra a nuestro alrededor comienza a gritar.


  —Primer y único aviso, o dejáis que Yelena se marche o la siguiente bala irá a parar a alguno de vuestros cráneos.


  Los tres se miran entre ellos y sueltan una carcajada.


  —¿A caso eres su niñera, bonita? —pregunta uno de ellos.


  —Igual lo soy, y supongo que tú eres el gracioso de los tres, ¿no? —respondo con poca emoción.


  Él vacila.


  —Mira, guapa, ese pringado con el que venía Yelena no tiene nada que hacer frente a mí. Además, está claro que se muere porque la folle, solo hay que verla. —Agarra a Yelena del brazo con brusquedad y la atrae hacia él para darle un beso en los labios. Ella se aparta y se pasa la mano por la boca con desagrado.


  Aprieto los labios y sin meditarlo mucho, aprieto el gatillo contra el cuerpo del gracioso del grupo. Yelena suelta un alarido.


  —¡Serás zorra! ¡Lo has matado! —grita el que se encuentra a la izquierda.


  Hago un gesto con la cabeza en dirección a Egor y al desconocido y me encojo de hombros.


  —Estamos en paz, entonces.


  —No queremos más problemas con vosotros así que por favor dejad a mi hermana y nos marcharemos de aquí —dice Markov con los dientes apretados. No es hasta que se tambalea ligeramente que descubro que tiene un disparo en el omoplato.


  —¿A caso estáis sordos? ¡Dejad marchar a Yelena! —exclamo.


  Ambos se miran y alzan sus armas en mi dirección. No les da tiempo a apretar el gatillo. Markov ha disparado a uno de ellos mientras que yo he disparado al otro.


  Yelena sale corriendo en nuestra dirección, cojeando más bien, pues lleva una herida emanando sangre del muslo, y abraza a su hermano. Este emite un quejido a causa del disparo en su omoplato.


  Dominique se acerca a ella y la coge en brazos con poco esfuerzo, susurra algo en su oído y se la lleva del local.


  —Vamos —le digo a Markov—, volvamos a tu casa.


  Él asiente con la frente sudorosa y comenzamos a andar entre la multitud que nos observa presa del pánico.


  —Que alguien limpie este desastre. —Oigo que le dice Markov a uno de los camareros.


  Doy por hecho que este local pertenece a su familia, por eso les avisaron tan rápido.


  Cuando salimos busco el todoterreno de Egor con la mirada. No podíamos regresar los cuatro en el Maserati de Markov ya que este solo tiene dos plazas.


  La tormenta sigue su curso y el frío me hiela hasta los huesos. Paso mi brazo sobre el hombro de Markov y le ayudo a caminar hasta el vehículo que se encuentra a pocos metros de nosotros.


  Cuando nos subimos le pongo el cinturón de seguridad y arranco el motor.


  —Gracias por... venir —dice Markov con la respiración entrecortada—. Has salvado la vida de mi hermana y… la mía.


  —Lo volvería a hacer —digo sin pensar.


  Siento su mirada clavarse en mí mientras conduzco.


  —He.… he vuelto a descubrir algo sobre ti. Tienes... tienes más agallas que cualquier otra persona... que haya conocido... me gusta. —Le oigo respirar con dificultad.


  Estoy a punto de tomar el desvío de la autovía que lleva al centro de Moscú cuando diviso un cartel luminoso amarillo y rojo que prohíbe el paso ya que el suelo desliza y se ha producido un accidente de tráfico.


  —No me jodas —mascullo entre dientes.


  Markov, que está cada vez más pálido, lleva su mano izquierda (manchada de sangre) a la mía que está sobre la palanca de cambios. Una corriente eléctrica sacude mi cuerpo.


  —Coge la siguiente salida. La del río Moscova. Y cuando cruces... cuando cruces el bosque, gira a la derecha.


  Hago caso a sus indicaciones y una vez que tomo ese desvío y cruzo el bosque, me topo con una enorme casa de madera y piedra junto al río. El tejado está completamente blanco al igual que los escalones del porche.


  —Es de mi familia —dice Markov con un hilo de voz.


  Nos bajamos del coche y le ayudo a llegar hasta la cabaña.


  Me dice que la llave está encima del marco de la puerta y cuando la abro, el olor a polvo y humedad sacude mis fosas nasales. Enciendo la luz y el salón es lo primero que vemos.


  Hay tres sillones mullidos de cuero negro junto a una chimenea y una televisión anclada a la pared. El suelo es de madera y unas escaleras también de madera se alzan al fondo. A la izquierda hay una pequeña cocina de estilo americano.


  Ayudo a Markov a tumbarse en el sofá y me quedo observando su herida. Tiene la camisa completamente ensangrentada y pegada a la piel. Me siento junto a él y le quito la camisa bajo su mirada atenta.


  —Si querías verme desnudo... solo tenías que pedirlo, Katerina. No era... no era necesario esperar a que me pegaran un tiro.


  Se me escapa una sonrisa. Me paso la lengua por los labios y me aclaro la garganta.


  Cuando su torso queda al descubierto no puedo evitar pasear la mirada por sus abdominales tonificados y sus marcados oblicuos. Descubro que tiene un tatuaje en el oblicuo izquierdo. Me obligo a centrarme en la herida, que, por cierto, tiene una


  pinta horrible.


  —¿Tienes algún botiquín o algo? —le pregunto.


  —En el baño.


  Voy hacia allí y lo encuentro dentro de un armario. No hay gran cosa, pero espero que sirva. Además, he extraído balas y curado heridas con menos recursos.


  Regreso al salón y suspiro aliviada al comprobar que Markov, a pesar de tener los ojos cerrados, continúa respirando. Una parte de mí desea dejarle ahí tirado para que muera desangrado. Desea que sufra tanto como sufrió mi familia y seres queridos. Que sienta el dolor y la muerte. Pero la otra... la otra me pide que le salve la vida. Que siga con esto hasta el final.


  —No te duermas —le digo zarandeándolo suavemente.


  Él abre los ojos levemente y me mira.


  —¿Eres un ángel y estoy en el cielo? —murmura.


  Inevitablemente mi mente se traslada dos años y medio atrás, cuando conocí a Seth. Él empleó una frase similar para intentar ligar conmigo. Siento que han pasado décadas desde entonces.


  Regreso al presente al escuchar un quejido de Markov y cuando mojo un trozo de algodón en alcohol le respondo:


  —Quién sabe, igual estás en el infierno y estás viendo a un demonio. ¿Eres un chico malo?


  Markov se ríe y tose.


  —No quiero que… te lleves una mala impresión de mí… —Sonríe de manera forzada.


  Coloco el algodón sobre su herida después de haber limpiado los restos de sangre de su dorso con un paño y agua y comienzo a limpiarla mientras él suelta bufidos y se aferra con fuerza al sillón. Una vez que la herida está desinfectada busco unas pinzas en el botiquín y me dispongo a extraer la bala.


  Trago saliva al ver que está mirándome fijamente.


  —Ya la he sacado, voy a coserte la herida —le informo mientras dejo sobre la mesa de madera las pinzas ensangrentadas junto a la bala y cojo el hilo y aguja.


  Termino de coser la herida y le coloco una venda alrededor del brazo y el hombro para cubrirla. Le doy un par de analgésicos y se queda mirándome fijamente.


  —Gracias de nuevo —me dice.


  —No hay de qué.


  Nos quedamos mirándonos completamente en silencio y cuando descaradamente desvía sus cristalinos ojos hacia mis labios rompo el contacto visual.


  —Deberías descansar. —Me aclaro la garganta —. ¿Te acompaño a la habitación?


  Markov se pone en pie con dificultad y comienza a caminar hasta la escalera de madera.


  No sé por qué, acabo siguiéndole. Subimos juntos al piso superior y lo observo detenidamente. Las ventanas dan visión de la parte delantera, aunque ahora todo se ve oscuro a causa de la tormenta y la nula iluminación del exterior.


  Hay una cama de matrimonio, un escritorio y una silla, un sofá similar a los del salón y dos alfombras gruesas de pelo oscuro.


  Ayudo a Markov a tumbarse en la cama y lo tapo con las mantas ya que va sin camiseta y a pesar de que aquí estamos refugiados sigue haciendo frío.


  —Descansa. Si necesitas algo... estaré aquí —digo señalando el sofá con la mirada.


  —No vas a dormir ahí. Túmbate aquí, conmigo. La cama es grande.


  —Estaré bien en el sofá, no te preocupes.


  Hace una mueca.


  —Cómo quieras.


  Me quito las botas y me tumbo en el sofá. Apoyo mi cabeza sobre un cojín y estiro una manta que me cubre por completo.


  —Buenas noches, Markov.


  —Buenas noches, Katerina.


  



  


  CAPÍTULO 16


  MARKOV


  Me despierto cuando aún no ha amanecido. Me incorporo en la cama con cuidado para evitar hacerme daño en la herida de bala y doy un vistazo al sofá que se encuentra justo en la pared de enfrente a la cama.


  Katerina duerme plácidamente.


  Está tumbada boca arriba y tapada hasta el cuello. Su cabello castaño está esparcido alrededor del cojín sobre el que reposa la cabeza.


  Es preciosa.


  Lo que siento dentro de mí cuando la tengo cerca es desconcertante. Tiene un aura misteriosa que me atrae y excita irremediablemente y que me hace querer indagar más sobre ella.


  Desde el primer momento en que la vi supe que era diferente al resto. Nunca había visto a una mujer comportarse de ese modo frente a uno de los hombres de mi padre.


  Tiene carisma, carácter y valentía a raudales, eso me ha quedado bastante claro esta noche. Ha salvado la vida de mi hermana y la mía a cambio de nada. Ni si quiera le ha importado clavar una bala en el cráneo de esos malnacidos.


  Y eso me ha encantado, no voy a mentir.


  No sé si soy yo, que estoy paranoico, pero creo que no soy el único que se siente así.


  La he estado observando. He visto cómo reacciona a mis caricias. Cómo se muerde los labios cuando coqueteo de manera descarada con ella. Me gusta pensar que ella también siente esa... ¿química? que fluye entre nosotros. Aunque, puestos a ser sinceros, pienso en ella más de lo que me gustaría.


  Mi padre me ha dejado entrever que no confía en ella y me ha pedido en numerosas ocasiones que lleve cuidado. Pero, ¿cómo no voy a confiar en ella? ¡Acaba de salvarme la vida!


  Nunca he sido un hombre de relaciones duraderas y de algodones de azúcar. La realidad es que nunca he tenido una pareja seria o formal. Mi padre me ha inculcado algo desde que era un crío: el amor es sinónimo de debilidad, y la debilidad al final acaba destruyéndote. Por eso, desde que comencé mis andaduras con las mujeres, he seguido un estricto patrón basado únicamente en el sexo de una única noche. Sin repeticiones. Llevo así muchísimo tiempo y no me ha ido mal, al contrario. Sin embargo... cuando pienso en Katerina de ese modo... siento que me resultaría imposible el hecho de no volver a tocarla. No querría dejarla salir de entre mis sábanas.


  Definitivamente, estoy perdiendo la cabeza.


  No puedo dormir así que me levanto con cuidado y con la manta cubriéndome y me dirijo hacia el balcón. Abro la puerta con lentitud para no despertarla y salgo.


  Fuera hace un frío que pela, aunque por suerte, la nevada está perdiendo intensidad. Desde aquí arriba puedo ver las copas de los miles de pinos del bosque completamente nevadas, así como el jardín de la cabaña.


  Adoro Moscú, pero no tanto estas tormentas.


  —¿Qué haces ahí? Te vas a helar.


  Me giro de inmediato al escucharla y me hago daño en el hombro durante el proceso, aunque finjo que todo está bien. No puedo evitar esbozar una sonrisa coqueta al verla. Lleva la manta alrededor del cuerpo, igual que yo, y su pelo está ligeramente despeinado.


  —He perdido el sueño —le respondo—. ¿Y tú? ¿Qué haces despierta?


  Ella aprieta los labios y alza la barbilla.


  —Bueno, al parecer, alguien salió al balcón y olvidó cerrar la puerta. Me estaba helando de frío.


  Me río y levanto los hombros con cuidado de no volver a hacerme daño.


  —Culpa mía, lo siento.


  La dueña de mis pensamientos desde hace ya dos semanas se encamina hacia mí y se posiciona a mi lado apoyando ambas manos en la barandilla de hierro.


  —¿Te duele? —me pregunta refiriéndose al disparo.


  —No mucho. Por suerte tolero bien el dolor —digo—. Además, no es el primer disparo que recibo, como puedes imaginar.


  —No tenía duda alguna —responde—. Si hubiese sido tu primer disparo habrías armado un griterío. —Se ríe —. También he dado por hecho que no era la primera vez que matabas a alguien a sangre fría.


  Suspiro.


  —Lo mismo puedo decir de ti, Katerina. No te he visto pestañear para apretar el gatillo.


  La observo de reojo. Tiene la mirada perdida en el paisaje nevado y está algo seria. Toma aire un par de veces y suspira.


  —Mi padre me impuso una educación estricta para poder manejar un negocio cuando él... no estuviera. Eso que he hecho en esa discoteca es algo que llevo haciendo desde los doce años. Le perdí el miedo a disparar hace tiempo.


  Alzo las cejas, aunque no me sorprendo demasiado. La verdad, me esperaba algo así por parte de ella.


  —Sabes, no somos tan diferentes como crees.


  Coloco las manos sobre la barandilla y rozo su mano con la mía. Siento un revoloteo en el estómago. La miro y puedo ver como traga saliva. Aprieta los puños y se aparta de mi con disimulo.


  —Deberíamos volver a la cama —dice.


  —¿Deberíamos? ¿Eso quiere decir que te tumbarás a mi lado? —le pregunto con diversión.


  Ella niega con la cabeza, aunque se le escapa una pequeña y casi imperceptible sonrisa.


  —No. Yo seguiré durmiendo en el sofá.


  —¿Estás segura? He dormido en sofás como ese muchas veces y sé perfectamente que "cómodo" no es un adjetivo que encaje muy bien con él.


  —He soportado cosas peores, tranquilo —dice en tono sombrío.


  Esa confesión despierta mi curiosidad.


  —¿Cómo cuáles?


  Katerina niega con la cabeza.


  —No quieres saberlo.


  Dicho lo cual, entra en la habitación dejándome completamente solo en el balcón. La sigo y me quedo mirándola cuando veo que se tumba de nuevo en el sofá.


  —Quiero saberlo todo de ti, Katerina. Te lo he dicho en numerosas ocasiones: quiero conocerte.


  Ella me observa mientras me siento en la cama y niega con la cabeza.


  —Duérmete.


  —Duerme conmigo. —Sonrío.


  Katerina alza las cejas y niega con la cabeza.


  —No.


  —Entonces aquí seguiré, observándote.


  Ella se encoge de hombros.


  —Tú sabrás. —Cierra los ojos y los abre a los pocos segundos—. Deja de mirarme, joder. Me pones nerviosa.


  Suelto una carcajada y ella se reincorpora en el sillón quedando sentada frente a mí, está forzándose para no sonreír.


  —¿Qué quieres, Markov? —me pregunta.


  Cuando pronuncia mi nombre siento una ridícula ola de calor por la zona del cuero cabelludo. Incluso se me seca la boca. Lleva ocurriéndome desde la primera conversación que tuvimos y no sé por qué.


  —Ya te lo he dicho, preciosa. Duerme conmigo. No te voy a comer, te lo prometo.


  No lo haré, aunque me encantaría.


  —¿Si me tumbo contigo te dormirás y dejarás de observarme como un gilipollas?


  Me río sonoramente.


  —Quizá.


  Ella se levanta del sofá y camina hasta la cama. Me aparto a un lado y ella se tumba. Me tumbo a los pocos segundos y ambos nos quedamos mirando al techo en completo silencio.


  Desvío mi mirada hacia ella y se me retuerce el estómago al descubrir que me está mirando. Me giro en su dirección y ella me imita. Estamos frente a frente. Mientras nos miramos me permito fantasear acerca de cómo se sentiría al probar sus labios. Se me hace difícil apartar la vista de esa parte de su rostro.


  Estiro la mano hacia ella y aparto un mechón de pelo de su cara. Lo coloco detrás de su oreja y acaricio su mandíbula con el pulgar. Ella cierra los ojos ante mi caricia y noto su mandíbula tensarse.


  —Para —susurra.


  —Sé que tú también puedes sentirlo. Esa... química entre nosotros.


  Abre los ojos y me mira fijamente. Niega con la cabeza y se levanta de inmediato.


  —No debí ceder —susurra mientras se encamina hacia la salida de la habitación.


  Me levanto de la cama y la sigo. Bajo las escaleras y la encuentro sentada frente a la chimenea del salón. Su rostro iluminado por las llamas del fuego no puede parecerme más hermoso.


  —Katerina.


  Ella me mira y suspira.


  —Déjalo, ¿vale? Yo no... no quiero lo mismo que tú. Lo siento. No te convengo, y tú a mí tampoco.


  No voy a negar que eso me ha dolido. ¿Habré interpretado mal el lenguaje no verbal existente entre nosotros? No lo creo.


  Me detengo a unos metros de ella y aprieto los labios.


  —¿Dices la verdad o mientes para acallar tus demonios? —le pregunto.


  Ella vacila unos segundos.


  —Digo la verdad.


  —Pues no te creo —le respondo acercándome a ella—. He visto cómo me miras.


  —Y, según tú, ¿cómo te miro? —responde con cansancio a la vez que se cruza de brazos.


  Me paso la lengua por los labios.


  —De la misma forma que te miro yo a ti.


  Dicho esto, rompo la poca distancia que nos separa y la agarro por las mejillas.


  —Dime que no estoy en lo cierto y me detendré. No volveré a molestarte. —Trago saliva—. Dime que no sientes nada cuando estás cerca de mí, que esa química que hay entre nosotros no significa nada.


  Su mirada sostiene la mía. Su pecho sube y baja con rapidez.


  —No... no puedo —susurra.


  No necesito más.


  Asiento con la cabeza y estrello mis labios contra los suyos.


  



  



  


  CAPÍTULO 17


  ALEXA


  Noto una brisa gélida que me hiela la cara. Abro los ojos con pesadez y logro divisar entre la oscuridad el gran ventanal del balcón completamente abierto.


  Desvío la mirada a la cama y frunzo el ceño al ver que Markov no se encuentra ahí. Me levanto con la manta alrededor de los hombros y me acerco a la puerta del balcón.


  Está de espaldas mirando el nevado paisaje.


  —¿Qué haces ahí? Te vas a helar —le digo.


  Él se gira hacia mí en el momento en que escucha mi voz y esboza una de sus sonrisas coquetas.


  —He perdido el sueño. ¿Y tú? ¿Qué haces despierta?


  —Bueno, al parecer, alguien salió al balcón y olvidó cerrar la puerta. Me estaba helado de frío —le respondo.


  Markov suelta una risa ronca que me provoca un estremecimiento.


  —Culpa mía, lo siento.


  Camino hacia donde está él y me posiciono a su lado. La tormenta ha comenzado a perder intensidad, por fin.


  —¿Te duele? —le pregunto refiriéndome al disparo.


  —No mucho. Por suerte tolero bien el dolor. Además, no es el primer disparo que recibo, como puedes imaginar.


  —No tenía duda alguna. Si hubiese sido tu primer disparo habrías armado un griterío. —Río abiertamente—. También he dado por hecho que no era la primera vez que matabas a alguien a sangre fría.


  Markov suspira.


  —Lo mismo puedo decir de ti, Katerina. No te he visto pestañear para apretar el gatillo.


  Sé que me está mirando, pero finjo no darme cuenta. Clavo mi mirada en el paisaje nevado y suelto el aire lentamente.


  —Mi padre me impuso una educación estricta para poder manejar un negocio cuando él... no estuviera. Eso que he hecho en esa discoteca es algo que llevo haciendo desde los doce años. Le perdí el miedo a disparar hace tiempo.


  Markov alza las cejas sorprendido.


  —Sabes, no somos tan diferentes como crees.


  El ruso, con el que llevo compartiendo momentos de todo tipo desde que le conocí, coloca las manos sobre la barandilla y roza, intencionadamente, su mano con la mía.


  Mentiría si digo que no he sentido nada. Intento reprimirlo, pero me resulta cada vez más complicado.


  Estaría faltando a la verdad, una vez más, si digo que entre Markov y yo no hay química. De hecho, hay demasiada. Pero no puedo permitirme flaquear. Por muy atractivo que Markov sea, por muy interesado que esté en mí o por muy bien que se comporte conmigo, sigue siendo Markov Tarantov: el hijo del malnacido que nos lo arrebató todo. Por culpa de Markov mi cuñada perdió a su hijo y el padre de Andrea y Viktor murió.


  No puedo estropear el plan, no ahora. Tengo que mantenerme firme y mantener mis emociones —y mis hormonas— a raya. Cuando el plan llegue a su fin Markov pasará a ser historia.


  Aprieto los labios y aparto las manos con más fuerza de la que me hubiese gustado. Markov acaba proponiéndome otra vez que duerma con él el resto de las horas y al final acabo cediendo, por gilipollas.


  Tras acariciarme la mejilla y con el corazón bombeando con ferocidad, me levanto de la cama como un resorte y bajo al salón. Él no tarda en venir a buscarme.


  —Katerina.


  Le miro y suelto un suspiro. Qué pesado.


  —Déjalo, ¿vale? Yo no... no quiero lo mismo que tú. Lo siento —le digo rompiendo el contacto visual con él.


  Él camina hacia mí y se detiene a pocos centímetros de mi posición. Me sudan las manos.


  —¿Dices la verdad o mientes para acallar tus demonios?


  —Digo la verdad.


  —Pues no te creo —me responde con chulería y dando un paso hacia mí —. He visto cómo me miras.


  — Y, según tú, ¿cómo te miro? —Me cruzo de brazos y alzo la barbilla.


  Markov se pasa la lengua por los labios de una manera un tanto sensual que me altera un poco.


  —De la misma forma que te miro yo a ti. — Dicho lo cual, se acerca a mí aún más y me agarra por las mejillas.


  Me tiemblan las piernas. Por dios, pero qué me pasa.


  —Dime que no estoy en lo cierto y me detendré. No volveré a molestarte. Dime que no sientes nada cuando estás cerca de mí, que esa química que hay entre nosotros no significa nada.


  Su mirada sostiene la mía. Mi pecho sube y baja con rapidez, al igual que el suyo. Siento punzadas en el pecho y un cosquilleo horroroso en la parte baja de mi abdomen. Estamos tan peligrosamente cerca que incluso puedo notar su aliento contra mi boca.


  —No... no puedo —susurro.


  Markov asiente con la cabeza y sin esperarlo si quiera estrella sus labios contra los míos.


  Me quedo paralizada los primeros diez segundos. Le aparto con una mano y nos quedamos mirándonos de nuevo. Tiene las pupilas dilatadas.


  —No vuelvas a hacer eso —le digo casi en un susurro.


  —¿Por qué? —pregunta agitado y en casi un susurro.


  —Porque no sé si seré capaz de detenerte la próxima vez —admito.


  Markov esboza una sonrisa y coloca una de sus manos en mi nuca. Me atrae hacia él y vuelve a juntar sus labios con los míos esta vez de una manera más intensa.


  Por mucho que me esfuerce, mi cuerpo se niega a interrumpir el ardiente beso que estamos compartiendo. Rodeo su cuello con ambas manos evitando hacer presión sobre la herida y profundizo el beso cuando nuestras lenguas se encuentran.


  Destello fuego por cada poro de mi piel.


  Nunca un beso me había excitado de una manera tan bestial como lo está haciendo ahora. Siento mi cuerpo arder de deseo cuando la mano que tenía libre viaja hasta la parte baja de mi espalda y me atrae hacia él haciendo que nuestros cuerpos choquen y pueda sentir su erguido y duro miembro contra mi abdomen. Nos separamos con la respiración entrecortada y pega su frente a la mía.


  —Quiero follarte. —Su voz suena ronca.


  Escucharle decirme eso así, de esa manera, me excita más de lo que ya estoy.


  Dios mío, pero, ¿qué me pasa? Estoy tan excitada en estos momentos que me da la sensación de que, si me toca, aunque sea la cara, me voy a correr.


  Esto no está bien.


  No debería de estar pasando.


  La voy a cagar.


  Pero... dejarse llevar suena demasiado bien.


  —¿Y a qué estás esperando? —le susurro dejándome llevar por la excitación y el deseo.


  Volvemos a devorarnos la boca sin tregua alguna hasta caer en el sofá. Él se queja un poco por la herida la cual examino rápidamente. No se ha abierto, lo que es una suerte.


  Me sienta sobre su regazo y se deshace de mi ropa con rapidez. No llevaba sujetador así que mis pechos quedan expuestos a su merced. Él los mira y se pasa la lengua por los labios. No tarda en llevarse uno de mis pezones a la boca. Gimo sin poder evitarlo y me muevo sobre él buscando fricción.


  Markov acaba apartándome hacia un lado y comienza a depositar besos húmedos por mis piernas hasta llegar a la cara interna de mis muslos. Está a punto de hacer a un lado la tela de mi tanga, pero se detiene. Se incorpora lentamente en el sofá y lleva una de sus manos a la parte baja de mi abdomen. Hace pequeños círculos con los dedos y pasa el pulgar con lentitud allí donde tengo una cicatriz sonrosada y ovalada.


  —¿Qué te pasó? —me pregunta de repente—. Esa cicatriz es de un disparo, ¿verdad?


  Asiento con la cabeza.


  —Fue hace mucho tiempo.


  —Quiero saber qué te ocurrió, Katerina.


  Frunzo el ceño.


  —Pensé que íbamos a...


  Él me mira fijamente y coloca su mano sobre mi monte de venus, por encima de la tela de mi ropa interior, sin ningún tipo de pudor. Siento esa zona arder.


  —Lo haremos, que no te quepa duda de ello. No hay prisa. Por muchas ganas que tenga de ti, cómo ya te he repetido hasta la saciedad, quiero saberlo todo de ti. —Me ofrece una sonrisa—. Todo, hasta el más mínimo detalle. Me generas muchísima curiosidad e intriga. Eres tan misteriosa y reservada que no puedo evitar sentirme atraído por ti.


  Es la primera vez en mis casi veintitrés años de vida que un tío me interrumpe cuando estamos a punto de acostarnos para hablar sobre mí y conocerme mejor. ¿Qué está pasando?


  —Tenía dieciséis años. —Comienzo a relatar casi sin saber por qué—. Mi padre tenía unos asuntos turbios con un hombre bastante peligroso. Sus negocios no fueron bien y… ellos me atacaron a mí a modo de advertencia. —


  Trago saliva—. Me pegaron una paliza que me dejó cinco costillas rotas y me dispararon. Creyeron que había muerto, así que me dejaron tirada en mitad de un descampado y se marcharon.


  —Menudos hijos de puta —murmura sin apartar su vista de la mía—. ¿Qué pasó después?


  —Mi padre recibió un video a modo de amenaza en el que se veía como me disparaban y salió a buscarme. Cuando me encontró estaba inconsciente. Desperté en el hospital a los pocos días y... —Trago saliva.


  —¿Y qué? —pregunta interesado.


  Instintivamente me llevo la mano a la cicatriz y la acaricio.


  —Un disparo en esa zona es casi letal, pero la bala, en lugar de matarme, había causado algunos daños en mi útero y había dejado fuera de juego a uno de mis ovarios. —Suspiro—. El médico me dijo que la posibilidad de tener hijos en el futuro era bastante poco probable.


  Markov suspira y me atrae hacia él para abrazarme. El corazón me palpita con fuerza.


  Mente fría, Alexa.


  Mente fría...


  —Lo siento mucho, Katerina. Debió de ser horrible experimentar algo así con tan poca edad. ¿Lo sabe alguien más?


  —Algunos miembros de mi familia.


  —Me complace saber un secreto sobre ti que casi nadie sabe —dice mientras me empuja de nuevo hacia atrás y acerca su rostro a mi cicatriz. Deposita un corto beso sobre esta y una corriente eléctrica me sacude de la cabeza a los pies.


  —No te sientas importante, hay muchas cosas de mí que aún no conoces.


  Él se encoge de hombros al tiempo que se acurruca sobre mi pecho desnudo.


  —Tengo todo el tiempo del mundo para descubrirlas.


  Hace diez minutos estábamos a punto de echar el mejor polvo de nuestras vidas y ahora... ahora estamos en el sofá, acurrucados y cayendo lentamente en los brazos de Morfeo mientras ahí fuera comienza a amanecer.


  Cada decisión que he tomado en los últimos minutos ha jodido el plan de manera desmesurada, lo sé. No debería haberle besado, tampoco haberle dejado llegar tan lejos y mucho menos haberle contado cosas tan personales como esa, pero… ni si quiera sé explicar lo que me ha pasado. Solo sé que esto tiene que acabar pronto, antes de que vaya a más. Porque si no… estaré perdida.


  


  CAPÍTULO 18


  ALEXA


  Ha pasado una semana y algunos días desde aquella noche en la cabaña. Cada vez que lo recuerdo se me ponen los pelos de punta. ¿Cómo pude ser tan estúpida? No sólo me enrollé con él de manera explosiva si no que estuvimos a punto de echar un polvo, y por si eso fuera poco le conté lo del disparo.


  ¿En qué narices estaba pensando?


  Cuando me desperté por la mañana, desnuda y entre sus brazos, analicé la situación con mente y sangre muy fría y decidí ponerle fin a algo que nunca debería de haber empezado.


  —Markov, despierta —dije apartándole con poca delicadeza.


  Él abrió uno de sus cristalinos ojos y me miró confuso durante un par de segundos. Se reincorporó con cuidado para no hacerse daño en el hombro, y se frotó los ojos. Después me sonrió.


  —Buenos días, preciosa. —Se acercó peligrosamente a mí y me obligué a colocar las manos en su pecho. Él frunció el ceño, pero no se quejó.


  —Creo que debería vestirme —murmuré.


  Él carraspeó su garganta y sonrió de esa manera coqueta que me hacía perder la concentración.


  —¿Tú crees? Yo creo que así estás perfecta. Incluso me atrevería a decir que te sobra... ropa. —Desvió la mirada a mi tanga y me guiñó el ojo.


  Apreté la mandíbula.


  —Para, por favor.


  Markov se quedó mirándome fijamente con cierta confusión.


  —¿Qué es lo que debo parar exactamente, Katerina?


  Tomé aire, alcé mi barbilla y le miré de esa manera frívola que ha intimidado a muchos otros.


  —Los coqueteos, las miradas... Todo. Lo de anoche fue un error y no se puede repetir. Fue un momento de debilidad. Yo... no estoy interesada. Mi único propósito contigo y con tu familia es el de hacer negocios. Lamento haberte creado cierta confusión.


  Markov abrió la boca para decir algo, pero la cerró. Se rascó la nuca y asintió con la cabeza.


  —Muy bien.


  Se levantó del sofá y se acercó a la ventana, lugar en el que se quedó parado un buen rato. Tomó aire varias veces y luego me miró.


  —Ha parado de nevar, deberíamos volver a la casa de mi padre —dijo.


  Desde entonces no había vuelto a tener noticias de él.


  Hasta hoy.


  Al parecer, su padre quiere hablar de algo importante conmigo y le ha usado a él de intermediario.


  No voy a mentir, después de haber pasado casi tres semanas con él se me ha hecho relativamente extraño no tenerle pululando a mi alrededor, pero así es como deben de ser las cosas. Mi plan le involucraba a él, es cierto, pero debí mantener cierta distancia de seguridad.


  —¿Vas a ir a la mansión de los Tarantov? —me pregunta Dom mientras desayuno.


  Asiento con la cabeza con poca ímpetu.


  —Así es. Mikail quiere hablar conmigo sobre negocios.


  —¿Quieres que te lleve?


  —No es necesario. Espero que después de lo del otro día Mikail me vea de otra manera y empiece a caerle bien. Aunque no es para menos, le salvé la vida a sus hijos. —Pongo los ojos en blanco.


  Viktor aparece en escena y se sienta a mi lado al tiempo que coloca un vaso de cristal sobre la encimera y se echa zumo de naranja.


  —¿Qué miras? —le pregunto con el ceño fruncido al ver que me está mirando.


  Él se encoge de hombros.


  —Llevas rara unos cuantos días. ¿Ha pasado algo?


  Obviamente, no le he contado nada a Viktor ni a Dom de lo que pasó aquella noche. ¿Para qué iba a hacerlo? Seguro que se pondrían en modo hermano mayor dándome la chapa sobre el error que había cometido.


  —No me pasa nada. —Me encojo de hombros.


  —Si tú lo dices —responde tras beberse el vaso de zumo de un trago y poniéndose en pie—. Vamos, te llevaré yo a la casa de Mikail.


  —Ya le he dicho a Dom que no es necesario.


  Viktor se pasa la lengua por los labios y resopla.


  —Déjame acompañarte, joder. No me gusta que vayas sola allí, ¿vale? Esa gente no me da buena espina —dice.


  Dominique asiente con la cabeza ante sus palabras.


  —Oh, qué mono, empiezas a preocuparte más por mí... ¿seguro que no me quieres un poquito? —Me río y él me imita.


  —Es lo que tiene pasar tanto tiempo contigo, nena. Al final, inevitablemente, se te acaba cogiendo algo de cariño. —Me pasa el brazo por el hombro cuando me pongo en pie—. Además, si te pasa algo, tu primo me mata.


  Dom se ríe.


  —Y a mí me mata tu hermano.


  Al final acabo accediendo a que ambos me acompañen. Ronaldo decide quedarse en la casa.


  Salimos del edificio y nos montamos los tres en el coche. Viktor conduce en total silencio hasta la gran mansión de la familia Tarantov. Se me revuelve el estómago cuando detiene el motor.


  ¿Estoy nerviosa? ¿Por qué? Esto es ridículo.


  Me bajo del vehículo y camino con decisión hacia las escaleras de mármol seguida por mis guardaespaldas.


  Llamo al timbre y una chica del servicio no tarda en recibirnos. Nos saluda con una especie de reverencia y nos invita a pasar. Me dice que el señor Mikail se encuentra en su despacho esperándome y que la acompañe hasta allí.


  Subimos al segundo piso y se detiene frente a dos puertas enormes de color blanco. Da varios golpes con los nudillos y cuando escucha a Mikail decir "pase" me hace un gesto para que abra y se marcha por el pasillo.


  Aliso la tela de mis vaqueros antes de entrar y cuento mentalmente hasta tres. Al abrir la puerta me encuentro una lujosa y amplia estancia.


  Mikail se encuentra detrás de una mesa de cristal ojeando unos papeles. Detrás de él hay un enorme ventanal que muestra el jardín trasero de la vivienda y parte de la ciudad.


  Markov está sentado en una de las sillas que hay frente a la mesa de espaldas a la puerta. Levanta la cabeza en el momento que el repiqueteo de mis tacones entra en escena.


  No se gira para mirarme.


  Viktor se queda junto a un lado de la puerta y Dominique al otro mientras que yo tomo asiento junto a Markov frente a su padre.


  —Buenos días, Mikail —saludo a ese hijo de puta con una de mis más falsas sonrisas y miro a Markov—. Buenos días.


  Markov clava su aguamarina mirada en mí y esboza una sonrisa.


  —Buenos días, Katerina.


  Mikail carraspea su garganta y desliza por la mesa dos carpetas de color rojo. Una para cada uno.


  —¿Qué es esto? —pregunto curiosa.


  —Ábralo.


  Miro a Markov y él abre el suyo sin emitir queja alguna así que yo hago lo mismo.


  —¿Qué es esto? —pregunto de nuevo más confusa que antes al ver varios papeles.


  —Un contrato, Katerina. Un contrato para que trabajes para mí.


  Alzo la vista hacia él y frunzo el ceño.


  —¿Qué trabaje para ti? ¿De qué?


  Mikail se cruje el cuello.


  —Cómo supongo que ya sabrás, mi familia forma parte del gran núcleo que conforma la mafia en Rusia. Yo soy el jefe de mi familia y él, —Señala a su hijo —, es mi consejero. Mi mano derecha. —Hace una pausa y sonríe —. Y… quiero que tú formes parte de esto, Katerina. Mi hijo me contó lo que hiciste en esa discoteca por salvar a mi hija Yelena de esos malnacidos.


  Miro a Markov y él me guiña el ojo.


  —También me contó cómo salvaste su vida tras ser herido de bala. —Continúa hablando—. Por eso decidí ofrecerte esto. Te entregaré a diez de mis hombres y serás su líder, su jefa. Ellos, por supuesto, siempre llevarán a cabo las órdenes que yo te dé. También te proporcionaré un hogar para instalarte cerca de aquí y seguridad. Además de esto, el negocio de las armas sigue en pie y te duplicaré los pagos. —Esboza una malévola sonrisa—. ¿Qué me dices? ¿Aceptas?


  Aprieto los labios y clavo la mirada en los documentos. Es una locura. Y por eso...


  —Acepto.


  De esta manera estaré dentro. Más dentro que nunca. Mi juego con Markov no iba a acabar bien así que esto es mejor que nada. Es una oportunidad de oro para adentrarme de lleno en la familia Tarantov y poder poner punto final a mi plan.


  —Estupendo —murmura satisfecho—. Firma aquí. —Señala el final del documento y me ofrece un bolígrafo de tinta negra.


  Una vez que he firmado, dirige la mirada hacia su hijo.


  —Te hago la misma oferta a ti, hijo mío. Seguirás siendo mi mano derecha, por supuesto, pero te otorgaré hombres y seguridad extra. Creo que vosotros dos hacéis un buen equipo, por eso quiero que trabajéis juntos.


  Joder.


  Definitivamente, esto no me lo esperaba.


  Markov ojea los documentos y me mira. Dirige la mirada a su padre a los pocos segundos y sonríe.


  —Sabes que no podría negarme, padre. Me encantan las emociones fuertes.


  Mikail asiente con la cabeza y se levanta del sillón de cuero beige para dirigirse hacia una armario que al abrirse deja ver numerosas botellas de whisky y vodka. Para mí fortuna escoge una de whisky y tres vasos. Regresa al escritorio y nos sirve un vaso a cada uno.


  —Brindemos.


  Estamos a punto de brindar cuando la puerta del despacho se abre dejando ver a Yelena. Esta lleva su melena oscura perfectamente alisada y un vestido de lana de cuello vuelto color vino que le llega hasta mitad de los muslos junto a unas botas altas de color negro. Lleva un delineado perfecto en los ojos y sus labios están pintados del mismo tono que el vestido.


  Cualquiera diría que tiene diecisiete años, parece mucho más mayor.


  —Padre —dice tras posicionarse entre Markov y yo.


  —¿Qué pasa, hija mía?


  —Voy a salir a comer con Irina y Ánika.


  Mikail se queda mirándola, desafiante, y exhala exageradamente por la nariz.


  —Bien. Pero te llevará uno de mis hombres y se quedará allí contigo hasta que vuelvas.


  Ella alza las cejas.


  —Ni de coña.


  Reprimo una sonrisa. Yelena me recuerda tanto a mí cuando tenía su edad que asusta.


  Mikail aprieta los labios y arruga su frente.


  —Yelena, o me obedeces o no saldrás por esa puerta.


  Si las miradas matasen, Yelena habría desintegrado a su padre en este momento.


  Reconozco que me habría gustado ver eso.


  —Muy bien. Llama a alguno de tus estúpidos hombres, estaré esperando en el salón —masculla notablemente molesta.


  —Señor, —La voz de mi primo Dominique llama mi atención—, si a usted le parece bien... yo podría llevarla. Ahora que Katerina trabaja para usted he supuesto que yo también me encuentro a su disposición.


  Mikail achica los ojos en su dirección y luego mira a su hija, que observa a Dominique con una sonrisa que intenta disimular. ¿Qué me he perdido?


  —De acuerdo. A partir de este momento serás el guardaespaldas de mi hija y su chófer.


  —Gracias, señor.


  Después de que Dominique y Yelena se marchen volvemos a quedarnos solos.


  Mikail saca un maletín de un cajón y me lo entrega. No tardo en abrirlo. Tal y como esperaba, dentro de él se encuentran varias tarjetas de crédito, cuatro pistolas y sus correspondientes municiones, un teléfono móvil, las llaves de un coche en cuyo llavero puedo identificar el logo de Porsche, la marca automovilística de la que Mikail es dueño, y las llaves de lo que parece ser una casa.


  —Esto es para ti, Katerina. Tu nuevo domicilio se encuentra a tres manzanas de aquí, mi hijo Markov te llevará allí hoy mismo. —Le mira —. Ahora, si no te importa, déjanos solos un momento, hijo. Hay algo de lo que me gustaría hablar con ella.


  —Como desees, padre.


  Markov se marcha y cuando la puerta se cierra Mikail entrelaza sus manos sobre el escritorio, lanza una mirada a Viktor, que continúa aquí, y vuelve a mirarme.


  —Me gustaría pedirte disculpas por mi comportamiento de la última vez, fui algo tosco contigo y me excedí.


  —No se preocupe, entiendo su postura. Yo habría actuado igual.


  Él esboza una sonrisa y estira su mano hacia mí.


  —No me falle, señorita Von Kleist.


  Estrecho su mano con la mía mientras fantaseo en romperle todos y cada uno de sus dedos y sonrío.


  —No le fallaré, señor Tarantov.


  



  


  CAPÍTULO 19


  ALEXA


  La casa que Mikail me ha proporcionado es un ático dúplex en un edificio de lujo que forma parte del exclusivo residencial donde se encuentra su propia mansión.


  Esta mañana me ha presentado a los diez hombres que trabajarán para mí, aunque he hecho algunas variaciones. Ahora, en lugar de diez machitos a mi disposición, tendré a cinco hombres y cinco mujeres. De hecho, yo misma me he ofrecido a entrenar a aquellos que lo necesiten. A Mikail, por supuesto, no le ha hecho mucha gracia, pero me importa una mierda.


  —¿Cuándo te mudas? —me pregunta Dom mientras me observa recoger el poco equipaje que traje conmigo.


  —Mañana —respondo y me quedo mirándole. Hay algo que no deja de rondar en mi mente desde esta mañana, pero no he tenido oportunidad de hablar con él a solas—. Oye, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro, princesa. ¿Qué pasa?


  Me paso la lengua por los labios y alzo las cejas.


  —¿Qué hay entre Yelena y tú?


  Mi pregunta parece sorprenderle, pero antes de que pueda decir nada, Viktor, que también está con nosotros, habla.


  —¿Qué estás diciendo, Alexa? Es una cría —dice—. Además, no creo que sea tan gilipollas. —Lo mira—. ¿O sí?


  Dominique se queda mirándole y esboza una sonrisa divertida, después me mira a mí y niega con la cabeza.


  —No hay nada de lo que tengas que preocuparte, primita. Te lo prometo.


  —Espero que no lo mandes todo a la mierda por una minifalda.


  Viktor alza las cejas escéptico y niega con la cabeza.


  —Sabes, tiene gracia que se lo vengas a decir tú. —Vacila unos segundos—. El día que Mikail caiga, también lo hará Markov. Lo sabes, ¿no?


  —Claro que lo sé. Lo sé perfectamente, Viktor.


  —Ya, pues para saberlo tan bien como dices yo creo que eres tú quien lo podría echar todo a perder.


  —Ah, ¿sí? ¿Y eso por qué? —Me enfrento a él.


  —Porque te estás enamorando de él, Alexa. Por eso.


  Suelto una carcajada.


  —¿Pero qué estás diciendo? No seas ridículo, ¿quieres? No me estoy enamorando de él. Forma parte del plan mostrarme cercana, ¿recuerdas? —Bufo—. ¿Se puede saber qué coño te pasa?


  Irremediablemente mi mente repite en bucle la noche en la que nos besamos y casi acabamos teniendo sexo y siento un ligero cosquilleo en el estómago. Es innegable que tenemos cierta atracción sexual, pero ¿enamorarme de él? Eso son palabras mayores. Nunca podría querer a una persona como él.


  Viktor me observa en silencio unos segundos y se ríe irónicamente. Dom se acerca a él y le dice algo al oído que no logro escuchar. Viktor asiente con lentitud y me lanza una última mirada antes de salir de la habitación.


  —El tema de Phoebe lo tiene un poco desquiciado —dice Dominique a modo de excusa.


  —Sí, debe ser eso —farfullo.


  El teléfono móvil que me entregó Mikail comienza a sonar y se me revuelve el estómago al ver que se trata de Markov.


  Carraspeo la garganta y descuelgo la llamada bajo la mirada atenta de mi primo.


  —Dime.


  —Hola a ti también, preciosa. Una preguntita rápida, ¿has estado alguna vez en Turquía?


  —No, ¿por qué?


  —Genial. Haz las maletas, pasaré a recogerte en una hora. Mi padre está negociando algo grande con alguien de allí y quiere que le acompañemos. Dile a Ulrich que llame a mi padre cuando pueda, quiere hablar con él.


  —Eh... vale.


  —Oye, Katerina, te noto algo tensa conmigo. —Creo escucharle reír —. Está bien, me rechazaste y reconozco que eso me dañó el orgullo, pero ya somos adultos. No se acaba el mundo. Además, vamos a trabajar codo con codo, creo que lo mejor para los dos es que nos llevemos bien, ¿no crees?


  —Sí, claro. Está bien.


  —Entonces... ¿amigos? —pregunta.


  Me muerdo la mejilla internamente y me giro hacia la ventana. Siento como se me retuerce el estómago y ni si quiera sé por qué.


  —Amigos, claro.


  —Bien, ahora que todo está solucionado debo colgar. Nos vemos en una hora, preciosa. —Cuelga.


  —¿Y bien? —me pregunta Dom cuando dejo caer el móvil sobre la cama.


  —Me voy a Turquía con Markov y su padre. Y... —Me aclaro la garganta— Mikail quiere hablar contigo. Dice que le llames.


  Él asiente con la cabeza al tiempo que saca su teléfono móvil. ¿Desde cuándo tiene su número de móvil?


  —Buenas noches, señor Tarantov, ¿quería hablar conmigo? Sí, claro. Sin problema. Vale, allí estaré. A usted, jefe. —Se rasca la nuca cuando cuelga y suelta todo el aire contenido—. Lleva cuidado con esos dos en Turquía, por favor. No voy a poder acompañarte.


  —¿Por qué? —Frunzo el ceño.


  —Mikail quiere que... quiere que me quede aquí para cuidar de Yelena.


  No puedo evitar soltar una carcajada.


  —Estarás contento, entonces.


  —No digas bobadas, anda.


  Una idea se cruza por mi mente y me muerdo el labio.


  —Reúne a Viktor y a Ronaldo en el salón mientras termino de arreglar esto, se me ha ocurrido algo.


  —Eso está hecho.


  Termino de hacer la maleta en pocos minutos y cuando entro en el salón con esta arrastrando me encuentro con los tres sentados en el sofá esperándome.


  —¿Qué querías decirnos? —pregunta Viktor con cierta tirantez en la voz.


  Cojo una de las sillas y me siento del revés apoyando los brazos sobre el respaldo.


  —No sé cuánto tiempo estaré fuera, pero creo que es nuestra oportunidad de oro para encontrar esa cámara acorazada y buscar los documentos y el dinero. —Miro a Dominique—. Investiga y encuéntralo todo. Cuando regrese de Turquía lo haremos público y todo habrá acabado. Mikail estará en el punto de mira e irá a prisión. —Trago saliva—. Markov irá a la cárcel con él, tú recuperarás a Phoebe, —Lanzo una mirada a Viktor—, y Yelena...


  Dominique me interrumpe.


  —Lo haré, buscaré esos documentos hasta debajo de esas alfombras lujosas. Acabaremos con esto cuanto antes. Pero… tengo una condición.


  Frunzo el ceño.


  —¿Cuál?


  —Yelena quedará ajena a todo esto. Es una cría, joder. No se merece pasar por esta mierda. —Me mira—. No la detendrán y tampoco irá a ningún centro de acogida. Prométemelo, Alexa. Prométeme que Yelena no se verá afectada y haré todo lo que me pidas.


  Viktor suelta una risa amarga y niega con la cabeza. Ronaldo, sin embargo, le observa con cierta confusión.


  —Entonces es cierto, estáis liados. —Alzo las cejas y él niega con la cabeza.


  —Promételo.


  Asiento lentamente y me acerco a él hasta que rodeo su cuello con mis manos.


  —Muy bien, sí. Te lo prometo. Yelena saldrá impune de esto.


  Dominique me dedica una sonrisa.


  —Gracias.


  —Haría lo que fuera por ti. Por todos vosotros. En eso consiste la amistad, ¿no?


  —¿Matarías a Markov si te lo pidiera? Mató a mi padre, secuestró a mi hermana y permitió que una panda de matones abusara de ella. Además, por si eso fuera poco, mi chica está cautiva entre esas cuatro paredes, la mujer de tu hermano perdió a su bebé por su culpa y dejó a tu familia en la ruina. Se merece morir tanto como su padre. Así que dime, si te lo pidiera, ¿lo harías? —dice Viktor en respuesta.


  Se me seca la garganta y aprieto los labios.


  —Markov solo sigue las órdenes de su padre —murmuro.


  ¿Lo estoy defendiendo?


  —¿Lo harías o no?


  Trago saliva. Dominique me está mirando fijamente, como si estuviera tratando de analizarme.


  —Lo haría, sí —respondo.


  —Bien, pues espero que ese hijo de puta muera el mismo día que su padre. No va a irse de rositas después de todo lo que ha hecho.


  


  CAPÍTULO 20


  ALEXA


  Tras tres horas de vuelo aterrizamos en Estambul y un coche privado nos recoge del aeropuerto para llevarnos hasta el Pera Palace, un hotel situado en la parte europea de Turquía que tiene bastante historia detrás y por supuesto, es lujoso a más no poder. A esta gente le gusta más derrochar el dinero que a mí pegar tiros, de verdad.


  La reunión de Mikail con Hassan Kemal, un abogado de prestigio que trafica con drogas de primeras calidades, será mañana a primera hora y pasaremos aquí cinco días. Según nos ha contado Mikail durante el vuelo, Hassan y él son buenos amigos desde hace algunos años y siente que es todo un honor realizar negocios con él.


  Por dentro, el hotel es impresionante. Tanto las paredes como el suelo son de un brillante e inmaculado mármol y todo está decorado con estilo árabe. Justo al entrar por la puerta giratoria uno de los botones nos saluda y cruzamos un arco de mármol cuyos pilares son de un tono grisáceo al contrario del resto de paredes del vestíbulo que son rosadas.


  Tras recibir las tarjetas que actúan a modo de llave en la recepción seguimos a uno de los encargados del hotel hasta el ascensor, que por cierto, según nos ha explicado uno de los trabajadores, ese ascensor fue el primer ascensor eléctrico que hubo y a día de hoy sigue en perfecto funcionamiento y mantenimiento.


  Subimos hasta la última planta que es donde se encuentran las tres suites presidenciales que Mikail ha reservado para nosotros. Sus hombres están en el piso inferior, repartidos en habitaciones normales.


  Una vez que estoy en la que será mi habitación y me aseguro de que estoy sola me meto en el cuarto de baño, que es enorme, y abro el grifo del lavamanos.


  Saco mi teléfono y le envío un mensaje a Dominique informándole de mi posición y del tiempo estimado que pasaremos aquí y él me responde que está en la mansión Tarantov y que durante la noche investigará.


  Dejo el móvil a un lado y me inclino hacia el lavabo para enjuagarme la cara. Salgo del cuarto de baño y me llevo la mano a la cinturilla de mi pantalón para sacar la pistola al encontrarme a Markov tumbado en la cama boca arriba y apoyado sobre sus


  codos.


  —¡Joder! ¡Qué susto! ¿Qué haces ahí? —exclamo.


  Markov se ríe sonoramente.


  —Lo siento Katerina, no era mi intención asustarte. Venía a proponerte algo.


  —¿El qué?


  —Has dicho que nunca habías estado aquí en Turquía así que he pensado que podría hacerte un tour por la ciudad. Podríamos cenar por ahí e ir a tomar una copa, ¿te parece bien?


  —Eh... sí, claro, vale.


  Markov sonríe sin mostrar los dientes y se levanta de la cama. Da varios pasos hasta quedar frente a mí y clava esa mirada aguamarina que posee en la mía castaña. Aparta un mechón de mi cabello a un lado y se acerca peligrosamente a mi oído.


  —Te diría que te pusieras guapa, pero no lo necesitas. Brillas con luz propia —susurra provocando que la piel se me ponga de gallina.


  Trago saliva y doy un paso hacia atrás. Esbozo una sonrisa más traviesa de lo que me gustaría y me paso la lengua por los labios.


  —Lo sé.


  Sonríe.


  —Te dejo tranquila para que te arregles. ¿Nos vemos en el vestíbulo a eso de las nueve?


  —Perfecto.


  Dicho lo cual, Markov se marcha de la habitación dejándome sola de nuevo. Me dejo caer en la cama y suelto un largo suspiro. Con un poco de suerte, en unos días todo esto habrá acabado. Mikail estará bajo tierra, habré recuperado lo que perdí y podré regresar con mi familia.


  Cuando pienso en lo que ocurriría con Markov las palabras de Viktor suenan por mi mente "Si te pidiera que mataras a Markov, ¿lo harías?"


  ¿Lo haría?


  Ni si quiera debería planteármelo, joder. Por su culpa el hijo que esperaba mi hermano y su mujer está muerto. Él asesinó al padre de Viktor y aunque no lo sé, estoy convencida de que él estuvo a cargo del secuestro de Andrea. Después de todo, Markov es el que hace todo el trabajo sucio para su padre.


  Markov es un ser despreciable al que debería odiar con todas mis fuerzas.


  Debería de sentir asco por haber bajado las defensas con él y haber cruzado el límite. Debería no sentirme así cada vez que interactuamos y debería pegarle un tiro en cuanto tuviera ocasión. Debería hacer y sentir tantas cosas que ni hago ni siento...


  Después de esta crisis existencial decido comenzar a arreglarme. Solo serán cinco días más fingiendo, podré soportarlo. O al menos… eso espero.


  Tras darme un relajante baño que se prolonga durante casi hora y media, me envuelvo en una toalla y me paseo por la habitación pensando qué me voy a poner.


  Decido recogerme el cabello en una coleta y me pongo un top negro de tirantes junto a unos pantalones negros también de cintura alta y ajustados con unas botas militares y un abrigo largo negro. Estamos a principios de febrero y aunque aquí el clima es algo más cálido que en Moscú, hace frío.


  Finalmente, me pinto los labios de un rojo intenso y me coloco un par de aretes dorados en las orejas.


  Miro el reloj en el móvil antes de meterlo en el bolso. Son las nueve menos cinco. Salgo de la habitación y me encamino hacia el ascensor. Pulso el botón del vestíbulo y espero pacientemente a llegar a mi destino. Cuando las puertas se abren trago duro al ver a Markov parado en mitad del vestíbulo. Lleva unos ajustados pantalones oscuros junto a una camisa blanca y una chaqueta de cuero.


  Como si me notase, se gira en cuanto pongo un pie en el vestíbulo y no disimula en absoluto mientras me mira de arriba abajo.


  —Estás más que preciosa —me dice con una sonrisa—. ¿Vamos? Uno de los hombres de mi padre nos llevará donde le pida. Está fuera.


  Markov me ofrece su mano y dudo unos segundos antes de tomarla. Me es inevitable no sentir esa estúpida corriente eléctrica cuando nuestras pieles se rozan.


  Después de dar una vuelta por el centro de Estambul y de visitar los lugares más emblemáticos, Sergey, uno de los hombres de Mikail, nos lleva hasta el restaurante Mikkla, que resulta estar relativamente cerca del hotel y al que perfectamente podríamos haber ido andando.


  El restaurante, evidentemente, es una estancia tremendamente lujosa. Durante la cena hemos bebido vino, demasiado, a decir verdad, y ambos hemos degustado un solomillo de ternera con judías verdes, algo de picante y queso roquefort.


  —No has estado nunca en Turquía, pero hablas turco bastante bien. ¿Cómo es eso posible? —me pregunta Markov mientras tomamos el postre.


  Me río.


  —Mi educación no se basaba solo en pegar tiros, era bastante completa, a decir verdad. Soy políglota, por así decirlo. —Me encojo de hombros—. Mientras las niñas de mi edad jugaban con muñecas yo ya sabía hablar francés y español y mis juguetes eran las armas. Montar y desmontar pistolas era mi pan de cada día.


  Markov asiente lentamente.


  —Te entiendo bastante mejor de lo que crees. Mi padre también ha sido duro conmigo. La primera vez que le quité la vida a alguien tenía trece años. Recuerdo que me pasé una semana sin pegar ojo.


  —Y mírate ahora, lo haces sin pestañear —digo sin pensar.


  Él suelta una carcajada silenciosa y se pasa la lengua por el labio.


  —Gajes del oficio, supongo.


  —Yo tenía doce años —digo—. La primera vez que disparé a alguien. —Aclaro mientras doy varias vueltas a la cucharilla y me maldigo mentalmente por volver a abrirme con él sin darme cuenta y contarle cosas personales sobre mí.


  —Sospecho que tu padre ha hecho de ti una mujer con un espíritu de liderazgo bastante alto.


  —Sospechas bien.


  —Mi padre tenía razón. Hacemos un buen equipo —me dice con una sonrisa.


  Después de la cena decidimos dar un paseo a pie y no sé muy bien cómo, ni por qué, acabamos en una discoteca llamada Club Olimpia.


  —¿Qué quieres beber? —me pregunta Markov acercándose a mí y alzando la voz para que le escuche por encima de la alta música que retumba en el local.


  —Una buena copa de Jack Daniels.


  Él esboza una sonrisa torcida y asiente con la cabeza mientras se dirige a la barra a pedir nuestras copas. Yo me siento en un sofá de cuero blanco que se encuentra al fondo de la sala y me quedo observando a la gente que baila a mi alrededor. No conozco ninguna de las canciones puesto que son de cantantes turcos, pero son bastante pegadizas.


  —Aquí tienes preciosa —dice Markov apareciendo a los pocos minutos con dos copas—. Vas a tener que darme clases de turco, me he visto un poco abrumado para ponerme de acuerdo con ese camarero.


  Doy un largo trago a mi copa y me río.


  —Lo siento, pero carezco de la paciencia necesaria para impartir clases a alguien. Posiblemente acabe pegándote un tiro antes de que la clase haya acabado.


  Markov le da un trago a su copa, que no sé de lo que es, y se acerca a mí en el sillón.


  —¿Dónde has estado toda mi vida? —Me suelta de repente dejándome totalmente perpleja.


  Se me acelera el corazón.


  —¿Por qué dices eso? —le respondo.


  —Eres tan similar a mí que no puedo evitar la atracción. Y sí, sé que hemos hablado de esto, que somos amigos, pero... ¿por qué debería negar algo que es evidente?


  —¿Sabes qué es lo que no voy a negar yo? Que nos hemos pasado con el vino durante la cena —le digo intentado cambiar de tema.


  Tengo el pulso tremendamente acelerado y me odio por ello. Él se ríe con poca ansia y se pone de pie. Me tiende la mano y alza las cejas.


  —¿Bailamos?


  —Claro —respondo al tiempo que tomó su mano.
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  Se nos hacen las seis de la madrugada sin darnos cuenta. Hemos pasado prácticamente toda la noche bebiendo, riendo y bailando y… aunque me fastidie admitirlo, me lo he pasado genial.


  Hacía muchísimo tiempo que no me sentía así: libre. Por un momento he sentido que era una persona normal como cualquier otra y que mi vida no era tan complicada como lo es realmente.


  Pero como todo en esta vida acaba, cuando la discoteca ha cerrado y los primeros rayos del sol nos han encandilado, he vuelto a la realidad.


  Markov no es mi amigo, es mi enemigo. Markov es el sinónimo de todo aquello nocivo y destructivo que no quiero en mi vida. Pero, sobre todo, Markov es el hombre que hizo daño a mi familia junto a su padre. Y pagarán por ello. Para eso estoy aquí, ¿no?


  —Ha sido una noche increíble —me dice una vez que llegamos al pasillo del hotel en el que se encuentran nuestras respectivas habitaciones.


  —Sí, no ha estado mal. —Sonrío levemente.


  Markov echa un vistazo al Rolex dorado de su muñeca y suspira.


  —La reunión de mi padre es dentro de unas dos horas, tenemos tiempo de descansar algo.


  —De acuerdo —le digo mientras saco la tarjeta de la habitación de mi bolso—. Pues... nos vemos en dos horas.


  Markov asiente lentamente y cuando estoy a punto de entrar en la habitación me agarra por el brazo y me atrae hacia él con fuerza haciendo que nuestros pechos choquen. Suelto un jadeo involuntario y mis pulsaciones se disparan. Markov sonríe socarrón y me planta un beso en la boca que me deja sin habla.


  —Llevo toda la noche queriendo hacer eso. Descansa, Katerina —dicho lo cual, se separa de mí.


  —¿Dónde queda eso de ser solo amigos? —Es lo único que logro articular.


  Markov se detiene junto a la puerta de su habitación y se queda mirándome fijamente.


  —Sabes perfectamente que tú y yo no podemos ser únicamente amigos —dice, y tras esto se mete en su habitación dejándome totalmente descolocada.


  Entro en la habitación y me quito toda la ropa hasta quedar completamente desnuda. Voy directa al cuarto de baño y me meto bajo el chorro de la ducha.


  Mientras me enjabono no puedo evitar pensar en ese beso que Markov me ha dado en el pasillo. Dios, ¿cómo he podido permitirlo una vez más? No debería flaquear tanto cuando se trata de él, pero es que... ¡Ag! Ni si quiera encuentro un argumento lógico y coherente.


  Inevitablemente mi mente se traslada a aquella noche en la que casi nos acostamos y algo vibra en mi interior.


  Cierro los ojos bajo el templado chorro del agua y apoyo mi espalda en la pared de azulejos blancos. Deslizo la mano por mi abdomen y me detengo cuando alcanzo la altura de mi sexo. No puedo sacar de mi mente la manera en la que sus labios me devoraron aquella noche y me enciendo cada vez más cuando dejo mi imaginación volar e imagino que está aquí, conmigo.


  Acabo masturbándome en la ducha de una manera muy intensa y estallo en un orgasmo que me deja exhausta. Jo-der.


  Estoy jodida.


  Dos horas más tarde salgo de la habitación vestida con unos pitillos oscuros y una camisa beige.


  Tengo un mensaje de Markov en el que me dice que están esperándome en el vestíbulo así que bajo en el ascensor y les saludo a ambos, padre e hijo. Mikail lleva uno de sus trajes de tweed mientras que Markov por su parte lleva una camisa blanca con los puños remangados y unos chinos grises a juego con la corbata.


  —Buenos días, Katerina. ¿Has descansado bien? —me pregunta Mikail.


  Asiento con la cabeza y miro a Markov que me mira con una sonrisa traviesa.


  —Vamos, tenemos tiempo de desayunar antes de que llegue Hassan —nos dice a ambos mientras se encamina hacia el comedor.


  Markov pasa su brazo por mis hombros con confianza y se acerca a mi oído mientras caminamos.


  —Por desgracia, hoy no podremos estar mucho tiempo a solas, pero mañana no te me escapas. Quiero enseñarte algo.


  Le miro con la ceja alzada.


  —¿El qué?


  El moreno de ojos azules me sonríe.


  —Ya lo verás mañana.


  —¿Por qué das por hecho que voy a ir contigo? —le cuestiono.


  —Porque no puedes resistirte a esta carita —me dice él vacilón.


  No puedo evitar reírme.


  —Oh, vaya, y fuiste tú quien me llamó egocéntrica a mí. Tiene gracia, sí.


  Llegamos a la puerta del comedor y Markov se separa de mí, se ajusta la corbata y se hace a un lado.


  —Las señoritas primero —me dice con una sonrisa.


  Pongo los ojos en blanco y entro en el comedor con él siguiéndome muy de cerca.


  En el buffet del hotel hay de todo para desayunar, pero yo opto por un desayuno al más puro estilo americano. Creo que aparte de mi familia lo que más echo de menos de Estados Unidos es la comida.


  —He hablado con Ulrich hace un rato —comenta Mikail mientras desayunamos —. Todo está correcto con Yelena, cosa que me sorprende, la verdad. Esa niña es... difícil de llevar.


  Me limpio con la servilleta y sonrío.


  —Ulrich, al igual que el resto de mi cuerpo de seguridad, es muy profesional en su trabajo. Es servicial y amistoso. Para mí, más que mi guardaespaldas es un gran amigo. Supongo que con Yelena estará actuando de la misma manera para hacer de su presencia algo ameno y no estrictamente formal e incómodo.


  —¿Dónde conociste al otro, a Aleksander? —pregunta de repente Markov mirándome fijamente.


  Frunzo el ceño en su dirección y proceso su pregunta en mi mente. ¿Qué coño le importa eso?


  —Lleva algún tiempo trabajando para mi familia —respondo lo más serena que puedo.


  —¿Cuánto? —insiste Markov.


  ¿Se me ha escapado algo? ¿A qué viene tanto interés en Viktor...?


  Joder.


  ¿Y si saben que es el hijo de Oleg Basiliev?


  —Tres años —miento—. La familia para la que trabajaba antes se... arruinó, así que mi padre decidió acogerlo y darle trabajo. —Improviso rápidamente.


  La mirada de Markov se suaviza y asiente lentamente mientras mira a su padre. Por dios, espero que haya colado, si no... esto acaba aquí.


  Mikail da un trago a su taza de café y da un último bocado a su tostada de mantequilla con mermelada de melocotón. Se levanta de la mesa y nos dice que debemos acabar pronto pues su contacto llegará en breve.


  Cuando acabamos de desayunar nos dirigimos a la salida del hotel junto a los respectivos hombres de seguridad de Mikail y nos montamos en el coche del ruso.


  Markov decide montarse en la parte de atrás conmigo y, aunque no dice nada, me está mirando de una manera intensa y profunda. Inevitablemente desvió la mirada a sus labios y siento un cosquilleo en el estómago. Él parece darse cuenta y sonríe con arrogancia.


  —¿Tengo algo en los labios? —pregunta en voz baja.


  Aleteo las pestañas y aprieto los labios. Estoy a punto de decir algo, pero Mikail me interrumpe iniciando una conversación con su hijo a la que no presto ningún tipo de atención.
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  Por desgracia, hoy no he podido compartir demasiado tiempo a solas con Katerina. Desde que hemos salido del hotel y nos hemos reunido con Hassan, el futuro socio de mi padre, no hemos parado un momento.


  En primer lugar, hemos ido a su flamante mansión y hemos conocido a su esposa. Después, nos ha hecho un pequeño tour por Estambul y la zona europea de Turquía donde hemos comido en un restaurante de cinco estrellas a la orilla del puerto.


  La tarde ha sido algo más pesada ya que hemos pasado horas encerrados en el despacho de su bufete reunidos para aclarar los términos del negocio que van a llevar a cabo y ahora, que ya es de noche, hemos disfrutado de una estupenda cena en su casa.


  No he hablado apenas con Katerina desde esta mañana en el desayuno y eso empieza a molestarme un poco. Además, nuestra conversación de esta mañana ha sido un poco tensa.


  No se lo había comentado hasta ahora, pero creo que conozco a su guardaespaldas. Estoy convencido de que ese guaperas de perilla y ojos azules tiene algo que ver con Oleg Basiliev, un cabrón del que me tuve que hacer cargo hace unos meses.


  La familia Hell, de la mafia norteamericana, y Oleg estuvieron involucrados en el asesinato de mi tío, el hermano de mi padre, hace dos meses. Y, además, Oleg fue el directo responsable de la muerte de mi madre.


  Mi padre me dio órdenes expresas de llevarme únicamente el dinero y las armas, pero mi sed de sangre y venganza pudieron conmigo. Dejé moribundo a uno de los miembros de esa familia y a otra le pegué un tiro en el pecho del cual me arrepiento y que, si pudiera cambiar, lo haría. Cuando le disparé comenzó a sangrar por la parte baja del abdomen y supuse que estaba esperando un bebé.


  Reconozco que ese día perdí los estribos a gran escala, pero, ¿qué otra cosa podía hacer?


  Supongo que esa panda de cabrones se rindió pues no hemos vuelto a tener noticias de ellos en los últimos meses cosa que agradezco. Aunque, sinceramente, no pienso dejar que esto quede así. Por culpa de esa gentuza mi tío, que era un segundo padre para mí, está muerto. El día que menos se lo esperen… atacaré de nuevo, y será su fin.


  Katerina me ha dado una explicación acerca de Aleksander algo convincente, aunque ese tío sigue sin darme buena espina, pero supongo que tendré que hacer un esfuerzo. Eso sí, como sea quien creo que es… le volaré la cabeza sin pensarlo.


  Después de la cena, Hassan ha organizado un pequeño cóctel así como una timba de póquer y nos encontramos jugando los cuatro. No me sorprendo en absoluto cuando Katerina nos gana por tercera vez.


  —Me gusta esta chica, Mikail. Tiene potencial.


  Mi padre la mira y se ríe. Ella, por su parte, da un largo trago a su copa de whisky.


  —Lo siento Hassan, por suerte es nuestra —dice mi padre.


  Katerina le lanza una mirada significativa.


  —No soy de nadie, no te confundas.


  Adoro esa parte de mujer empoderada e inconformista que tiene y que nunca duda en sacar. Aprieto los labios para reprimir la risa al ver la cara que ha puesto mi padre y ella clava su mirada en mí. No puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago al devolverle la mirada. Últimamente me pasa a menudo cuando estoy con ella. Bueno, más bien me pasa casi desde que la conozco.


  La otra noche la besé, a pesar de haber aceptado su rechazo una semana atrás y haberle propuesto ser amigos, pero no pude evitarlo. Pasé la noche bailando, bebiendo y riendo con ella. Me moría de ganas por volver a probar esos labios… y lo hice.


  Por un instante pensé que me abofetearía o que incluso me mandaría a la mierda. Pero no fue así. Se quedó paralizada y me observó con las pupilas dilatadas y los labios entreabiertos. Pasé el resto de las horas fantaseando como sería volver a besar sus labios y martirizándome por no haberlo hecho de nuevo.


  ¿Qué me estás haciendo Katerina Von Kleist?


  Después de la partida de póquer la veo dirigirse al jardín de Hassan con su cuarta o quinta copa de whisky y la botella en la mano.


  Aprovechando que mi padre está ocupado con el dueño de la casa me encamino en su dirección y me siento junto a ella en el borde de la piscina que está vacía.


  —Al fin encuentro un momento para hablar contigo a solas —le digo.


  Ella me mira y esboza una pequeña sonrisa que camufla llevándose el vaso de cristal a los labios y vertiendo todo el contenido de este en su boca.


  —Aquí me tienes —dice con los ojos brillantes y arrastrando algunas vocales.


  Parece que alguien se ha pasado de la raya con el alcohol.


  —¿Qué tal has pasado el día? —le pregunto.


  Ella se encoge de hombros.


  —Bien, supongo. Aunque, sinceramente, estoy deseando llegar al hotel y fundirme en esa preciosa y mullida cama. Entre lo poco que he dormido y el ajetreado día que hemos llevado... estoy muerta.


  Me río.


  —Bueno, espero que esta noche descanses bien, mañana también nos espera un día bastante movidito.


  Ella pone los ojos en blanco y hace una mueca con los labios que me provocan unas inmensas ganas de besarla, pero no lo hago.


  —¿Por qué continúas asumiendo que iré contigo?


  Sonrío. Me gusta que se encare conmigo.


  —Porque lo harás, ya te lo dije esta mañana.


  —¿Qué pasa si no quiero? —Sonríe con los ojos brillantes.


  Le quito la botella, le pego un trago y hago una mueca. El whisky nunca ha sido mi fuerte.


  —Entraré a tu habitación y te sacaré a cuestas.


  Ella se ríe a carcajada limpia.


  —Te habría roto las pelotas antes de si quiera ponerme un dedo encima.


  Y por cosas como esta, me fascina y encanta a partes iguales. Es una mujer dura e impasible. No se achanta con nada y mucho menos con nadie. Siempre tiene las palabras adecuadas para cada momento y siempre encuentra la manera de volverme aún más loco, si es que eso es posible.


  —Me gusta cuando sonríes así, cuando sonríes de verdad —le digo—. Me fijo mucho en ti, ¿sabes?, sé que a veces finges. Sobre todo, cuando está mi padre cerca. Con él tus gestos son más fríos, incluso me atrevería a decir que tensos.


  Rompe el contacto visual conmigo y suelta un suspiro.


  —Con él no me siento cómoda —admite.


  Lo imaginaba. A veces ni yo mismo lo hago.


  —¿Y conmigo?


  Su mirada choca con la mía y la mantiene durante unos segundos.


  —Más de lo que me gustaría.


  Me paso la lengua por los labios y ella desvía su mirada.


  —Me haces sentir especial —digo con una sonrisa.


  —Deberías. Has conseguido en un mes lo que a otros les ha llevado años.


  Río levemente.


  —¿Puedo saber por qué?


  — Por qué, ¿qué?


  —Por qué yo sí y los demás no.


  La morena vacila unos segundos y está vez le da un trago a la botella.


  —Ojalá lo supiera, Markov. Ojalá lo supiera —murmura.


  Está a punto de volver a pegar otro trago a la botella, pero la detengo.


  —¿A qué viene esto de beber tanto? ¿Te ha ocurrido algo?


  La chica que me roba los pensamientos y algún que otro suspiro rompe el contacto visual y puedo apreciar como sus ojos brillan.


  —Antes de venir a Moscú discutí con alguien importante... muy importante para mí. Pasado mañana es su cumpleaños y.… creo que la echo un poco de menos.


  —¿Por qué no la llamas?


  Ella niega con la cabeza.


  —No responderá y de hacerlo... me diría de todo y nada bonito.


  —¿Dónde vive? Podrías ir a verla.


  Suspira.


  —Vive en París, pero no quiere verme. —Se muerde el labio—. ¿Sabes qué? Olvídalo, ¿vale? Se me pasará. Pero... gracias por preocuparte.


  —Es lo que hacen los amigos, ¿no? —le digo.


  Ella alza las cejas.


  —Creía que tú y yo estábamos lejos de ser únicamente amigos —murmura acercándose a mí.


  Tuerzo la sonrisa y algo se remueve en mi interior.


  —Hasta que al fin lo admites.


  Estamos a punto de dar un paso más, pero la voz de mi padre nos detiene. Nos dice que nos vamos ya.


  Me pongo en pie y le ofrezco mi mano a Katerina para levantarse la cual acepta sin rechistar. No paso desapercibido la corriente eléctrica que su roce provoca en mí.


  Ay, Katerina... no sé a dónde me va a llevar esto, pero... ojalá sea lejos.


  



  



  



  



  CAPÍTULO 23


  ALEXA


  Hoy es miércoles, el día de ayer lo pasamos de principio a fin con Mikail y Hassan Kemal. Visitamos la gran mansión en la que reside el turco, comimos en un restaurante de cinco estrellas en el centro y pasamos la tarde en el despacho de su bufete negociando.


  Por la noche nos invitó a cenar a su casa y además organizó un pequeño brindis con sus socios en el que estuvimos hasta cerca de las tres de la madrugada.


  Me despierto por la mañana a eso de las diez con un dolor de cabeza horroroso y me dirijo al cuarto de baño para darme un relajante baño de espuma que necesitaba con urgencia.


  Hoy, por suerte, tenemos el día libre ya que Mikail se reunirá en solitario con Hassan así que podré darme un respiro.


  No, no se me ha olvidado la invitación de Markov. De hecho, anoche, antes de ir a dormir me envió un mensaje que decía: Mañana a las once tenemos planes. Te veo en el vestíbulo a esa hora. Descansa, preciosa.


  Me sumerjo al completo bajo la espuma y salgo al cabo de unos segundos. Me limpio la espuma de la cara y me quedo mirando el techo del cuarto de baño.


  No puedo dejar de pensar en él y eso me está matando, joder.


  Afortunadamente, la melodía de mi teléfono móvil me saca de mis pensamientos más profundos.


  Salgo de la bañera y me envuelvo en una toalla. Me dirijo a la habitación y descuelgo la llamada, es Dominique.


  —Hola, princesa. Tengo buenas noticias —dice en cuanto descuelgo.


  —¿Cómo cuáles?


  —He encontrado la cámara acorazada. Está en el sótano —murmura—. Tienen una puta piscina climatizada ahí abajo y junto a esta una trampilla en el suelo.


  Suelto un suspiro de alivio.


  —Joder, menos mal. ¿Has podido entrar?


  —Sí. Ayer por la noche. Hay muchísimos documentos y pasta a raudales. También pude ver alguna que otra arma. Hice fotos a algunos documentos, aunque... creo que deberías de ver uno en específico. Es muy fuerte y Viktor asegura que con él podríamos destrozar a Mikail de una manera más dolorosa y.… personal.


  —¿Por qué?


  —Te envío foto y juzga por ti misma —me dice.


  A los pocos segundos el teléfono vibra en mi oído. Pongo el altavoz y me siento en la cama con el aparato en las manos. Abro el chat con mi primo y espero impaciente a que se descargue la foto.


  El documento está escrito a máquina y tiene fecha del siete de diciembre del año 1991. Leo el documento hasta el final y no puedo evitar llevarme una mano a la boca.


  No puedo creerlo.


  —¿Qué te parece? Es fuerte, ¿eh?


  —Es... —Trago saliva—. ¿Mikail compró a Markov?


  —Así es, y lo más fuerte de todo es que se cargó a su verdadera madre, que sólo tenía dieciséis años, y se deshizo de ella de forma que nadie pudiera localizarla nunca: lanzándola a un tanque de ácido sulfúrico.


  Se me revuelve el estómago con solo pensarlo.


  —¿Cómo has descubierto eso?


  —Viktor y sus colegas del mercado negro —dice—. Les pidió que hackearan el sistema de datos de la policía y rastreasen a los posibles familiares de esa mujer. La única que continuaba viva y en Moscú era su hermana mayor así que se puso en contacto con ella. —Suspira—. Cuando vuelvas te contaremos todo mejor, no me fío de seguir hablando de esto por teléfono.


  —¿Estás solo en la mansión?


  —Sí, no puedo meterlos aquí así como así. Hay demasiada seguridad. Además, Yelena no es tonta.


  Me paso la lengua por los labios.


  —¿Has podido ver a Phoebe?


  Se queda en silencio.


  —Sí, intenté hablar con ella y decirle que Viktor estaba aquí para salvarla pero... —Resopla— comenzó a gritar, parecía que le iba a dar un ataque de ansiedad así que me fui y la dejé sola.


  Frunzo el ceño y por un momento una idea fugaz cruza mi mente.


  —Lleva un micro —murmuro.


  —¿Qué?


  —Sí. Lo más probable es que Mikail le implantase un micro e incluso una baliza de seguimiento cuando la compró. —Me muerdo el labio—. Puede llevarlo en cualquier parte. Un músculo, una pieza dental…


  Un recuerdo de mí misma durante horas en una silla de dentista mientras me hacían una exploración bucal hasta dar con el implante que Fabio me puso durante mi estancia forzosa en su casa hace que se me revuelva el estómago.


  —¿Cómo podemos saberlo?


  —No podéis. Pero por si acaso, es mejor no arriesgarse. Díselo a Viktor.


  —Vale —responde—. ¿Tú estás bien por allí?


  —Sí, por aquí todo va bien.


  Él suspira.


  —Tengo que dejarte, la reina de los Tarantov me reclama. Lleva cuidado, princesa.


  —Tú también.


  La llamada finaliza y yo aprieto los ojos con fuerza. Me dejo caer en la cama y comienzo a darle vueltas a lo que he leído en esos documentos. Mikail compró a Markov... entonces… no es su hijo… Al menos no biológicamente, claro.


  No sólo ha hecho de toda su vida una mentira, si no que ha creado a un auténtico monstruo a su imagen y semejanza.


  Si Markov supiera esto... pero, ¿cómo decirle a alguien que toda su vida ha sido una auténtica farsa de principio a fin? ¿cómo decirle a alguien que quien hasta ahora había considerado su padre en realidad no lo es?


  Paso el resto de rato tras secarme y vestirme leyendo y releyendo el documento que Viktor me ha enviado. No soy capaz de entender como alguien puede ser tan miserable como para separar a un hijo de su madre y deshacerse de ella de esa manera tan fría.


  Al final Markov va a tener razón en eso de que no somos tan diferentes. Mi padre tampoco fue un santo y lo que permitió que le hicieran a mi madre…


  Me encantaría contarle todo esto a Markov, pero tendría que exponerme del todo con él y seamos sinceros, ¿a quién creéis que creería? ¿a su supuesto padre? o... ¿a la chica que lleva un mes y pocos días con él bajo una identidad falsa fingiendo ser alguien que no es con el único propósito de destrozar su familia?


  Decido no pensar más en ello, aunque me cuesta, y cuando el reloj de mi teléfono móvil marca las once y unos pocos minutos bajo al vestíbulo.


  —Sabía que vendrías —Es lo único que dice Markov al verme salir por el ascensor.


  Le dedico una mirada y me aclaro la garganta.


  —No tenía nada mejor que hacer.


  El castaño se ríe y me ofrece su brazo para que me agarre el cual rechazo.


  —Gracias, pero sé andar yo solita. No necesito que me lleves del brazo como a una señora de ochenta años.


  Suelta una carcajada ronca que me recorre la espina dorsal.


  —Estoy seguro de que cualquier señora de ochenta años estaría encantada de ir cogida de mi brazo.


  Pongo los ojos en blanco y cuando salimos del hotel le sigo hasta un todo terreno gris. Markov se sube en el asiento del piloto y enciende la calefacción. Me pongo el cinturón de seguridad y me quedo mirándole.


  —¿Vas a decirme ya a dónde vamos?


  Markov arranca el coche y sonríe.


  —A las Maldivas de Turquía. Tenemos siete horas de coche por delante, pero te prometo que merecerá la pena.


  Estoy tan cansada a causa de las pocas horas que he dormido los últimos días que no puedo evitar quedarme dormida durante el trayecto.


  Cuando me despierto Markov me dice que queda menos de media hora para llegar así que me acomodo en el asiento de copiloto y me quedo mirándole descaradamente.


  —¿Cuándo es tu cumpleaños? —le pregunto.


  Él me mira durante unos segundos y devuelve la vista a la carretera.


  —El siete de diciembre, ¿por qué?


  Mikail lo compró el mismo día que nació...


  Sacudo la cabeza y me encojo de hombros.


  —Curiosidad. Me he dado cuenta de que no sé nada de ti a nivel personal y cotidiano.


  Él tuerce la sonrisa.


  —Si te sirve de consuelo, ya sabes mucho más que cualquier otro —dice—. ¿Y el tuyo? ¿cuándo es? Tu cumpleaños, digo.


  —El doce de julio —respondo.


  —¿Tienes mascotas? —me pregunta.


  Frunzo el ceño ante su pregunta y él se ríe.


  —¿Qué? Yo también quiero saber cosas personales y cotidianas sobre ti. Además, has empezado tú.


  Me río.


  —No tengo mascotas, aunque... siempre he querido un gato.


  Markov asiente con la cabeza.


  —Yo tengo dos perros. Ambos de la raza dóberman. Se llaman Thor y Loki. Están en la casa de mi padre, cuando regresemos a Moscú te los enseñaré.


  —De acuerdo —respondo apartando la vista hacia la carretera, que ha pasado de ser asfalto a un camino pedregoso de color blanco.


  Avanzamos unos metros más y me sorprendo al ver un calmado lago de color turquesa de bastantes kilómetros de largo. Markov detiene el motor del vehículo y nos bajamos. El suelo es de una fina arena de color blanco que por un momento me recuerda a la nieve.


  —Joder, esto es impresionante —murmuro.


  —Bienvenida al Lago Salda, Katerina. Al ser temporada baja no hay nadie por aquí, pero es casi una visita obligada si viajas a Turquía. Los turistas lo bautizaron como las Maldivas turcas por el color del agua y la arena.


  —Es precioso —digo.


  —Desde luego que sí —responde él mientras me mira.


  



  



  


  CAPÍTULO 24


  MARKOV


  Sabía que le gustaría este sitio.


  Recuerdo que en una de nuestras conversaciones mencionó algo acerca de una gran pasión por el agua y lo que nadar provocaba en ella así que cuando supe que veníamos a Turquía no dudé en que teníamos que visitar este lugar antes de marcharnos.


  He pedido al servicio del hotel que nos prepare una cena para compartir a modo de picnic y he traído una botella de vino. La verdad, jamás había hecho esto con nadie, pero cuando se trata de Katerina... siento que debo impresionarla. Quiero impresionarla.


  Me quedo mirándola cuando comienza a desvestirse y se queda en ropa interior. Ella me mira mientras se echa el pelo hacia atrás y alza una ceja.


  —¿Qué? no hagas como si nunca me hubieras visto así —me dice.


  Tuerzo la sonrisa y la veo salir corriendo por la fina capa de blanquecina arena pedregosa en dirección al agua para zambullirse sin pensar.


  El agua debe de estar congelada, pero a ella no parece importarle. De hecho, hasta parece estar disfrutando.


  No tenía pensado hacer esto, la verdad, pero ya que ella se ha animado a bañarse, no voy a dejarla sola. Me quito la ropa, a excepción de los calzoncillos y siguiendo su ejemplo, me zambullo en las turquesas y cristalinas aguas del lago Salda. Aguas que, tal y como pensaba, están heladas.


  —Dios, creo que podría quedarme aquí para siempre —murmura Katerina mientras deja que su cuerpo flote en mitad del agua.


  —Podríamos instalarnos en una de las casas de madera que hay en el bosque —sugiero siguiendo su juego.


  Ella se incorpora y se queda mirándome.


  —¿Qué te hace pensar que tú entras en mis planes de retiro?


  Me río.


  —En realidad, nada. Tú tampoco entrabas en los míos, que conste, pero... aquí estamos.


  Katerina se queda mirándome fijamente y soy capaz de percibir como se tensa su mandíbula.


  —¿Qué es eso tan horrible que he hecho? —le pregunto.


  Ella frunce el ceño.


  —¿Qué?


  —Siempre que la conversación se pone así, más… íntima, actúas de ese modo —digo—. Te pones tensa, esquivas mi mirada y tampoco hablas demasiado. —La miro directamente a los ojos—. Así que, te pregunto, ¿qué es eso tan horrible que he hecho para que pongas el freno de mano cuando se trata de mí?


  Ella titubea y da un corto paso hacia atrás. Aprieta los puños y clava esa castaña mirada que me ha vuelto loco sobre mí.


  Porque sí, señoras y señores, cuando no estoy cerca de ella no dejo de pensarla. Pienso en qué estará haciendo, en si se acordará de mí tanto como yo de ella, pero, sobre todo, pienso en esos tentadores y carnosos labios que me muero por besar una vez más.


  Me he vuelto loco por ella. ¿Tan raro suena? Cualquiera puede tacharme de exagerado, pero creo que los sentimientos y la vida no son algo que se puedan cronometrar.


  —Simplemente no puede ser. Ya te lo dije. No me interesas de esa forma.


  —Resulta que no te creo.


  Doy varios pasos hacia ella y alza la barbilla desafiante.


  —Deberías, hay cosas que por mucho que uno quiera... no están destinadas a ser.


  Levanto las cejas.


  —Entonces, ¿soy algo que desees mucho? —Tuerzo la sonrisa.


  Katerina se ríe y niega con la cabeza.


  —Cariño, hablaba por ti.


  Me quedo observándola unos segundos y no puedo evitar sonreír.


  Dios, es preciosa.


  Katerina Von Kleist es la figura del pecado diseñada especialmente para mí.


  Me aclaro la garganta y me muerdo el labio.


  —Ya, bueno. —Trago saliva—. Resulta que yo nunca he sido un fiel seguidor de esas teorías del destino y demás pantomimas. Soy más del día a día. Del ahora. De actuar y luego ya se verá. —La salpico con agua.


  —¿Por qué lo haces todo tan complicado? —me pregunta ella.


  —¿Y por qué no? —Me encojo de hombros.


  Doy un paso más hacia ella y nos sostenemos la mirada durante unos minutos. Soy capaz de percibir como su pecho sube y baja con rapidez y como entreabre los labios.


  Dios, me muero de ganas de besarla. Llevo mi mano a su nuca sin despegar la mirada de la suya y trago saliva. Siento como se estremece ante el contacto.


  —Voy a besarte —la informo.


  Katerina traga saliva. Sus ojos brillan.


  —Markov...


  Coloco mi dedo índice sobre sus labios y le chisto.


  —Shhh... solo... déjate llevar por una vez. No pienses. Solo... actúa.


  Me sorprende enormemente que sea ella quien dé el primer paso y me bese así que tardo unos segundos de más en reaccionar. Desearía poder detener el tiempo en este preciso momento porque juro que no quiero que acabe jamás.


  Nuestros labios se mueven en perfecta sincronía y nuestras lenguas se encuentran en cuestión de segundos. Katerina rodea mi cuello con sus brazos y mis manos viajan hasta la parte baja de su espalda.


  Nos separamos para tomar aire y pego su frente a la mía. Tiene los ojos cerrados. Su pecho, al igual que el mío, sube y baja con violencia.


  —Me quedaría a vivir en este momento de por vida —susurro.


  Katerina abre los ojos y traga saliva.


  —Yo también —susurra también y tras ello, vuelve a besarme.


  El corazón me martillea con fuerza en el pecho con cada roce de nuestros labios. La quiero. La quiero y la deseo. Quiero esto todos los malditos días de mi vida. Nunca en mi vida había conocido a nadie tan similar a mí. Por eso no quiero dejarla escapar. He encontrado un zapato a mi medida.


  Deslizo mis manos por su húmeda espalda y las sumerjo para agarrarla por el trasero. No puedo evitar excitarme, más aún, cuando gimotea contra mis labios.


  Sin dejar de besarnos la empujo contra mi cuerpo y abandono sus labios para comenzar a besar su mandíbula, siguiendo por el lóbulo de su oreja y su cuello para acabar en su clavícula.


  Me alejo unos centímetros de ella y me quedo mirándola. Tiene los labios hinchados a causa de la intensidad de nuestros besos y me está mirando con excitación, pero también con miedo, con inseguridad.


  ¿Se estará arrepintiendo?


  —¿Quieres…? ¿Quieres que pare? —susurro.


  Ella cierra los ojos y echa el cuello hacia atrás. No dice nada.


  —Ese es el problema, Markov. Que aunque mi mente me diga que te detenga… —habla en voz baja.


  Trago duro y coloco mi mano sobre su pecho. Puedo sentir los latidos desenfrenados de su corazón bajo su piel.


  —Tu corazón te dice que no lo hagas —digo.


  Ella vacila unos segundos y asiente lentamente con la cabeza.


  —¿Y a quién le vas a hacer caso, Katerina? ¿A tu mente o a tu corazón?


  Katerina traga saliva y se me corta la respiración cuando comienza a desabrocharse el sujetador de encaje blanco que lleva puesto. Se lo quita con total lentitud y lo deja flotando en el agua.


  Tiene unos pechos perfectos, dios. Sin embargo, no puedo dejar de mirarla a los ojos. Su mirada castaña me transmite de todo en este momento y yo… joder, yo solo quiero fundirme con ella para siempre.


  Da un paso hacia mí y con una de sus manos me agarra por la nuca para acercarme a ella y besarme con la misma intensidad que antes. La agarro por la cintura y ella rodea mi cuerpo con sus piernas bajo el agua. Pego su frente a la mía y no puedo evitar sonreír.


  —Me encantas, Katerina —digo entre jadeos cuando comienza a restregarse lentamente contra mi ya duro y erecto miembro buscando fricción bajo el agua.


  —Lo sé —susurra ella contra mi oído.


  Sin poder resistirme más tiempo, bajo mis calzoncillos y aparto la fina tela de la única prenda de ropa interior que le queda puesta y acaricio su sexo sin tapujos.


  Ella se estremece entre mis brazos.


  Me introduzco en ella con más lentitud de la que me gustaría, pero al estar haciéndolo en el agua la presión podría hacerle daño.


  Cuando mi miembro es abrazado por las calientes y estrechas paredes de su sexo me invade una sensación de placer que no soy capaz de describir. Nunca me había sentido así.


  Sin dejar de tocarla bajo el agua mientras hacemos el amor, Katerina me rodea el cuello con sus brazos y comienza a mover las caderas con lentitud y precisión, volviéndome completamente loco.


  Katerina es la primera en alcanzar el clímax y cuando ella gime sonoramente echando su cuello hacia atrás sin dejar de moverse sobre mí, acabo por explotar yo.


  Salgo de ella con la respiración y el corazón desbocados y se me encoge el estómago al ver que me está mirando fijamente. Tiene las pupilas dilatadas.


  Estoy a punto de decirle algo, pero entonces se da media vuelta y comienza a andar hasta la orilla. Al igual que ella, salgo del agua y me quedo mirándola. Está sentada en la orilla del lago abrazada sobre sus rodillas. Cojo una manta del maletero y se la pongo por encima con delicadeza.


  —Gracias —susurra.


  Me siento a su lado y me quedo observando las hermosas vistas que el lago Salda ofrece. Ninguno de los dos dice nada por un tiempo.


  —Tenías razón. —La oigo decir. La miro con curiosidad y ella también me mira—. El día del cumpleaños de tu hermana, cuando bailamos. Todo lo que dijiste, tenías razón. Me asusta no tener el control de las cosas porque... me da miedo volver a perder.


  —Es entendible —le digo.


  —Y tú me haces perder el control… de todo —admite—. A la vista está —murmura.


  Reprimo una sonrisa y coloco mi mano sobre la suya. Se tensa al momento.


  —¿Y eso es bueno?


  —No lo sé, Markov —susurra.


  Acerco mi rostro al suyo y beso su mejilla con cariño. La escucho jadear.


  —Tengo una cosa para ti —le digo poniéndome en pie.


  Voy al coche y abro la guantera, saco un sobre de color blanco y se lo entrego una vez que me siento con ella de nuevo.


  —¿Qué es?


  —Ábrelo, impaciente.


  Katerina abre el sobre y cuando saca los billetes de avión traga saliva y me mira.


  —Markov... no tenías por qué hacerlo...


  —Si que tenía. Tu amiga y tú os merecéis una oportunidad de hablar. Seguro que lo pasas bien.


  Cuando me contó ayer lo de su amiga no lo dudé. He comprado unos billetes a París para ella, para que vaya a verla y solucionen sus problemas. Sentí que debía hacerlo.


  Katerina se queda mirándome fijamente y sin que lo espere, me abraza con fuerza.


  —Gracias —susurra en mi oído.


  —Haría cualquier cosa por verte feliz —digo.


  Y lo digo totalmente en serio.


  



  


  CAPÍTULO 25


  ALEXA


  Después de pasar una tarde un tanto intensa junto a Markov en el precioso Lago Salda, las Maldivas de Turquía, me encuentro en mi habitación del hotel tumbada en la cama y con la cabeza hecha un lío.


  O más bien el corazón.


  O ambos.


  Nos hemos acostado… y no dejo de pensar en ello.


  Y no porque me arrepienta, precisamente.


  Markov despierta en mí demasiadas emociones. Hacía tantísimo tiempo que no experimentaba algo así que no soy capaz de mantener el control de la situación y me bloqueo.


  No soy capaz de entender qué me ocurre con él, solo sé que desde que llegó a mi vida, mi corazón empezó a arder en un fuego muy lento, pero abrasador.


  Markov está arrasando con todas y cada una de mis barreras y eso... me asusta.


  Sobre todo, porque no puede ser.


  Markov, siguiendo órdenes del hombre que lo ha engañado durante veintiocho años, se ha convertido en un monstruo.


  Ha hecho daño a mi familia y debe pagar por ello.


  Lo nuestro es imposible.


  Me incorporo en la cama y me quedo mirando la mesilla de noche. Ahí están los billetes de avión que me ha regalado para ir a París a ver a Taylor. El vuelo sale mañana por la mañana. Me muerdo el labio y cojo mi teléfono móvil. Marco el número de mi cuñada y espero pacientemente a que me lo coja.


  —¿Sí? —dice al descolgar.


  —Scar, soy yo, Alexa —respondo.


  —¡Ay dios! ¿Cómo estás? ¿Ha pasado algo?


  —Estoy bien, no ha pasado... nada. —Me aclaro la garganta intentando sacar de mi mente las últimas horas con Markov—. Necesito consejo de amiga.


  —¿Qué te pasa?


  —Quiero ir a ver a Taylor por su cumpleaños y darle una sorpresa. ¿Cómo crees que reaccionará?


  Scarlett guarda silencio durante unos segundos.


  —No... no creo que eso sea lo mejor ahora, Alexa. La Taylor que dejaste aquí cuando te marchaste ya no existe, es... Taylor se ha alejado de nosotros, del negocio... lo ha dejado todo y.… tú fuiste lo primero que dejó atrás.


  Suspiro.


  —¿Crees que ni si quiera querrá escucharme?


  —Creo que ni si quiera te abrirá la puerta. —Silencio—. Mira, por desgracia, he visto a Taylor en sus peores momentos durante todos estos años, pero te aseguro que nunca la había visto tan destrozada. Ni si quiera cuando te marchaste a Calabria sin despedirte. —Silencio—. Taylor cree que no la tienes lo suficientemente en cuenta.


  Cierto los ojos y aprieto la mandíbula.


  —Gracias por escucharme, Scarlett.


  —Siempre estaré para ti pase lo que pase, Alexa. A fin de cuentas, somos familia.


  No puedo evitar sentirme culpable. Por culpa de Markov, Scarlett perdió al hijo que esperaba y yo me he estado enrollando con él como una quinceañera.


  —Sabes que es recíproco —le respondo intentado mantener la compostura—. ¿Cómo está mi hermano?


  —Está bien, cansado, pero bien. Los niños también están bien, con ganas de ver a su tía favorita.


  Sonrío.


  —Dale un beso a esos pequeños demonios de parte de su tía. Diles que pronto estaré con ellos.


  Scarlett ríe.


  —Lo haré.


  Daemon y Jaxon, los hijos de mi hermano y Scarlett, cumplieron los tres años hace poco y están guapísimos. Se parecen bastante a Scarlett, aunque han heredado los ojos verdosos de Natasha, mi madre y la de Aiden. Esos dos son como si fueran mis hijos. Los adoro y ellos me adoran a mí. Sobre todo Daemon.


  Mi cuñada y yo hablamos un poco más y cuando la llamada finaliza vuelvo a dejarme caer sobre el colchón.


  Me levanto a los pocos segundos y cojo el sobre con los billetes de avión.


  Salgo de la habitación y llamo a la puerta de Markov, quien me recibe con el pelo húmedo, el torso completamente al descubierto y una toalla blanca anudada a la cadera.


  Joder.


  —Katerina, que agradable sorpresa. —Se apoya en el marco de la puerta y sonríe coqueto—. ¿Qué te ocurre?


  Le extiendo el sobre.


  —No voy a ir. Mi amiga no va a querer verme y...


  Markov me hace callar colocando su dedo índice sobre mis labios.


  Ese pequeño roce despierta en mí un sin fin de sentimientos.


  —Hagamos una cosa. Voy a comprar otro billete para mí y vamos a ir juntos a París. Tú irás a ver a tu amiga y harás lo que tengas que hacer con ella mientras que yo te espero en un restaurante buenísimo del centro y si no quiere verte... ella se lo pierde. —Sonríe—. Pasaremos una noche en la ciudad del amor, solos tú y yo. ¿Te parece?


  —Pero... —Markov toma mi barbilla y trago duro.


  —Nada de peros, preciosa.


  Sé que no debería, pero...


  —De acuerdo.


  El avión aterriza en el aeropuerto de París y se me revuelven las tripas. He pasado parte del viaje dormida así que no he tenido tiempo de comerme demasiado el tarro. Markov ha ido en un asiento completamente diferente ya que al comprar el billete hace apenas horas no quedaban demasiadas plazas libres.


  —¿Todo bien? —me pregunta cuando recogemos la maleta de la cinta del aeropuerto y nos encaminamos a la salida.


  —Sí, estoy un poco nerviosa.


  —¿Puedo saber que os ocurrió?


  Trago saliva y suspiro.


  —Dejémoslo en qué no me he comportado bien como amiga.


  Markov no dice nada más sobre el tema y se encarga de llamar a un taxi para que nos lleve al hotel en el que nos vamos a quedar.


  —¿Te da igual compartir habitación conmigo? No quedaban más habitaciones libres... —me dice una vez que terminamos de hablar con la mujer de recepción y nos explica de que están al completo.


  Aprieto los dientes. La verdad, no me apetece una mierda, sobre todo después de lo intenso que está volviéndose todo entre nosotros últimamente, pero... no hay otra opción.


  —Da igual —le digo sin mucho ánimo mientras nos dirigimos hacia el ascensor.


  —Y... ¿sabes dónde vive tu amiga? —me pregunta cambiando de tema.


  —Sí.


  Le conté mi plan a Andrea, la novia de Taylor, a través de WhatsApp antes de coger el avión y me dio su dirección. También me dijo que me mentalizase para afrontar cualquier cosa que pueda suceder y me deseó suerte.


  Por la tarde, a eso de las cinco y media, me despido de Markov y pongo rumbo a la dirección de Andrea y Taylor.


  El taxi que cojo me deja justo en la puerta y no puedo evitar admirar la fachada que es de un pulcro mármol blanco con grandes y antiguos ventanales. Llamo al timbre sin pensarlo y la puerta tarda más en abrirse de lo que esperaba.


  Taylor se queda paralizada frente a la puerta. Me analiza de arriba abajo y masculla algo que no logro entender.


  —Feliz cumpleaños —digo yo, tratando de romper este incómodo silencio.


  Sus labios se aprietan formando una fina línea y asiente lentamente.


  —Así que esas tenemos... que te jodan, Alexa.


  Está a punto de cerrar la puerta, pero pongo el pie y vuelve a abrirla.


  —¿Qué coño quieres Alexa? ¿Felicitarme por mi cumpleaños? Pues muchas gracias, ya puedes pirarte por donde has venido.


  —Yo... quería disculparme contigo. No quiero perderte. Eres alguien muy importante para mí y...


  —Corta el rollo, ¿quieres? —Hace una mueca—. Para mí nuestra amistad se ha acabado. Te lo dije, te dije que salías de esa casa sin mí esto se había acabado. Estoy harta, Alexa.


  Taylor no titubea mientras habla y eso me duele. Yo he dado lugar a esta situación.


  —Joder, lo siento, ¿vale? Siento apartarte de mi lado cada vez que las cosas se ponen complicadas. Es la única manera que conozco de proteger a los míos.


  —Pues se te da de puta madre, felicidades —masculla—. ¿Has acabado de hablar?


  —No he venido hasta aquí para nada. —Me encaro con ella—. Necesito una amiga… te necesito a ti.


  Ella suelta una risa irónica.


  —Qué mona, necesitas una amiga… ¿pues sabes qué? Yo también necesitaba una amiga cuando murió mi primo y, sorpresa, tú no estabas ahí para mí. Tampoco estabas para mí cuando la chica de la que me estaba enamorando estaba en peligro. —Está conteniendo las lágrimas—. Una vez más, la gran Alexa Hell decide lanzarse al fuego y hacer de una heroína que ni es ni será nunca sin contar conmigo. Una vez tiene pase, dos también, pero como suelen decir, a la tercera va la vencida y yo ya no puedo más. —Me mira fijamente y traga saliva—. Encima tienes los santos cojones de venir aquí a mendigar mi amistad. Lo siento, pero no. Lárgate por donde has venido y… que te vaya bien la vida.


  Dicho esto, cierra la puerta dando un portazo.


  Aprieto los labios y asiento con la cabeza mientras me alejo con lentitud. Sabía que pasaría algo así, pero no puedo evitar sentir dolor.


  Estoy paralizada junto a la acera esperando a que pase algún taxi cuando escucho la puerta abrirse de nuevo y veo a Andrea salir. Lleva su rubia melena en una trenza y lleva puestas sus gafas de ver de pasta negra.


  —¡Alexa! —exclama.


  —Hola —le digo—. ¿Sabe Taylor que has salido a hablar conmigo? No quiero meterte en problemas.


  Ella se encoge de hombros.


  —Que ella esté enfadada contigo no implica que yo también lo esté.


  —Deberías, he sido bastante cruel contigo.


  Ella se ríe.


  —Pero también te portaste genial conmigo cuando más lo necesitaba, a pesar de que esa cabezota orgullosa te haya dicho lo contrario. —Se encoge de hombros—. Gracias a ti tuve el valor de lanzarme con Taylor. Además, tu familia y tú habéis cuidado de mí hasta ahora. Sé que eres una buena tía.


  —Debes ser la única persona que piensa así de mí.


  Andrea me pasa la mano por el hombro y lo frota con cariño y aprecio.


  —Te aseguro que no. —Me sonríe —. Te he oído decir que necesitas una amiga. Te aviso de que yo no soy tan buena aconsejando como Taylor, pero... me las apaño. ¿Quieres hablar?


  Nos vamos caminando hacia un parque cercano y nos sentamos en un banco de piedra.


  Comienzo por contarle todo lo que ocurrió desde que salí por la puerta de mi casa en Nueva York hasta que conocí a Markov y.… todo lo que ello ha conllevado.


  Necesitaba soltarlo.


  —Y sé que está mal, que él ha... hecho daño a los míos, pero... no puedo evitar la atracción —admito—. Es... me resulta imposible poner cierta distancia con él, y te aseguro que lo he intentado.


  —A veces el amor no entiende de nada, Alexa. Ni de sexos, edad, familias... simplemente sucede.


  —No quiero... enamorarme de él. Dios, no.


  Andrea sonríe.


  —Pues yo creo que ya lo estás, solo que no quieres admitirlo.


  Niego con la cabeza.


  —Es un cabrón, Andrea. Un... gran cabrón. Él fue quien te secuestró y...


  —No —dice rápidamente —. Él nunca estuvo allí, te lo aseguro. Al único que veía era a su padre, a Mikail.


  Trago saliva y suspiro aliviada, por lo menos no estuvo involucrado en el horror que la pobre Andrea tuvo que vivir.


  —Aun así, Andrea, las cosas son complicadas. Muy complicadas. —Suspiro—. Por eso lo mejor será acabar con esto cuanto antes. Todo saldrá a la luz y él y yo... lo nuestro... pasará a ser historia. Regresaré a Estados Unidos y él... morirá entre rejas.


  —Así que a eso habías venido, ¿no? —La voz de Taylor suena a nuestra espalda y nos giramos con rapidez—. Venías a contarme que te has encoñado del hijo de la gran puta de Markov. —Está de brazos cruzados—. El tío que mató a tu sobrino, que casi mata a tu hermano y que te robó todo tu puto dinero. —Taylor aplaude con lentitud —. Bravo, Alexa. Te has coronado.


  —Taylor... —interviene Andrea, pero ella le chista y clava la mirada en mí.


  —Querías hablar conmigo de esto, ¿no? Pues me vas a escuchar. Nunca he tenido miedo a decirte las cosas a la puta cara y ahora no voy a ser menos. . —Se cruje el cuello —. Es evidente que te gusta ese cabrón, ¿y sabes por qué te atrae tanto? Porque te pone a mil saber que es incluso peor que tú. Los dos sois unos hijos de puta y eso te encanta. —Suelta una risa amarga—. Enhorabuena, cariño, has encontrado a tu verdadera media naranja. —Parece meditar lo que va a decir durante unos segundos y sacude la cabeza—. Una pena que vuestra relación esté destinada al puto fracaso, porque lo está y tú también lo sabes. Cuando tu plan de mierda llegue a su fin sólo uno de los dos va a sobrevivir y no vas a ser tú. —Sus ojos brillan—. No podrás acabar con él porque tus sentimientos te lo impedirán. Has cavado tu propia tumba enamorándote de él, Alexa.


  Trago saliva.


  —Gracias por tu sinceridad.


  —De nada —responde con rabia—. Ahora que ya tienes lo que querías, piérdete de mí vista y no vuelvas por aquí.


  


  CAPÍTULO 26


  MARKOV


  Doy un vistazo al Rolex dorado de mi muñeca y suelto un suspiro.


  Está claro que Katerina no va a venir.


  Hace una hora y media me envió un mensaje que consistía básicamente en un pulgar hacia abajo refiriéndose a la visita a su amiga, le envié la dirección del restaurante y me contestó con un escueto "voy para allá".


  Pero no ha aparecido.


  Saco mi teléfono móvil del bolsillo y busco su número entre mis contactos.


  No responde.


  Vuelvo a llamar en dos ocasiones más hasta que a la tercera da la vencida y Katerina descuelga la llamada.


  —¿Qué quieres? —Su voz suena congestionada. Ha estado llorando.


  —Estaba esperándote. ¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente —murmura.


  —Ya veo. ¿Dónde estás?


  —En la azotea del hotel —dice.


  —Voy para allá. —Cuelgo.


  Dejo dos billetes de doscientos euros bajo la botella de champán rosado que me he bebido prácticamente yo solo mientras esperaba a Katerina y me pongo en pie para salir del restaurante.


  Cojo un taxi y le doy la dirección del hotel.


  Casi veinte minutos después estoy cruzando las puertas del ascensor en la última planta del hotel, la azotea. Katerina está sentada en el borde del edificio y sus tacones están tirados en el suelo de mala manera. Tiene una botella de whisky a su lado a la que le faltan unos pocos tragos.


  —Hola guapa, ¿te importa si me siento contigo un rato? —le pregunto por la espalda.


  Ella se gira y me dedica una sonrisa algo forzada.


  Me siento a su lado, tratando de mantener el vértigo a un lado, y me quedo observando las preciosas e impactantes vistas de la ciudad. La Torre Eiffel brilla con fuerza a pocos kilómetros de nosotros.


  —¿Quieres hablar de lo de tu amiga? —le pregunto.


  Ella niega con la cabeza.


  —No me apetece.


  Asiento lentamente.


  —¿De qué hablamos entonces?


  Katerina me mira y se encoge de hombros.


  —¿Qué tal si hablamos de nosotros? —le sugiero.


  Katerina alza una ceja con diversión y niega con la cabeza.


  —Hablemos de nosotros —repito—. De ti y de mí. ¿Qué fue lo primero que pensaste cuando me conociste?


  Se muerde el labio y suspira.


  —Que eras el camarero de la fiesta de tu padre.


  Me quedo mirándola con las cejas alzadas y ella se carcajea.


  —Sabía perfectamente quien eras —admite—. Y… pensé que parecías… interesante. —Rompe el contacto visual conmigo—. ¿Y tú?


  —Que eras preciosa —admito con total sinceridad.


  Ella abre los ojos sorprendida y sonríe levemente.


  —Seguro que no es la primera vez que dices eso a una mujer. —Se ríe.


  Tuerzo la sonrisa y la miro de reojo.


  —Pues no, pero eso no hace que sea menos verdad. Sabes que no es ningún secreto que me gustas.


  Ella niega con la cabeza.


  —No te gusto, no sabes lo que dices.


  La miro con cierta ofensa. ¿De verdad cree que no me gusta?


  —Pues lo haces. Y después de lo que pasó entre nosotros en el lago, aún más —le respondo sin ningún tipo de vergüenza.


  Katerina aspira por la nariz y niega con la cabeza.


  —No digas tonterías, Markov. Tú y yo... no puede ser.


  —¿Por qué no?


  —Es complicado.


  Me encojo de hombros.


  —Yo creo que es más sencillo de lo que piensas. Me gustas y te gusto, ¿qué más necesitas?


  Ella se pasa la lengua por los labios y traga saliva.


  —En este mundo de mierda el amor nos hace débiles, ¿sabes?


  —Pues te aseguro que a mí no me importaría ser débil contigo al lado.


  La morena que me hace perder la cordura desde el instante en que la conocí se acerca a mí y sin que lo espere deja un leve beso sobre mis labios.


  Me quedo mirándola entre sorprendido y confuso y ella se muerde el labio.


  —Cada día que pasa, cada vez que estamos juntos… me muero de ganas de besarte —susurra con los ojos cerrados, como si estuviera luchando contra sí misma intentando contener todas y cada una de las palabras que está soltando—. Pero no está bien... no está bien y eso hace que mis ganas de ti aumenten más.


  —¿Por qué no está bien?


  —Si te lo dijese, después tendría que matarte —me responde.


  Me río ante su comentario y la rodeo por la cintura para atraerla hacia mí. Ella apoya su cara contra mi pecho y nos quedamos observando la noche estrellada que ilumina la ciudad del amor.


  Cuando entramos a la habitación le ofrezco a Katerina prepararle un baño de espuma para que se relaje después del día de hoy, y aunque al principio duda, acaba aceptando.


  —Puedes entrar cuando quieras, Katerina —le digo desde el marco de la puerta que separa el salón de la habitación.


  Ella, que está sentada sobre la cama mirando su teléfono móvil levanta la vista en mi dirección y asiente con la cabeza.


  —Muchas gracias, Markov —dice mientras se encamina hacia el cuarto de baño de la suite.


  La detengo, agarrándola por el codo, y le sonrío.


  —No tienes que darme las gracias por absolutamente nada, Katerina.


  Ella me muestra una sonrisa débil sin enseñar los dientes y continúa su camino hacia el cuarto de baño.


  Después de un rato, Katerina regresa a la habitación envuelta en uno de los albornoces de baño que ofrece el hotel.


  Lleva su castaña melena completamente húmeda y recogida hacia un lado de su cuello, haciendo que algunos mechones mojados se adhieran a su piel. Sintiéndome tentado por esto, me acerco con cautela a ella y nos quedamos mirándonos fijamente.


  Lentamente llevo mi mano hacia su cuello y cuando aparto el mechón con una extraña lentitud, ella traga saliva.


  —Estás preciosa con el pelo mojado —susurro.


  Ella tuerce la sonrisa.


  —Y con todo lo que me ponga.


  Me río y dejo que mis dedos acaricien la piel de su cuello, ella suspira. Doy un paso para estar más cerca de ella y acerco mi rostro al suyo.


  Quiero besarla.


  Sin dejar de mirarme a los ojos, cosa que me enloquece, por cierto, pega su frente a la mía y cierra los ojos cuando nuestros labios se encuentran.


  Muerdo su labio y me excito al escucharla gemir contra mis labios.


  Katerina comienza a desabrocharme la camisa y yo me deshago del albornoz que lleva puesto con rapidez. La cojo en brazos y la siento sobre la cómoda de madera que forma parte del mobiliario de la habitación. Ella separa las piernas y la follo con mis dedos al tiempo que lame y muerde mi cuello.


  Estalla en un sonoro orgasmo que hace que mi miembro se endurezca más si es que es posible y en pocos segundos me encuentro embistiéndola con frenesí y salvajismo sobre la cómoda. Alcanzamos juntos el orgasmo y se queda aferrada a mi cuello con la respiración agitada. Me separo de ella y me quedo mirándola a los ojos antes de besarla de nuevo.


  Siento un cosquilleo en el estómago al ver sus pupilas dilatadas observándome y al sentir los latidos de su corazón en coordinación con los míos.


  Katerina es una mujer libre. Conociéndola como la conozco sé que no quiere ataduras. No quiere vidas. Y… lo que ella no sabe es que en este preciso instante yo le daría la mía propia.


  —Creo que me estoy enamorando de ti —le digo casi sin pensarlo.


  Ella se pone seria.


  —No digas tonterías. Que hayamos follado no significa nada.


  Me aparta y se baja de la cómoda, se pone mi camisa y sale al balcón a fumar.


  La sigo hasta allí y me quedo apoyado en el marco de la puerta. Desde aquí, al igual que desde la azotea, tenemos unas vistas preciosas de la Torre Eiffel.


  —No es ninguna tontería —espeto con rabia ante su respuesta—. Me gustas, y cada segundo que paso contigo ese sentimiento va en aumento. Eres una mujer increíble, joder. La mujer más increíble que he conocido en mi maldita vida —digo—. Es imposible no enamorarse de ti, Katerina.


  Se gira hacia mí y expulsa el humo por la nariz.


  —Enamorarse… ¿no existe acaso peor forma de morir que esa? —susurra.


  Tuerzo la sonrisa.


  —Aún no he conocido a nadie que haya muerto por amor. Y, aun así, por ti creo que merecería la pena correr el riesgo.


  Katerina camina hacia mí y alza la barbilla en mi dirección. Da una calada y expulsa el humo con lentitud.


  Arroja el cigarrillo al suelo y pega su frente a la mía. Traga saliva.


  —¿A qué tienes miedo? —le pregunto—. No voy a hacerte daño.


  No dice nada durante unos segundos y entonces, cuando menos me lo espero, me besa. Me besa con la misma intensidad que un rato antes y entramos en la habitación hasta caer en la cama.


  Volvemos a tener sexo salvaje y desenfrenado. Volvemos a unirnos hasta alcanzar el clímax y quedarnos abrazados.


  Una vez más, si pudiese parar el tiempo lo haría en este maldito momento.


  Mis párpados comienzan a pesar y lo último que escucho antes de caer en los brazos de Morfeo es un “creo que yo también siento algo por ti” de la boca de Katerina.
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  Me despierto en mitad de la madrugada y siento un cosquilleo en el estómago al ver a Markov durmiendo a mi lado. Está bocarriba y su brazo descansa sobre su desnudo abdomen. Trago saliva mientras acaricio con delicadeza su piel, que irradia calor, y cierro los ojos durante unos segundos.


  Dios, soy una imbécil.


  He vuelto a acostarme con él y no una, sino dos veces más. Joder. Esto… esta mierda se me ha ido de las manos. No puedo seguir con él. No debo… no debo continuar con esto. Tarde o temprano la bomba va a estallar y… esto solo lo va a hacer más difícil.


  Me levanto de la cama con cuidado y camino, completamente desnuda, hasta el salón de la suite. Me pongo la camisa de Markov y cojo el paquete de tabaco y mi teléfono móvil.


  Salgo de la habitación intentando hacer el menor ruido posible y atravieso el silencioso pasillo del hotel hasta llegar al ascensor.


  Cuando llego a la azotea me siento justo donde había estado con Markov horas atrás y me enciendo un cigarrillo.


  Doy varias caladas y cuando expulso el humo cojo mi teléfono móvil y doy un vistazo a la hora.


  Son las cinco y media de la madrugada.


  París va una hora por detrás de Moscú así que allí serán las seis y media. Dominique me va a matar. Marco su número y espero pacientemente a que me responda.


  —¿Alexa? ¿Qué coño pasa? ¿Por qué me llamas a las seis de la mañana? —Su voz suena adormilada.


  —Necesito hablar contigo.


  —¿A las seis de la madrugada?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, Dom. A las seis de la madrugada.


  Le escucho resoplar y guarda silencio durante unos segundos.


  —Muy bien. ¿qué pasa, princesa?


  Doy una calada al cigarro y expulso el humo mientras observo París desde las alturas.


  —Me he acostado con Markov.


  Mi primo se queda en silencio.


  —¿No vas a decir nada? —pregunto al ver que no responde.


  —¿Qué quieres que te diga? —dice—. Eres una mujer libre, princesa. Eres libre de hacer y deshacer lo que quieras. —Hace una pausa—. Y, honestamente, sabía que esto iba a pasar.


  —¿Lo sabías? ¿Por qué?


  Él se ríe.


  —Coño, pues porque te conozco. —Suspira—. Has encontrado en Markov la horma de tu zapato, y no te culpo.


  —Pues deberías. Markov es nuestro enemigo. —Doy una calada al cigarrillo.


  Dominique suelta un suspiro.


  —Sabes, hace algunos años tuve una conversación con Seth sobre este tema.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué?


  —Acababas de romperle el corazón y yo le dije que lo veía venir porque te conocía. —Bosteza—. Le dije que tú necesitabas a alguien que te diera la acción y la aventura que una mente como la tuya exige. —Silencio—. Y que necesitabas a alguien que te llevase al infierno e hiciera arder tu corazón.


  Me quedo en silencio.


  —El destino es caprichoso, primita —dice Dom rompiendo el silencio que se había formado—. Ha hecho que encuentres lo que siempre has necesitado en el lugar menos adecuado.


  Niego con la cabeza.


  —Todo esto ha sido un error… —murmuro.


  —¿Te arrepientes de algo? —pregunta mi primo.


  Me quedo en silencio.


  ¿Me arrepiento de algo de lo que he hecho con Markov? Creo que, por desgracia, mi silencio habla por sí solo.


  —No —admito con los ojos llenos de lágrimas.


  —Entonces, si no te arrepientes, definitivamente, no ha sido un error.


  —Pero… Markov es nuestro enemigo. Su familia ha hecho daño a la nuestra…


  —Los Capuleto también estaban enemistados con los Montesco y eso no impidió que Romeo y Julieta se enamorasen.


  Se me retuerce el estómago.


  —Yo no he dicho que esté enamorada de él…


  Dominique se ríe.


  —Princesa, me has llamado a las seis de la mañana para contarme esto. Si hubiera sido un polvo sin importancia ni si quiera te habrías molestado en hacérmelo saber. —Se carcajea—. Ay, prima, entiendes de armas a la perfección, pero en el amor eres un desastre.


  No puedo evitar sonreír.


  —Hablas como si tú fueras un experto.


  Dominique se ríe.


  —Quizá lo sea.


  —Por eso tu historia con Clarissa se fue a la mierda, ¿no?


  Se le corta la risa.


  —Bueno, de acuerdo, soy igual de desastroso que tú.


  Sonrío.


  Ha empezado a amanecer.


  —Te quiero mucho, Dominique. Muchas gracias por escucharme y por…


  Dominique me corta con un siseo.


  —Princesa, a ver cuando te entra en la cabeza de que las gracias, a los desconocidos —dice—. Eres mi prima, pero para mí es como si fueras mi hermana. Joder, que llevamos media vida juntos. —Sé que está sonriendo—. Siempre te voy a apoyar en lo que hagas, ¿o no lo sabes?


  —¿Aunque cometa un error detrás de otro?


  —Aunque cometas tropecientos errores, princesa —dice—. Tú y yo siempre hemos sido las ovejas negras de nuestra familia, ¿qué más da seguir siéndolo un poco más?


  Suelto una pequeña risa, pero lo cierto es que no me hace ninguna gracia.


  Si algún día esto sale a la luz, mi hermano y Scarlett me odiarán de por vida. Inevitablemente pienso en Taylor, ¿será capaz de contárselo?


  —Bueno, princesa, si no te importa voy a seguir durmiendo —dice mi primo sacándome de mis pensamientos.


  —Sí, claro —respondo—. Descansa, Dom. Y gracias.


  —Hablamos pronto, capitana.


  Tras colgar la llamada termino de fumarme el cigarrillo y lo arrojo hacia abajo. Me quedo sentada durante un par de minutos más, viendo como amanece, y finalmente acabo regresando a la habitación.


  Al entrar en la habitación me quedo mirando a Markov, que continúa profundamente dormido, y trago saliva.


  Tengo que parar esto cuanto antes.


  Por muy… por muy atraída que me sienta por él y por mucho que… me guste, esto tiene que acabar.


  Es lo correcto.


  Tal y como le dije… hay cosas que por mucho que uno quiera y desee con todas sus fuerzas… no están destinadas a ser.
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  Dos días más tarde…


  Siento el colchón moverse a mi lado. Abro los ojos y veo que Katerina no está ahí tumbada. Creo que escuchar el agua correr en el cuarto de baño así que supongo que se está dando una ducha. Miro la hora en el reloj digital de la mesilla y suspiro.


  Me quedo mirando al techo y no puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa al recordar mis últimos días con Katerina. Desde la noche que pasamos en París nuestra relación ha dado un giro bastante drástico.


  No hemos hablado del tema, pero creo que esto tiene futuro. Me gustaría que así fuera. Quién lo diría, ¿eh?


  Katerina es todo aquello que siempre he sabido que necesitaba: aventura, pasión, fuego, adrenalina… nunca he conocido a nadie como ella y sé a ciencia cierta que jamás lo haré.


  Llegamos anoche a Moscú después de los últimos días en otros países y le ofrecí dormir conmigo en mi apartamento. Quería disfrutar de ella lo máximo posible.


  ¿Recordáis cuando dije que si dejaba a Katerina en mi vida jamás querría dejarla salir? Os lo confirmo. Después de ella no concibo una vida en la que me falte su presencia.


  En mitad de mis pensamientos más románticos sobre ella, su teléfono móvil comienza a vibrar en la mesilla.


  Me levanto de la cama y me quedo mirando la pantalla que se ilumina con cada vibración. Es su padre. Desvío la mirada a la puerta del cuarto de baño, donde aún se escucha el agua correr, y luego a la pantalla.


  El teléfono móvil vuelve a vibrar en señal de que está recibiendo una segunda llamada por parte de su padre. Sé que no está bien utilizar teléfonos móviles ajenos, pero quizá sea importante.


  —¿Sí? —digo al descolgar.


  —¿Alexa? —Una voz masculina responde al otro lado. No respondo.


  —¿Alexa, estás ahí?


  El corazón comienza a bombearme con fuerza y soy capaz de sentir como se rompe en pedazos.


  Separo el teléfono móvil de mi oído y lo aprieto con fuerza después de colgar.


  Alexa.


  Ha dicho Alexa.


  Me gustaría pensar que ha sido un error, pero… inevitablemente, el nombre de Alexandra Hell ha llegado a mi mente. No la llegué a conocer, pero sé que regentaba el negocio junto al bastardo al que disparé en Nueva York.


  Ha sido ella todo el tiempo…


  Katerina no existe.


  Nunca lo ha hecho.


  ¿Cómo cojones he podido ser tan estúpido?


  Joder, debí hacer caso a mi padre. Debí haber hecho caso a mis instintos sobre Aleksander. Estoy seguro de que fue un cabo suelto. Yo conocía a ese hombre. Sabía quién era perfectamente y aun así me creí esa historieta que Katerina… que Alexa me contó.


  Soy un imbécil.


  Todo esto, lo nuestro, ha sido un sucio juego para vengarse de nosotros. ¿Cómo no he podido darme cuenta antes?


  Me paso las manos por la cara y me quedo paralizado al escuchar el sonido del agua detenerse.


  Dejo el teléfono móvil de Alexandra sobre la mesilla, en el mismo sitio donde se encontraba en un principio, y me encamino hacia el cuarto de baño.


  Abro la puerta y la veo mirándose al espejo, está completamente desnuda y tiene los ojos enrojecidos. ¿A caso ha llorado?


  Aprieto los dientes cuando cruzamos miradas a través del espejo. Me fastidia de manera desmesurada seguir sintiendo ese hormigueo en el pecho cuando me mira.


  —¿Estás bien? —le pregunto cauteloso.


  Involuntariamente mis piernas se mueven en su dirección y la abrazo por la espalda. Aparto su melena mojada hacia un lado y trago saliva cuando nuestras miradas se congelan a través del espejo. Resulta irónico pensar que lo más real que he sentido en mi vida haya sido una ruin mentira.


  —Estoy bien, no te preocupes —dice ella sacándome de mis pensamientos.


  —Si estuvieras bien y no te pasara nada no estarías llorando, ¿no crees? —le digo yo.


  Ella traga saliva.


  —Estoy bien, de verdad —repite fingiendo calma y yo por mi parte finjo que la creo.


  Nadie hace daño a mi familia y vive para contarlo. Nadie.


  Y pienso demostrárselo.


  


  CAPÍTULO 29


  ALEXA


  Ayer por la noche aterrizamos en Moscú después de cuatro días en Turquía y uno en París y… a pesar de que intenté frenar… lo que siento, no he podido.


  La he cagado, ya lo sé, la he cagado mucho, pero… ¿qué pasa si os digo que nunca me había sentido tan viva como ahora?


  Markov es… es Markov, y Taylor tenía razón en todo lo que me dijo.


  He encontrado en Markov un zapato a mi medida y por eso conectamos tan irremediablemente bien, pero estamos destinados al fracaso. No tenemos ningún futuro mientras él sea quien es y yo sea quien soy.


  Hoy, cuando el reloj marque las diez en punto de la mañana, Viktor, Dominique y yo haremos públicos todos los documentos que incriminan a Mikail y todo saldrá a la luz. Todo habrá acabado, y con ello, lo mío con Markov.


  Extiendo la mano hasta la mesilla y enciendo la pantalla del móvil para mirar la hora. Son las ocho y ocho minutos de la mañana.


  Trago saliva y giro la cabeza hacia mi izquierda, donde el cuerpo completamente desnudo de Markov descansa plácidamente.


  Cierro los ojos y suspiro al reproducir como si de una película se tratase nuestras ultimas horas juntos. Follamos duro, muy duro. Gritamos y gemimos hasta que nuestra voz no dio más de sí y nos dejamos llevar por nuestros deseos. Parecía que, aun sin saberlo, él también sentía que sería nuestra última vez.


  Me levanto de la cama y me dirijo al cuarto de baño del apartamento de Markov para darme una ducha que consiga hacerme olvidar todo lo que se viene durante un buen rato. Una vez que salgo de la ducha me quedo mirándome fijamente al espejo, aún desnuda, y aprieto los labios cuando se me llenan los ojos de lágrimas. Siento un nudo en la garganta que me impide respirar y un hormigueo en el estómago a causa de los nervios.


  —¿Estás bien? —La voz de Markov a mi espalda me sobresalta.


  Cruzamos miradas a través del espejo y nos quedamos mirándonos durante unos segundos que se me hacen eternos. Se acerca a mí y me abraza por la espalda a la vez que aparta mi pelo hacia un lado dejando el hueco de mi cuello libre. Veo nuestro reflejo juntos en el espejo y el nudo de la garganta se tensa con más fuerza.


  —Estoy bien, no te preocupes. —Me obligo a pronunciar.


  —Si estuvieras bien y no te pasara nada no estarías llorando, ¿no crees? —me dice Markov separándose de mí y obligándome a girarme hacia él.


  Trago saliva.


  —Estoy bien, de verdad. —Fuerzo una sonrisa y él finge que me cree.


  —Vístete, quiero enseñarte algo —me dice apartándose de mí y deteniéndose en el marco de la puerta. No deja de mirarme fijamente.


  —¿El qué? —pregunto.


  Markov traga saliva.


  —Un lugar. Seguro que te gusta, vamos.


  Le sigo hasta la habitación. Allí me visto con ropa de mi maleta ya que cuando llegamos del aeropuerto vinimos directamente aquí y no pasé por el apartamento que me otorgó su padre. Cuando ya estoy vestida cojo mi bolso y me acerco a él, que me abre la puerta principal y me hace un ademán para que pase. Salimos del edificio en completo silencio, cosa que me pone algo nerviosa, y nos montamos en uno de los coches deportivos de Markov. Mientras el ruso conduce saco mi teléfono móvil del bolso para comprobar la hora. Son casi las nueve.


  —¿A dónde vamos? —le pregunto cuando veo que estamos saliendo de la ciudad.


  Markov, que está más serio que de costumbre, aprieta los dedos en el volante y le escucho suspirar.


  —No seas impaciente, Katerina.


  —¿Te pasa algo? —cuestiono.


  Markov guarda silencio unos segundos.


  —¿Por qué debería pasarme algo? —responde sin apartar la vista de la carretera.


  —Estás serio. ¿Te preocupa algo?


  Me mira durante una fracción de tiempo y devuelve la vista a la carretera.


  —Nada que no pueda solucionar.


  El resto de camino transcurre en total silencio por parte de ambos y casi cerca de una hora después, llegamos a nuestro destino.


  Markov detiene el motor del vehículo junto a un árbol en lo alto de una enorme colina en la que se encuentra un pequeño lago que se encuentra totalmente congelado y cuya desembocadura es una cascada también congelada que va a terminar al río Moscova.


  Nos bajamos del coche y me acerco al lago. Desde aquí arriba se tienen unas vistas preciosas de Moscú, una ciudad que, sin duda, me ha marcado de por vida.


  Estoy a punto de decir algo respecto al lugar cuando la voz de Markov, fría como el hielo, hace que se me corte hasta la respiración.


  —Antes, mientras estabas en el baño, ha llamado tu padre —dice cautelosamente a mi espalda—. Sé que no debía haber respondido, sin embargo… lo he hecho.


  Trago saliva.


  Tengo agendado a mi hermano como ‘‘papá’’ en el teléfono móvil que Mikail me dio para no levantar sospechas. El estómago se me revuelve y aprieto los ojos con fuerza en el momento que el frío cañón de un arma


  es colocado contra mi nuca.


  —Ha llamado tu padre —repite—. ¿Y sabes qué es lo más gracioso? Que, al descolgar, ha hablado un hombre preguntando por una tal… Alexa. ¿Te suena? —Hace fuerza con el cañón del arma—. ¿¡Te suena!? Porque a mí sí. —Suelta una risa amarga—. Al principio pensaba que se había equivocado de número, que era un error, pero entonces… he comenzado a atar cabos.


  Trago saliva.


  —Markov… —Siento el móvil vibrar en el bolsillo.


  —Ni se te ocurra decir una puta palabra —Se le rompe la voz—. Ni. Una. Puta. Palabra —repite pausadamente en un susurro con cierta dureza en la voz—. Reconozco que has hecho una jugada maestra, Alexandra Hell. Te doy mi más sincera enhorabuena. —Traga saliva—. Has jugado conmigo y has ganado.


  Con los ojos llenos de lágrimas alargo la mano hasta la cinturilla del pantalón con disimulo y cuento mentalmente hasta tres para girarme de golpe arma en mano y colocarle el cañón de esta en la frente.


  Estamos frente a frente, cada uno con el arma del otro pegada a la cabeza. El corazón me late a mil por hora y siento que en cualquier momento voy


  a vomitar.


  —Mikail destrozó mi familia… no tenía otra opción —murmuro.


  Markov suelta una carcajada. Le tiembla el pulso.


  —¡Tu puta familia de mierda mató a mi tío y vuestro socio a mi madre! ¡A mi madre, joder!


  Es ahora o nunca. Trago saliva y sin titubear un solo momento, a pesar de la intensidad de la situación, digo:


  —No era tu madre.


  Markov frunce el ceño y aspira por la nariz.


  —¡Qué coño estás diciendo!


  —Mikail… Mikail te compró. Él no… él no es tu padre. Hay… hay unos documentos que lo demuestran.


  —¡Deja de mentir! —exclama lleno de ira al tiempo que ejerce mayor presión con su arma contra mi frente.


  Aprieto los dientes.


  —Jamás mentiría con algo así.


  El ruso asiente lentamente y sonríe escéptico.


  —Ya, claro. Pero, como comprenderás, no creo absolutamente nada que venga de ti. No me has dicho una sola verdad desde que pusiste un puto pie en la casa de mi padre.


  Los ojos se me llenan de lágrimas y el pulso comienza a temblarme.


  —Te equivocas... —susurro— sí que hubo… sí que hubo algo de verdad. —Aspiro por la nariz—. Lo que siento por ti… lo que siento por ti es real. —Sollozo—. Tienes razón. Todo ha sido una farsa. —Trago duro sin apartar la vista de sus ojos, que están vidriosos—. Todo esto empezó como una mentira. Un juego para adentrarme en vuestro círculo de amistades y… destruiros en el momento adecuado. —Tomo aire y lo expulso lentamente—. Pero entonces te conocí. Te conocí y todo se intensificó. —Trago saliva—. Me he enamorado de ti, Markov. Intenté reprimirlo pero… no pude.


  Siento que se me oprime el pecho. Acabo de admitir en voz alta algo que llevo callándome y negándome durante semanas.


  Él se queda callado observándome fijamente y quita el seguro de su arma.


  —Enamorarse… ¿no existe acaso peor forma de morir que esa? —masculla repitiendo una frase que yo misma le dije a él.


  Aprieto los ojos dejando que las lágrimas fluyan por mi rostro sin control y con el corazón desbocado bajo el arma y me arrodillo frente a él.


  —Acaba con esto —murmuro.


  Se queda mirándome fijamente al igual que yo a él.


  Las lágrimas caen por sus mejillas a velocidad de vértigo y las aparta con brusquedad con una de sus manos.


  Agarra el arma con ambas manos y sin dejar de apuntar en mi dirección cierra los ojos. El pulso comienza a temblarle.


  —¡Vamos! ¡Dispara de una vez! —grito con la voz y el corazón cada vez más rotos.


  Abre los ojos y, tal como le pido, dispara.


  Dispara, pero no en mi dirección.


  Le miro a los ojos y veo que los tiene cerrados y su mano está apuntando a mi izquierda.


  Abre los ojos a los pocos segundos y aprieta los labios mientras deja el arma lentamente en el suelo.


  —Vete de Moscú y no vuelvas nunca más porque te prometo que la próxima vez que nos veamos no pensaré con el corazón —murmura con la voz rota mientras se aleja hacia su vehículo y se monta en él.


  Abandona la colina de un acelerón y dejándome a mí aún arrodillada en el suelo con el corazón más roto que nunca y una sensación de dolor y vacío en mi interior.


  Todavía con las manos temblorosas, saco mi teléfono móvil del bolsillo de mi pantalón y compruebo la hora.


  Son las diez y cuarto.


  Tengo varias llamadas perdidas de Viktor y algunos mensajes de Dominique.


  Leo el último y aprieto los puños con fuerza.


  ‘‘No logramos contactar contigo, pero está hecho. Hemos publicado los documentos. Llámame cuando puedas.’’
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  Aprieto el volante con fuerza mientras conduzco y me obligo a no mirar por el retrovisor. Tengo el corazón en un puño y la respiración acelerada.


  No he sido capaz. No he podido dispararle a Ka… a Alexa porque soy tan imbécil que me he enamorado de ella y de su historia falsa como un hijo de puta.


  Lo que siento por ella es tan sumamente fuerte e inexplicable que sé a ciencia cierta que, de haber sido capaz de apretar el gatillo, esa bala también habría ido directa a mi corazón.


  Me siento traicionado, destrozado. Siento que me han arrancado algo de dentro de una sola estocada, y duele. Duele demasiado. Encima ha tenido los santos cojones de decirme que mi padre es un mentiroso. ¡Mi padre! Increíble.


  A causa de la velocidad tan alta a la que voy y el poco tráfico que hay por esta zona tardo menos de cuarenta minutos en llegar a la casa de mi padre.


  Pienso contárselo todo, hasta el más último detalle. Detengo el motor del vehículo a unos pocos metros de la entrada y me quedo observando como numerosos coches de policía y paparazis entran en la propiedad.


  ¿Qué cojones ha pasado aquí?


  Saco mi teléfono móvil de la guantera y marco el número de mi padre, pero no responde. Joder. Busco el número de mi hermana Yelena en los contactos y pruebo suerte, pero tampoco obtengo resultado.


  Me cago en la puta.


  Me bajo del vehículo y comienzo a andar hasta la casa familiar, no es hasta que estoy en pleno jardín cuando siento que el pecho se me oprime. La policía está sacando a mi padre esposado de casa. Corro hasta él zafándome de la policía y lo agarro por los hombros.


  —¡Padre! ¿Qué cojones está pasando? —le pregunto con los nervios a flor de piel.


  —Nos han tendido una trampa hijo —murmura mientras camina guiado por la policía atravesando un pasillo de reporteros—. Nos la han jugado.


  —Caballero, apártese por favor. —Me indica uno de los policías de mala manera.


  —Acaba con ella. —Es lo último que escucho de los labios de mi padre antes de que lo metan en un furgón blindado.


  Alexandra.


  Me dejo caer de rodillas al suelo con las manos cubriéndome la cabeza y entonces la veo. Mi hermana está abrazada a Ulrich mientras llora. Maldito hijo de puta.


  Me pongo de pie como un resorte y camino hacia ellos sin pensarlo. Cuando lo tengo cerca lo separo de mi hermana y comienzo a pegarle puñetazos a diestro y siniestro.


  —¡Markov para! ¡Vas a matarle! —Mi hermana me agarra por los hombros y trata de apartarme de él totalmente en vano—. ¡Suéltalo!


  —¡No voy a soltarlo! ¡Este hijo de puta nos ha mentido! ¡Su amiga y él lo han hecho! ¡Padre va a ser encarcelado por su culpa! —vocifero antes de propinarle un último puñetazo.


  Mi hermana se queda paralizada mirándole y creo escucharla romper en llanto.


  —¡Apártate! —me grita al tiempo que me empuja hacia atrás.


  Yelena se posiciona delante de él, que continúa en el suelo, y este alza el rostro ensangrentado hacia ella.


  —Dime que no es verdad —murmura mi hermana—. Por favor dime que mi hermano está mintiendo. —Su voz se rompe.


  Ulrich, o como cojones se llame realmente, traga saliva y me mira. Luego la mira a ella y niega con la cabeza.


  —No puedo —dice finalmente.


  Mi hermana asiente lentamente y sin que lo vea venir le pega una patada en la boca con sus tacones.


  —Para mí estás muerto, hijo de puta —masculla antes de marcharse abrazada a sí misma.


  Palmeo la cinturilla de mi pantalón y me lamento de haber dejado mi arma con Alexandra Hell.


  —Lárgate de aquí —mascullo.


  Él trata de levantarse. Respira dificultosamente.


  —¿Qué habéis hecho? —le pregunto.


  Tuerce la sonrisa a pesar de tener el labio roto.


  —Pronto lo descubrirás.


  Aprieto los puños y me lanzo de nuevo contra él. Le agarro del cuello y ejerzo presión.


  —¡Dime qué coño habéis hecho!


  —¿Markov Tarantov? —Una voz a mi espalda me detiene.


  Me giro y me encuentro con un hombre mayor y esbelto vestido de policía. Asiento lentamente y se gira para hacerle un gesto a sus compañeros.


  —Venga conmigo, tenemos que hacerle unas preguntas.


  Me pongo de pie lleno de confusión y se me crea un nudo en la garganta cuando siento el gélido hierro de las esposas rodear mis muñecas.


  Los agentes de policía me guían hasta un furgón similar al que han usado con mi padre y me hacen entrar en la parte trasera junto a dos agentes. Abandonamos la propiedad de mi familia y cuando llevamos cerca de quince o veinte minutos de trayecto, me acerco a las rendijas de la puerta. Estamos por la autovía.


  —Siéntese. —Me indica uno de los agentes que viajan conmigo.


  Aprieto los labios y no respondo, tampoco le obedezco.


  —Señor Tarantov —repite el mismo agente con dureza en la voz—. Siéntese. —Siento su mano colocarse sobre mi hombro y entonces es cuando decido actuar.


  Le pego un cabezazo hacia atrás y cuando su compañero se levanta le pego una patada en la cara. Ambos se levantan en mi dirección y aprovechando que tengo las manos esposadas a la espalda le pego dos patadas a la puerta de la furgoneta hasta que rompo la cerradura.


  Consigo arrojar al primer agente a la carretera, pero el segundo se me resiste. Me ataca por la espalda y me inmoviliza contra el suelo del furgón. Saca el walkie talkie y cuando está a punto de dar el aviso vuelvo a pegarle un cabezazo y me doy la vuelta para levantarme. Saca su arma y me apunta.


  —Arrodíllate —espeta.


  Me crujo el cuello y doy un pequeño paso hacia atrás, donde una de las puertas está abierta. Doy un corto vistazo a la carretera y espero a que el furgón tome una curva.


  —Claro, enseguida. —Es lo último que digo antes de saltar del furgón y acabar rodando por el asfalto.
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  Abro los ojos de golpe y me levanto de la cama de inmediato para dirigirme al cuarto de baño a vomitar. Estoy enferma del estómago desde hace unos días y lo estoy pasando fatal.


  Hace casi dos semanas que Viktor, Dominique, Ronaldo y yo regresamos a Estados Unidos. Phoebe vino con nosotros, aunque en estos momentos se encuentra bajo terapia psiquiátrica en una clínica. Han sido demasiados hechos traumáticos los que ha tenido que vivir durante los últimos años.


  Aunque no hemos hablado del tema en ningún momento, sé que Viktor lo está pasando mal. Esta Phoebe no es ni de lejos la chica de la que alguna vez estuvo enamorado, pero sé que la sigue amando y que va a hacer lo que esté en su mano por ayudarla a salir del oscuro pozo en el que se encuentra.


  Respecto a Markov… no sé nada de él.


  Bueno, nada que no haya salido ya en las noticias, claro.


  Lo arrestaron y logró escaparse de un puto furgón policial en marcha y desde entonces está en paradero desconocido.


  Nadie le ha visto y nadie sabe nada. Supongo que es cuestión de tiempo el que lo encuentren, sin embargo, no puedo evitar sentirme como me siento cuando pienso en él.


  Lo echo de menos. Mucho. Tanto que hasta me duele. Pero no hay nada que pueda hacer. Como bien me dijo Taylor, nuestra relación estaba destinada al fracaso.


  Me enjuago la boca en el lavabo y me quedo mirándome en el espejo de mi habitación. Estoy hecha mierda. Tengo unas ojeras bastante notables y he perdido algo de peso a causa del virus estomacal.


  Me recojo el pelo en una coleta y me pongo una sudadera ancha de Dominique. Salgo del cuarto de baño y me dirijo al salón, donde está mi cuñada junto a mi hermano hablando.


  —Hola —dice mi hermano al verme—. ¿Cómo te encuentras?


  —Regular. He vuelto a vomitar —murmuro dejándome caer al sofá.


  —¿Por qué no vuelves a ir al médico? Igual la medicación que te mandaron no te hace efecto —me dice Scarlett con preocupación—. Y ya llevas así casi una semana.


  Niego con la cabeza


  —No, estoy bien. Se me pasará.


  Mi hermano se queda mirándome y me palmea la rodilla.


  —¿Necesitas algo?


  Niego con la cabeza.


  —No.


  Scarlett se pone de pie y le da un beso en la boca a mi hermano.


  —Tengo que marcharme ya, si necesitáis cualquier cosa, me llamáis —dice antes de coger sus cosas y salir por la puerta.


  Scarlett es profesora de baile moderno en una academia que ella misma abrió en el centro de Manhattan hace unos años así que, ahora que ya se encuentra totalmente recuperada tras el disparo que le costó la vida de su hijo… ha vuelto a dar clases.


  Mi hermano y yo nos quedamos solos en el salón en total silencio. Con él tampoco he hablado sobre nada de lo ocurrido y vivido en Moscú. Lo único que sabe es lo que pasó tras publicar los documentos, pero nada más.


  Me siento mal por no contárselo, pero sé que de hacerlo esto acabaría en una discusión y sinceramente, es lo último que me apetece en estos momentos.


  —Dominique se marcha a México mañana —dice—. Le he dicho que se quedara aquí el tiempo que quisiera, pero se ha negado. ¿Le ha pasado algo?


  Niego con la cabeza y me encojo de hombros. La CIA vigila los movimientos de mi primo y no se fía de pasar más de una semana aquí, aunque, si soy sincera, sé perfectamente que lo que le preocupa ahora mismo no es eso.


  —Ah, y ese chico, Viktor, ha llamado antes. Me ha dicho que te dijera que al parecer las cosas han ido bien con Andrea.


  Asiento con la cabeza.


  —Vale, luego le llamaré.


  Viktor se marchó a París hace unos días para hablar con Andrea sobre su relación de parentesco. Recuerdo la de veces que practicó conmigo lo que quería decirle. Seguro que al final no le dijo nada de lo que tenía pensado.


  Nos quedamos en silencio, pero soy capaz de sentir como está mirándome fijamente. Le miro y alzo las cejas.


  —¿Qué? —le digo.


  Aiden traga saliva.


  —Llevo varios días dándole vueltas a una cosa y hasta que no te lo pregunte creo que no voy a estar tranquilo.


  —¿Qué pasa, Aiden? —Me cruzo de piernas en el sofá.


  —Me dijiste que Markov y tú os enfrentasteis y que luego escapó —dice con lentitud, como si estuviera meditando qué es lo que va a decir.


  —Sí, ¿y? —Trago saliva.


  —No logro entender cómo… cómo teniéndolo a tiro delante de ti no le disparaste.


  Aprieto los puños.


  —No pude. Fue más rápido.


  Mi hermano suelta una carcajada silenciosa.


  —Pero, ¿qué dices? —Alza las cejas—. Te conozco Alexa, te conozco muy bien. Sé cómo eres. Y sé que eres capaz de muchas cosas. —Traga saliva—. Así que, te pregunto, ¿qué pasó realmente aquel día?


  Tomo aire y lo expulso lentamente.


  —No fui capaz —murmuro.


  —¿Por qué? Lo tenías a tiro, Alexa. Tú misma me lo dijiste. Joder, le pegaste el puto cañón a la frente. ¿Por qué no disparaste?


  Clavo la vista en el suelo y trago saliva antes de encarar a mi hermano.


  —¿Le dispararías tú en la cabeza a Scarlett?


  Mi hermano frunce el ceño.


  —¿Qué coño estás diciendo?


  Niego con la cabeza.


  —Nada, olvídalo. Me vuelvo a la cama, estoy algo cansada.


  Me pongo en pie y antes de poder dar si quiera un solo paso siento que el cuerpo se me desploma y me caigo al suelo hasta que la oscuridad me consume.


  Lo primero que veo al abrir los ojos es el techo blanco de la habitación del hospital que ya tan bien conozco. Me incorporo en la cama y me quedo mirando a mi alrededor. Mi hermano está sentado en el sillón de cuero blanco dándole vueltas a un café.


  —Oh, joder. Ya has despertado. Qué susto me has dado.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunto. Tengo la boca seca y pastosa.


  —Te has desmayado. El médico dice que ha sido un bajón de tensión, pero te han hecho un análisis de sangre para descartar cualquier enfermedad o problema de salud.


  —¿Y cuántos días de vida me quedan? —bromeo.


  Mi hermano se ríe y niega con la cabeza.


  —Aún no tienen los resultados.


  Asiento con la cabeza y me acomodo en la cama. Mi hermano se sienta a mis pies y se queda mirando al suelo.


  —¿Qué te pasa, Aiden?


  —Mientras estabas inconsciente, los nuestros han localizado a Markov —masculla—. Vamos a ir a por él.


  Trago saliva.


  —¿Quiénes?


  —He hecho una tregua con varios de los enemigos de la familia Tarantov. Vamos a ir a por él cuando menos se lo espere y lo vamos a matar.


  Siento que el corazón se me encoge. Aprieto los labios y trato de mantener la calma.


  —¿Dónde está?


  Él me mira.


  —No vas a venir. No mientras te encuentres mal de salud.


  —Estoy bien, Aiden. Solo ha sido un bajón de tensión, ya te lo ha dicho el médico.


  —Me da igual. Esto es cosa mía, Alexa. Tú ya hiciste bastante al pasar casi dos meses con él y su familia. Gracias a ti Mikail está entre rejas, pero Markov es mío. Fue él quien mató a mi hijo, así que es mi deber acabar con él.


  Asiento lentamente con la cabeza y aprieto los puños bajo las sábanas.


  —De acuerdo —murmuro.


  La puerta de la habitación se abre y el doctor entra con una carpeta roja en las manos.


  —Buenas tardes, Alexandra. Soy el doctor Harrison, ¿cómo te encuentras?


  —Bien —respondo sin mucho ánimo.


  El doctor saca una linterna del bolsillo de su bata y me examina las pupilas. También me pone un aparato en el brazo que mide la tensión.


  —Parece que todo está en orden.


  —¿Podemos marcharnos entonces? —pregunta mi hermano.


  —En principio sí. Aunque me gustaría hablar con usted, Alexandra. —Mira a mi hermano—. Por favor, salga de la habitación.


  Mi hermano asiente con la cabeza y sale por la puerta. El doctor Harrison abre la carpeta y se aclara la garganta.


  —Supongo que su hermano le ha comentado que le hemos realizado un análisis sanguíneo para descartar cualquier enfermedad, ¿no?


  —Sí. ¿Por qué? ¿Ocurre algo?


  —Está usted embarazada, Alexandra —dice el doctor Harrison—. Lleva, aproximadamente, dos semanas de gestación.


  Creo que siento que el aire abandona mi cuerpo.


  —Me está vacilando, ¿verdad?


  El doctor se ajusta las gafas.


  —Hemos detectado en su análisis de sangre una cantidad considerable de la hormona gonadotropina coriónica humana, es decir, la hormona que se produce en la placenta de la mujer una vez que el óvulo ha sido fertilizado. —Me mira fijamente—. ¿Ha mantenido relaciones sexuales sin protección en el último mes? ¿Ha presentado algún síntoma? ¿Se ha retrasado su periodo?


  Trago saliva.


  —Doctor, tiene que ser un error. Yo… yo no puedo tener hijos. Cuando era más joven tuve un… accidente… y… mi útero resultó dañado. También perdí un ovario. —Estoy empezando a ponerme nerviosa—. El médico que me atendió me dijo que las posibilidades de concebir un hijo en un futuro eran bastante improbables.


  —Qué raro. —Frunce el ceño—. Quizá se trate de un falso positivo provocado por otra alteración de su salud. Deberemos repetir el examen clínico. ¿Le parece bien?


  —Sí, de acuerdo.


  —Bien. —Escribe algo en las hojas de papel—. Pásate mañana temprano, a las siete y media.


  —Vale. Muchas gracias, doctor.
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  —Vale, pues esto ya está —me dice la enfermera tras colocarme un algodón en el lugar donde ha clavado la aguja para sacarme sangre.


  —Gracias —le digo antes de que se marche y entre el doctor.


  —Ya he enviado el análisis de orina al laboratorio junto con el sanguíneo. Al ser un análisis más exhaustivo y profundo es posible que se demore unos días en obtener los resultados.


  —Vale, no se preocupe doctor —respondo con falsa calma.


  Estoy convencida de que debe ser un error. Tiene que serlo. No tiene ningún sentido. Sí que es cierto de que las veces que me acosté con Markov fue sin protección, pero… que no, joder. Que no puedo estar embarazada.


  He tenido relaciones sexuales sin protección, aunque sepa que no es lo correcto, numerosas veces y jamás ha ocurrido nada, ni si quiera cuando estaba con Seth, que pasábamos más tiempo debajo de las sabanas que fuera. Estoy segura de que esto quedará en una simple anécdota. Un simple susto.


  —Si le parece bien podemos enviarle los resultados a su domicilio —me dice.


  —Sí, vale.


  —De acuerdo. —Teclea rápidamente en su ordenador—. Pues eso es todo. En unos días recibirá los resultados.


  —Gracias, doctor. Hasta pronto.


  —Adiós, Alexandra.


  Llego a mi casa al cabo de un rato y me extraño al ver que no hay nadie en el salón. Tampoco en la cocina. Subo al piso de arriba y me detengo al ver la puerta del despacho de mi hermano entreabierta. Está reunido. Estoy a punto de darme media vuelta cuando escucho algo que provoca que me quede paralizada junto al marco.


  —Los informáticos que trabajan para nosotros han localizado a Markov por los alrededores de un bosque cercano al Río Moscova. Al parecer conectó su teléfono móvil durante quince segundos y luego la señal se perdió. Vamos a ir allí y no nos vamos a marchar hasta que tengamos su puta cabeza.


  Trago saliva. La casa de piedra en la que pasamos la noche cuando le dispararon. Tiene que ser ahí. En ese bosque no hay nada más.


  —¿Se sabe algo de la hermana? —pregunta una voz demasiado conocida para mí. ¿No se suponía que Dominique se marchaba hoy a México?


  —No, pero ella no nos preocupa. Solo tiene diecisiete años y nos consta que no está dentro del negocio —responde mi hermano.


  Me encamino velozmente hacia mi habitación y busco la mochila que utilicé como maleta durante mi estancia en Moscú.


  Saco el teléfono móvil que Mikail me entregó cuando acepté trabajar para él y busco el número de Yelena.


  Cierro la puerta de la habitación y pulso el botón de llamar. No responde, aunque da señal.


  —Vamos… —murmuro mientras vuelvo a marcar su número de teléfono.


  —¿Qué quieres, Alexandra Hell? —responde al quinto tono con cierta pesadez en la voz y remarcando mi nombre.


  —Van a ir a por tu hermano —digo con el corazón latiendo a mil por hora—. Tienes que avisarle.


  —No sé nada de mi hermano desde hace dos semanas por tu culpa —espeta con cierta rabia y odio en la voz.


  —Lo sé y lo siento, pero mi familia y los enemigos de la tuya le han localizado, van a ir a por él. Por favor, Yelena tienes que creerme.


  —Mientras te lo follabas y le mentías en la cara no se te veía tan preocupada. Hazme un favor y no vuelvas a llamar. No quiero nada que venga de ti. —Tras esto, me cuelga.


  ¡Joder!


  Una ligera nausea sacude mi estómago y salgo corriendo hacia el cuarto de baño para vomitar. Tras asearme, me siento en la cama con las manos sobre la cabeza y una disparatada idea cruza mi mente.


  Desbloqueo la pantalla de mi teléfono móvil de nuevo y busco en el navegador una página de vuelos y compro un billete de avión para esta noche en dirección a Moscú. No puedo dejar que le maten. No puedo permitirlo.


  Algo en mi interior me dice que si no evito el desastre que se avecina voy a arrepentirme toda la vida. Ya vi morir una vez a alguien a quien quería, no estoy preparada para hacerlo una segunda vez.


  Al caer la noche, cerca de las doce, salgo de la mansión en mi coche en dirección al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Hago todos los trámites necesarios y una vez que estoy montada en el avión clavo la vista en el cristal de la ventanilla y pienso en Markov.


  Me gustaría que las cosas hubieran sido diferentes, que nuestras circunstancias hubiesen sido otras. Me gustarían tantas cosas relacionadas con él que sé que son imposibles que no puedo evitar sentir dolor.


  Sé después de lo que ocurra mañana las cosas van a cambiar para todos. Sé que mi familia se va a sentir traicionada por mi parte y sé que me llevará tiempo sanar la brecha que se va a crear entre todos nosotros, pero creo que este es mi último cartucho y no pienso quedarme con la duda de qué hubiera pasado.


  Tras nueve horas de vuelo aterrizo en Moscú a las nueve y pocos minutos de la mañana. Volviendo a mi adolescencia, tomo prestado un coche de los que hay aparcados en el aparcamiento del aeropuerto y pongo rumbo hacia la autovía.


  Mientras conduzco por las calles de Moscú no puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. Todo me recuerda a Markov. Sin duda, esta preciosa ciudad se ha quedado con una pequeña parte de mí.


  Entro en la autovía y conduzco a una velocidad más alta de la que debería ir. Eso me hace pensar en Markov una vez más. Mi mente se traslada al día que me dejó conducir su Rolls Royce y me dejó claro que sabía ver muy bien a través de mí.


  Siento que han pasado décadas desde entonces.


  Tomo la salida del Río Moscova y trago saliva cuando veo que las gotas de lluvia comienzan a caer sobre la luna delantera del coche.


  Cuando cruzo el bosque la tormenta ya ha entrado en su máximo apogeo y apenas soy capaz de ver con claridad. Creo que me he perdido ya que llevo un largo periodo de tiempo dando vueltas sin localizar la casa de piedra y eso me pone aún más nerviosa.


  Saco mi teléfono móvil y suelto alguna que otra maldición al comprobar que no tengo cobertura. Me cago en mi puta suerte. Detengo el motor del coche a un lado del arcén y me quedo estática cuando a través de los espejos retrovisores veo varios coches de color negro circulando a gran velocidad por la carretera. Me rebasan en cuestión de segundos, también me salpican. ¿Y si es mi hermano?


  Me muerdo el labio y arranco el motor de nuevo, si me doy prisa igual logro alcanzarles. Meto primera y piso el acelerador. Tardo poco en volver a tenerlos en mi radar de visión, aunque a diferencia de ellos, que se han detenido a escasos metros de la flamante casa de piedra de los Tarantov, yo me detengo algunos metros más alejados aún.


  Me bajo del coche agradeciendo a la tormenta el haber perdido intensidad y me escondo detrás de uno de los grandes y frondosos pinos.


  Desde aquí soy capaz de ver a mi hermano Aiden bajarse de uno de los coches junto a varios hombres que no conozco.


  Se me revuelve el estómago al ver a Taylor salir de otro de los coches. Viktor, Dominique, Ronaldo y Scarlett también están ahí. Dejo la mochila en el suelo y saco una de mis M16. La cargo y me la cuelgo. También cargo las dos glock que he traído conmigo, una de ellas pertenece a Markov, por cierto, y me las meto en la cinturilla del pantalón.


  —¡Markov Tarantov! ¡Sal de ahí! ¡No tienes escapatoria! —grita mi hermano a pleno pulmón.


  Sigilosamente me acerco aún más a ellos. Vuelvo a esconderme detrás de uno de los árboles y tengo que mantener mi respiración a raya.


  Estoy muy nerviosa. Siento que se me revuelve el estómago y como las ganas de vomitar me invaden.


  Me cago en Dios.


  Cierro los ojos y trato de relajarme, pero el sonido de un disparo me hace abrirlos de sopetón. Me asomo entre el tronco del árbol y se me forma un nudo en la garganta cuando veo a Yelena con un fusil similar al mío en la puerta de la casa. ¿Estaba con Markov cuando la llamé por teléfono?


  —¡Marchaos de aquí! —grita ella.


  —No queremos hacerte daño —dice mi hermano—. Esto no va contigo.


  —Va con mi hermano, así que sí, definitivamente va conmigo —espeta la rusa con odio.


  Nadie dice nada, y entonces, en un movimiento rápido, unos hombres que no conozco se abalanzan sobre ella y la desarman. La agarran por el cuello y la inmovilizan con poco esfuerzo. Justo ahí, Markov entra en escena.


  Lleva barba de varios días y las muñecas llenas de heridas y magulladuras. No lleva ningún arma. Mira a su hermana y ella le observa con el ceño fruncido. Markov baja los escalones del porche y levanta los brazos.


  —¿Me buscabais? Pues aquí me tenéis. Soy todo vuestro, pero a ella soltadla.


  Veo como mi hermano saca su arma de la cinturilla del pantalón y algo hace clic en mi cabeza.


  Abandono mi posición y comienzo a correr como si mi vida dependiese de ello hasta alcanzarles. Me arrojo a la espalda de mi hermano y le apunto con el fusil sin titubear.


  —Alexa, ¿qué coño haces aquí? —murmura con la respiración agitada.


  —No le matéis. —Es lo único que sale de mi boca.


  Veo que uno de los hombres que venían con mi hermano se mueve y pego un tiro al aire.


  —¡Como alguien se mueva le vuelo la puta cabeza! ¡Que no te muevas! —grito.


  Mi hermano se queda mirándome fijamente sin entender nada de lo que está pasando y sin apartar su vista de mí le hace un gesto a los demás para que no me ataquen.


  Me levanto del cuerpo de mi hermano y comienzo a caminar hacia Markov. Cuando nuestras miradas entran en contacto siento una corriente eléctrica subir desde mi estómago hasta el pecho.


  —¿Qué coño estás haciendo? —exclama mi hermano cuando se percata de que estoy entre ellos y Markov.


  Doy un vistazo a Yelena, que me está mirando entre sorprendida y asustada, y luego miro a Markov, quien no me devuelve la mirada.


  Ya no hay vuelta atrás.


  Trago saliva y… me enfrento a mi familia.


  —Markov es una persona horrible, como vosotros —digo—. Como yo. —Trato de mantener la compostura—. Todos los aquí presentes hemos hecho cosas de las que no nos sentimos orgullosos y muchos también hemos pagado por ello. —Trago saliva y desvío la mirada hacia mi primo Dominique, que está mirándome fijamente—. Sé que pensáis que Markov merece pagar por todo aquello que ha hecho mal, pero esta no es la soluc…


  Antes de que pueda seguir hablando, Taylor ha dado un paso hacia mí, aunque nos separa cierta distancia, y me está apuntando con su arma.


  —Te lo advertí, Alexa. Te advertí qué es lo que pasaría si seguías con esto. —Le tiembla la voz—. Así que, por favor, si no quieres acabar con un disparo… apártate.


  Aprieto los puños.


  —Vas a tener que dispararme, porque no pienso apartarme. —Se me rompe la voz.


  Ella asiente con la cabeza lentamente. Sé que no va a ser capaz de dispararme.


  —¿Puedes pensar con la puta cabeza por una vez en tu vida? —me exige—. ¿No te das cuenta de que este tío nos ha jodido la vida a todos? —grita.


  —He dicho que no pienso apartarme —murmuro bajo la mirada atenta de todos los presentes.


  Se produce un silencio sepulcral y antes de que pueda continuar hablando siento como una bala impacta contra mi pecho.


  Las piernas comienzan a flaquearme y caigo de rodillas al suelo. Siento como un hilo de sangre brota de mi boca y todo a mi alrededor va ralentizándose.


  Mi respiración comienza a acelerarse considerablemente y siento que todo va ensombreciéndose a mi alrededor.


  Unos brazos me rodean y entre destellos visualizo el rostro de Markov con los ojos vidriosos.


  Sonrío débilmente.


  —Jugué… jugué contigo… pe… pero perdí… perdí la partida el día en que… que me enamoré de ti… lo-lo sien…to —susurro antes de cerrar los ojos.


  



  



  



  


  CAPÍTULO 33


  MARKOV


  El teléfono de mi hermana Yelena comienza a sonar. Me mira y lo coloca boca abajo.


  —¿Qué pasa? —le pregunto—. ¿Quién te llama tanto?


  Se pasa la lengua por los labios y suspira.


  —Es Katerina, tu amorcito.


  Aprieto los labios y ella pone los ojos en blanco.


  —A esa hija de puta parece que no le basta con habernos jodido la vida.


  Me siento en el sofá de cuero que forma parte del mobiliario de la casa del bosque que pertenece a mi familia y me paso las manos por la cara.


  Hace casi dos semanas que huyo de la puta justicia gracias a la publicación de unos documentos un tanto comprometedores para mí y para mi padre.


  Escapé de la policía de una forma digna de una película de acción y conseguí llegar hasta aquí.


  Un punto a mi favor de estar aquí es que sus escrituras no están a nombre de ningún miembro de mi familia por lo que en teoría nadie que no haya venido antes puede conocer su paradero.


  Yelena ha venido aquí esta mañana, cuando he conseguido hacer funcionar mi teléfono móvil.


  El teléfono vuelve a sonar y Yelena suelta una maldición.


  —Cógelo y pon el altavoz —le ordeno.


  —¿Para qué? —Hace una mueca—. Es una desgraciada.


  —Hazlo —le ordeno.


  Mi hermana resopla y descuelga la llamada en modo manos libres.


  Le hago un gesto para que hable y pone los ojos en blanco.


  —¿Qué quieres, Alexandra Hell? —pronuncia su nombre con un énfasis cargado de asco.


  —Van a ir a por tu hermano —responde velozmente, está nerviosa—. Tienes que avisarle.


  Achico los ojos y pongo atención a la conversación.


  Mentiría si digo que no se me ha removido nada al escuchar su voz, pero su traición me pesa más que cualquier otro sentimiento que pueda albergar por ella.


  —No sé nada de mi hermano desde hace dos semanas por tu culpa —miente mi hermana con frialdad sin apartar su vista de mí.


  —Lo sé y lo siento, pero mi familia y los enemigos de la tuya le han localizado, van a ir a por él. Por favor, Yelena tienes que creerme. —Suena desesperada.


  —Mientras te lo follabas y le mentías en la cara no se te veía tan preocupada. Hazme un favor y no vuelvas a llamar. No quiero nada que venga de ti. —Mi hermana le cuelga sin darle oportunidad a decir nada más.


  —¿Qué haces? ¿Por qué cuelgas? —me quejo.


  Yelena resopla.


  —Por Dios, hermanito, deja de pensar con el nabo por un momento, ¿quieres? —Me quedo mirándola con mala cara y ella se ríe mientras niega con la cabeza—. ¿De verdad te la estabas creyendo? Venga ya, está claro que esa… hija de su madre quiere ponernos nerviosos. Iba de farol.


  Me pongo de pie y me acerco a la ventana. Abro un poco la cortina y doy un rápido vistazo al exterior.


  Suelto un suspiro.


  —Ojalá tengas razón —murmuro.


  —Te he traído lo que me pediste, por cierto —dice mi hermana señalando el bolso de tela rojo que hay sobre el sofá.


  Voy hasta allí y tomo la bolsa en mis manos. Trago saliva antes de abrirla y de extraer los diversos ficheros que hay en su interior.


  Cuando he llamado a mi hermana le he pedido que entrase en nuestra casa sin que la viese la policía y que fuese hasta la cámara acorazada a buscar todos los documentos que Alexandra Hell y compañía no publicaron, algunas armas y dinero.


  —¿Qué es todo eso? —me pregunta mi hermana mientras abro el primer fichero y comienzo a darle una lectura rápida.


  —Cosas de padre —respondo sin levantar la vista de los documentos.


  Me paso bastante rato leyendo documentos sobre blanqueamiento de dinero y extorsiones y estoy a punto de cambiar de fichero cuando uno en cuestión me llama la atención.


  Es una carpeta de cartón de color azul celeste y lleva sellada la fecha ‘‘07/12/1991’’ en el dorso. Me aclaro la garganta antes de abrirla y se me revuelve el estómago al ver que además de diversas hojas médicas también hay fotografías de un bebé.


  Levanto la vista en dirección a mi hermana y compruebo que está contando los fajos de billetes que ha traído.


  Devuelvo la vista a los documentos y no puedo evitar llevarme las manos a la boca. Continúo ojeando documentos de esa carpeta y cuando llego al final soy capaz de sentir como mi ritmo cardiaco se ha acelerado.


  Me pitan los oídos, me tiemblan las manos y en mi mente hay algo que no deja de repetirse en bucle: ‘‘Mikail… Mikail te compró. Él no… él no es tu padre. Hay… hay unos documentos que lo demuestran.’’


  Me dejo caer hacia atrás en el sillón aun con las manos en la cara y mi hermana frunce el ceño en mi dirección.


  —¿Qué te pasa?


  —Padre… padre nos ha mentido. Me ha… me ha mentido. Él… ¡joder! —Me pongo en pie y le pego una patada el sofá.


  Yelena se pone de pie rápidamente y me agarra por los brazos.


  —¡Qué coño pasa, Markov!


  —No soy… no soy tu hermano. Padre… Mikail… me… me compró a una madre adolescente… Katerina, joder, Alexa lo descubrió y me lo dijo, pero no la creí.


  Yelena se lleva las manos a la boca.


  —Pero eso no es posible… No. Tiene que haber una explicación. —Está nerviosa—. Sí, tiene que haberla, Markov.


  Señalo la carpeta que se encuentra aún sobre la mesa y niego con la cabeza.


  —Ahí tienes todas las explicaciones que necesitas.


  Mi hermana coge todos los documentos y comienza a leerlos.


  —¿Y tus padres? ¿Dónde están tus verdaderos padres? ¿Quiénes son?


  Niego con la cabeza.


  —No lo sé… ¡Dios! esto no está pasando. No puede estar pasando.


  Toda mi puta vida ha sido una mentira.


  ¡He hecho cosas horribles por ese hijo de la gran puta! ¡Cosas de las que no estoy orgulloso! ¿Cómo ha podido hacerme algo así?


  —¿Crees que mamá sabía algo de esto? —me pregunta Yelena con los ojos llenos de lágrimas.


  —No lo creo. Padre ha resultado ser un mentiroso profesional… y a ella la tenía bastante apartada de todo.


  El teléfono móvil de Yelena comienza a sonar y se queda paralizada observando la pantalla. Traga saliva y descuelga sin pensarlo un solo segundo.


  —¿Qué? —responde secamente—. ¿Por qué debería confiar en ti? —Su rostro cambia e incluso me atrevería a decir que se ha sonrojado. Trata de mantener la compostura, pero su leve sonrisa la delata—. Tú más que nadie debes de saber que a la familia no se la abandona nunca, querido. Aquí os esperamos.


  —¿Quién era? —le pregunto una vez que cuelga.


  Mi hermana me mira y coge una de las armas que ha traído en su bolso, la carga y se pasa la lengua por los labios.


  —Dominique.


  Frunzo el ceño.


  —¿Dominique? ¿Quién es Dominique?


  Ella vacila unos segundos antes de hablar.


  —Dominique Hell. Es familia de Alexandra.


  —¿Y por qué te llama? —Me quedo mirándola con cierta confusión—. ¿Qué cojones pasa, Yelena?


  Ella se pasa la lengua por los labios y me dedica una mirada.


  —Me llama porque me lo he estado follando este último mes. —Fuerza una sonrisa—. Dominique es Ulrich, uno de los guardaespaldas de ‘‘Katerina’’ —Usa los dedos para enfatizar las comillas.


  Asiento lentamente y me froto el puente de la nariz.


  —Joder, Yelena.


  —No vengas a echarme nada en cara, ¿eh? —Se ríe—. No eres el más adecuado.


  —¿Por qué te ha llamado? —le pregunto, ignorando su última aportación a la conversación.


  —Alexandra decía la verdad, vienen a por nosotros.


  Frunzo el ceño.


  —¿Por qué confías en él?


  Mi hermana se queda mirándome y me entrega un arma.


  —Toma, nos va a hacer falta.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  CAPÍTULO 34


  MARKOV


  Tal y como Alexandra y Dominique nos advirtieron, su familia y algunos de nuestros enemigos se habían aliado para venir a por mí.


  Yelena me ha insistido en que huya, que me escape sea como sea, incluso me ha preparado una documentación falsa, pero no lo he hecho. Esa gente viene a por mí y aquí me van a encontrar.


  Va a ser un uno contra… ¿diez? ¿quince? Me da igual. Pienso defenderme hasta mi último aliento.


  Prefiero morir hoy a pasar el resto de mi vida entre rejas.


  Si me paro a pensarlo, a mis veintiocho años he vivido más cosas que una persona normal en toda su vida. He pasado casi toda mi existencia siendo un hijo de la gran puta, sí, por eso creo que debo afrontar y enfrentar todo lo que venga. Sin excepciones.


  Aunque eso me suponga enfrentarme a la mujer que amo.


  —¡Markov Tarantov! ¡Sal de ahí! ¡No tienes escapatoria! —grita una voz masculina desde el exterior de la casa.


  Miro a mi hermana, que está con su fusil cargado, y ella me guiña el ojo.


  —Aunque no seamos hermanos y seas un imbécil por no haberte marchado estoy contigo a tumba abierta, ¿me oyes? —Mira el arma y luego me mira a mí—. ¿Por qué coño nunca me habéis dejado coger una de estas? Creo que he nacido para usarla.


  —Te quiero, Yelena —digo.


  —Y yo a ti, hermanito.


  Yelena me mira por última vez antes de abrir la puerta y salir pegando un tiro al aire.


  —¡Marchaos de aquí! —grita furiosa.


  —No queremos hacerte daño. —Oigo que le dicen—. Esto no va contigo.


  —Va con mi hermano, así que sí, definitivamente va conmigo —espeta Yelena con odio.


  Se produce un silencio sepulcral que me pone de los putos nervios y al asomarme con disimulo por uno de los cristales de la ventana veo que mi hermana ha sido atrapada por dos hombres.


  Rompiendo con lo acordado entre Yelena y yo, salgo de la casa desarmado y con los brazos alzados. Hay una quincena de hombres rodeando toda la propiedad, todos están armados. También hay dos mujeres.


  —¿Me buscabais? Pues aquí me tenéis. Soy todo vuestro, pero a ella soltadla.


  Entonces todo ocurre a cámara lenta.


  Un chico pelo rubio y ojos marrones cuyas facciones me recuerdan a las de Alexandra y al que en un pasado disparé hasta dejarle moribundo, se lleva las manos a la espalda y se desata el caos.


  Alexandra, que aparece de la nada, viene corriendo con un arma colgada, salta sobre él y le coloca el cañón en la frente.


  —Alexa, ¿qué coño haces aquí? —murmura el rubio con la respiración agitada.


  —No le matéis. —Oigo decir a Alexandra—. ¡Como alguien se mueva le vuelo la puta cabeza! ¡Que no te muevas! —exclama.


  El chico hace un gesto a los demás para que no la ataquen y Alexandra se levanta y comienza a caminar hacia mi dirección. Su mirada y la mía se encuentran en el trayecto y algo se mueve dentro de mí.


  —¿Qué coño estás haciendo? —exclama de nuevo el rubio cuando Alexandra se posiciona entre ambos.


  Alexandra se gira para mirar a mi hermana y luego lo hace conmigo, pero no se la devuelvo.


  ¿Es posible odiar y amar a alguien al mismo tiempo?


  —Markov es una persona horrible, como vosotros —dice—. Como yo. Todos los aquí presentes hemos hecho cosas de las que no nos sentimos orgullosos, y muchos también hemos pagado por ello. —Traga saliva—. Sé que pensáis que Markov merece pagar por todo aquello que ha hecho mal, pero esta no es la soluc…


  Antes de que pueda seguir hablando, una chica de pelo castaño da un paso hacia ella con su arma apuntándola.


  —Te lo advertí, Alexa. Te advertí qué es lo que pasaría si seguías con esto. —Le tiembla la voz—. Así que, por favor, si no quieres acabar con un disparo… apártate.


  Alexandra no se mueve.


  —Vas a tener que dispararme, porque no pienso apartarme —responde.


  —¿Puedes pensar con la puta cabeza por una vez en tu vida? —le exige—. ¿No te das cuenta de que este tío nos


  ha jodido la vida? —grita sin mirarme.


  —He dicho que no pienso apartarme —murmura Alexandra.


  Entonces, sin que nadie lo vea venir, aprieta el gatillo. Alexandra cae de rodillas al suelo a los segundos y la chica que le ha disparado suelta un jadeo al tiempo que suelta el arma y la deja caer al suelo.


  Se me revuelve el estómago al verla. Tiene un hilo de sangre recorriendo su mandíbula y su pecho sube y baja con rapidez mientras la sangre emana a borbotones de la herida de bala.


  Me arrodillo junto a ella, la desarmo y la rodeo entre mis brazos mientras trato de taponar la herida con las manos sin importarme si quiera que en este momento casi veinte personas me están apuntando con sus armas.


  Ella, con la mirada perdida, me sonríe.


  —Jugué… jugué contigo… pe… pero perdí… perdí la partida el día en que… que me enamoré de ti… lo-lo sien…to —susurra antes de cerrar los ojos.


  —¡ALEXA! —Grita el rubio corriendo hacia ella.


  Se arrodilla junto a mí y le coloca los dedos en el cuello.


  —Aún tiene pulso —murmura—. ¡Llamad a una puta ambulancia joder! ¡Mi hermana se muere!


  Sin que su hermano lo espere, la cojo en brazos y me encamino hacia uno de los coches sin pensarlo. Aparto a varios hombres a base de puñetazos.


  —¿Dónde cojones te crees que vas? —grita el rubio.


  —¡A un hospital! —grito—. ¡Es la vida de tu hermana la que está pendiendo de un hilo!


  Desvío la mirada hacia Yelena y le susurro un ‘‘ten cuidado’’, ella sonríe y no se corta en exclamar un:


  —¡Descuida hermanito, ya te he dicho que he nacido para esto!


  Dicho lo cual le pega un codazo en el estómago a uno de los hombres que la sujetaba y cuando parece que van a volver a atraparla, reciben dos disparos limpios en el centro de sus cabezas.


  Desvío la mirada hacia el lugar del que provenían y veo que Dominique, el cómplice de Alexandra, guarda su arma y agarra a mi hermana por las mejillas para comprobar que está bien. Después no se corta en dejar un beso sobre sus labios y darle un breve abrazo.


  Acabo montándome en un coche seguido por el hermano de Alexandra, a la que por cierto he dejado en la parte trasera. Su hermano se monta con ella y va todo el camino tratando de taponar la herida de bala. Nadie habla durante el trayecto.


  Conduzco a una velocidad que supera el doble de lo establecido y en menos de diez minutos llegamos al hospital. Nos bajamos rápidamente y cojo de nuevo a Alexandra en brazos.


  —¡Un médico! —grito en la puerta del hospital—¡Se está muriendo! ¡Por favor!


  En cuestión de segundos unos sanitarios llegan con una camilla y la tumban con cuidado para llevársela a quirófano de urgencia.


  Su hermano es el encargado de rellenar la ficha médica con todos los datos. Me dejo caer al suelo de la sala de espera de rodillas y me miro las manos llenas de sangre de Alexandra.


  —¿Has visto lo que has hecho? ¡Mi hermana está así por tu puta culpa! —El rubio, que está a mi espalda, me agarra por el cuello de la camiseta y me arrastra hasta hacerme chocar con la pared.


  —No he sido yo quien ha disparado. —Le recuerdo—. Ha sido uno de los tuyos.


  —¡Te estaba defendiendo! ¡A ti! —El hermano de Alexandra saca su pistola y me la clava en el estómago con


  fuerza—. Mi hermana estaba defendiendo al hombre que disparó el arma que provocó el aborto de mi mujer —masculla con odio—. Si alguien merecía un disparo en el pecho eras tú y no ella.


  —Tu hermana es lo mejor que me ha pasado en la vida. —Se me quiebra la voz al admitirlo en voz alta—. Y de haber sabido que esto iba a ocurrir, te aseguro que habría recibido esa bala por ella una y mil veces, ¿entiendes? —Exhalo—. No me queda nada. Nada. —Trago saliva y al ver que no dice nada, continúo hablando—. No tengo familia y tampoco la tengo a ella. Lo único que tengo ahora mismo son dos putas alternativas: entregarme a la policía o dejar que me mates. Así que hazlo. Dispárame. Mátame de una maldita vez, total, a eso habías venido, ¿no? —Aprieto los dientes cuando el rubio aumenta la presión de su arma sobre mi abdomen. —¡Vamos! ¡Dispárame!


  El rubio se queda mirándome fijamente y asiente con lentitud.


  —Por eso no fue capaz de matarte… —murmura para sí— Porque os habéis enamorado… debí imaginarlo.


  —¿Familiares de Alexandra Hell? —El doctor entra en escena y el hermano de Alexandra automáticamente guarda la pistola.


  —Yo —dice acercándose a él—. ¿Qué ha pasado?


  Los veo hablar y gesticular y yo solo puedo rezar, a pesar de ser ateo, para que Alexandra esté bien.


  A pesar de que podría huir, me mantengo inmóvil allí dónde el hermano de Alexandra ha discutido conmigo y se me revuelve el estómago cuando veo que hay dos personas más en la sala de espera que me están mirando horrorizadas mientras hablan por teléfono.


  Se escuchan sirenas de policía a lo lejos.


  Joder.


  El hermano de Alexandra regresa a los pocos minutos.


  Tiene el rostro desencajado.


  Se queda mirándome fijamente y cierra los ojos durante unos segundos antes de hablar.


  —Si tanto quieres a mi hermana como dices… entrégate a la puta policía y desaparece de su vida para siempre.


  Frunzo el ceño.


  —Pensaba que ibas a matarme.


  —Y yo pensaba que mi hermana era más inteligente —murmura él con rabia.


  Desvío la mirada hacia el exterior del hospital. Hay cuatro coches de policía y dos furgones.


  Trago saliva y me paso la lengua por los labios.


  —Si sobrevive, dile que encontré los documentos y que lo sé todo. Dile que la creo y que… dile que ojalá el tiempo se hubiera detenido en aquella habitación de París.


  Dicho esto, le aparto con el hombro y me encamino hacia la salida del hospital donde me esperan una docena de policías.


  Salgo con los brazos en alto, igual que un rato antes en la cabaña del bosque, y en cuanto pongo un pie en el exterior dos agentes corren hasta mí y me inmovilizan contra el suelo.


  Me esposan las manos a la espalda y mi última visión antes de ser encerrado en uno de los furgones es la del hermano de Alexandra observándome desde la puerta.


  



  



  



  


  CAPÍTULO 35


  ALEXA


  Cuatro días después…


  Abro los ojos con lentitud y pestañeo varias veces hasta que me acostumbro a la cegadora luz blanquecina de la habitación.


  Trato de reincorporarme, pero un dolor palpitante e insoportable me pega una sacudida que hace que me quede quieta en la misma posición.


  Me quito la mascarilla de aire que llevo puesta y suelto un resoplo.


  Taylor me disparó cuando traté de impedir que fusilaran a Markov.


  —¿Alexa? —La voz de Scarlett desde la puerta me sorprende—. Voy a avisar al médico.


  A los pocos minutos llega el doctor y me dice que he tenido mucha suerte, que ha sido una cirugía muy complicada debido a la proximidad de la bala al corazón y que necesitaré reposar durante un buen tiempo para evitar reabrir la herida y contraer alguna infección.


  Una vez que se va, Scarlett entra en la habitación y cierra la puerta a su espalda. Camina hasta los pies de la cama y se queda mirándome de brazos cruzados.


  —Sabes que eso que hiciste fue una locura, ¿verdad? —me dice.


  —Lo sé —murmuro.


  —¿Y sabes que podrías haber muerto?


  —También lo sé.


  Scarlett asiente con la cabeza.


  —Pues si lo sabías te prometo que no logro entender por qué hiciste lo que hiciste, Alexa.


  Trago saliva y la miro fijamente.


  —No quería repetir la historia. Aunque fueran sentimientos diferentes, ya vi morir a alguien a quien quería una vez. No estaba preparada para pasar por eso una segunda.


  Mi cuñada frunce el ceño en mi dirección y da un paso hacia mí.


  —¿Cómo que a la persona que quieres…? Estás diciendo que Markov y tú… —Se le entrecorta la voz.


  Asiento con la cabeza con extrema lentitud y ella se lleva las manos a la boca.


  —¡Alexa! ¡Por su maldita culpa mi hijo está muerto! ¡Tu sobrino, por dios! ¡Ese cabrón mató a tu sobrino! —brama—. ¿A caso se te ha olvidado? ¿Cómo narices has sido capaz de enamorarte de ese… monstruo?


  Aprieto los ojos con fuerza y trago saliva.


  —Mi padre siempre solía decirme que el amor nos hacía débiles y yo he llevado esa ley grabada a fuego en la mente toda mi vida —murmuro—. Nunca me he enamorado. No me he enamoré de Seth y tampoco sentí por él nada que fuera único y


  especial —admito—. Nadie nunca me ha hecho sentir algo así, en realidad. —La miro directamente a los ojos—. Entonces llegué a Moscú con mi plan suicida y… conocí a Markov. —Suelto una risa amarga—. Y él, como si de un puto huracán se tratase, me puso la vida patas arriba. Y este corazón, —Me señalo el lado izquierdo del pecho—, que hasta ahora había sido de hielo, comenzó a arder. —Se me llenan los ojos de lágrimas—. Mi corazón ardió como si estuviese en el maldito infierno, Scarlett. —Hago una pausa—. Cuando quise darme cuenta de lo que realmente estaba pasando ya era demasiado tarde. No había vuelta atrás.


  Scarlett está llorando.


  —Espero que entiendas y respetes que me va a llevar tiempo perdonarte esto.


  —No voy a pedirte disculpas —le digo casi sin pensar—. No voy a pedirte disculpas por haberme enamorado de Markov. —Suelto todo el aire contenido—. Estoy harta de fingir que todo está bien. Llevo mucho tiempo actuando como se supone que deben ser las cosas, pero ya no. —Aprieto los labios—. Siempre he sido la oveja negra de mi familia, después de todo.


  Ella asiente con la cabeza con extrema lentitud y sin decir absolutamente una palabra, se marcha de la habitación.


  No recibo la visita de nadie más que no sea el personal sanitario en los siguientes dos días después de haber sido trasladada desde el hospital de Moscú en el que me operaron hasta el hospital de Manhattan.


  No tengo noticias de nadie.


  Ni si quiera de Viktor o Dominique.


  No sé qué pasó con Markov, ni si quiera sé si está vivo. Tampoco tengo forma de descubrirlo.


  Tres días más tarde, cuando ya puedo incorporarme y moverme poco a poco sin que me duela demasiado la herida del pecho, mi hermano viene a verme.


  —¿Se puede? —pregunta.


  —Pasa —le digo desde el sillón de cuero blanco de la habitación.


  —¿Cómo estás? —me pregunta


  —Oh, ahora te preocupas por mí.


  Él aprieta los labios y se sienta en los pies de la cama.


  —Si no he venido antes no ha sido por falta de ganas, he estado ocupado.


  —¿Haciendo qué?


  Se queda mirándome y suspira.


  —Nada que sea más importante que tu salud ahora mismo. ¿Cómo estás?


  —Genial. ¿No me ves?


  Mi hermano suspira y me entrega un sobre ancho de color blanco.


  —Llegó hace unos días a casa. —Se aclara la garganta.


  Se me forma un nudo en la garganta cuando veo que se trata los resultados de los análisis que me hice antes de viajar a Moscú.


  —¿Lo has abierto? —le pregunto.


  Mi hermano niega con la cabeza.


  —No me ha hecho falta. El… día que te ingresaron, el doctor me dijo que habías perdido mucha sangre y que no sabían si el bebé sobreviviría. Que las probabilidades eran muy bajas.


  El bebé.


  ¿Entonces…? ¿Estoy…? ¿Estaba…?


  —¿Cuándo cojones pensabas decirme que estabas embarazada? —me dice mi hermano con cierto rencor.


  —Creía que no era posible que pasara —murmuro.


  —Los médicos tampoco creían posible que sobreviviese, pero lo hizo —me dice.


  Instintivamente desvío la mirada a mi abdomen y luego miro a mi hermano.


  —¿Ha sobrevivido?


  —Parece que tiene siete vidas, igual que tú.


  —Después de esto… creo que me quedan cuatro.


  Mi hermano sonríe levemente y nos quedamos mirándonos a los ojos.


  —¿No me vas a preguntar por el padre? —le digo.


  Aiden desvía la mirada al suelo y suspira.


  —No.


  —Y yo, ¿puedo preguntarte por él?


  Mi hermano asiente con la cabeza lentamente y se pasa la lengua por los labios.


  —Está en una prisión de Kiev. Tuvo un juicio hace unos días y fue declarado culpable por desacato a la autoridad y agresión a agentes de la policía, y sospechoso por blanqueo de capitales, extorsión y asesinato. —Traga saliva—. Le han impuesto una condena de treinta y cinco años y nueve meses de prisión.


  Me paso las manos por la cara y trato de contener la respiración.


  —Vaya.


  —Sí. —Se aclara la garganta.


  Nos quedamos en silencio y mi hermano se encarga de romper el silencio a los pocos segundos.


  —¿Qué quieres hacer?


  —¿Con qué exactamente? —le pregunto con cierta sorna.


  Aiden se aclara la garganta.


  —Con todo. Con el bebé, con Markov… con nosotros.


  —Voy a tenerlo —digo mientras acaricio mi abdomen lentamente—. Esto es algo que no tenía planeado y que no debería de haber ocurrido. Era media posibilidad entre un millón de posibilidades y no creo que la suerte esté de mi parte una segunda vez. Por eso pienso que si aborto… voy a lamentarlo de por vida.


  Aiden asiente con la cabeza.


  —Bien, es tu decisión.


  —¿Estás enfadado conmigo? —le pregunto.


  —Un poco, sí. Pero, a fin de cuentas, eres mi hermana. La única familia que tengo —responde—. La has cagado. La has cagado mucho, pero al final todo ha salido bien. Mikail ha sido condenado a cadena perpetua y se pudrirá entre rejas y Markov… pagará por todo el daño que ha causado.


  Aprieto los labios y desvío la mirada hacia otro lado.


  Sí, a pesar de todos los imprevistos, el plan que en su momento ideé en una de las habitaciones de este hospital, ha culminado y sus consecuencias han sido las esperadas, no puedo evitar seguir sintiendo una sensación de vacío que se me agarra al pecho.


  No puedo dejar de pensar en Markov sin sentir que el estómago se me llena de pequeños cosquilleos.


  —¿Has hablado con Taylor? —le pregunto intentando cambiar de tema.


  Mi hermano se frota las manos y se acerca a mí. Me besa en la coronilla y se queda mirándome.


  —Lo está pasando mal, se arrepiente mucho de lo que pasó. Dale tiempo, ¿de acuerdo?


  Hago una mueca y asiento con la cabeza.


  —¿Ha pasado algo interesante en mi ausencia?


  —Poca cosa, la verdad. —Mira el reloj de su muñeca—. Tengo que irme, mañana por la mañana vendré a verte, ¿vale?


  —Vale.


  No han pasado ni cinco minutos de que mi hermano se ha marchado cuando la puerta de la habitación se abre de nuevo y Yelena, con su larga melena recogida en una trenza y una gorra de beisbol ocultándole parte del rostro, entra en la habitación.


  —Yelena —murmuro.


  Ella se queda mirándome y niega con la cabeza con una mueca de desagrado en la cara.


  —Estás hecha mierda, eh. ¿Cómo vas?


  —Bueno… ¿y tú? —le pregunto confusa. La última vez que hablé con ella me dejó bastante claro que no le agradaba en absoluto.


  —He tenido etapas mejores, la verdad. —Se acerca a mí y se sienta en el reposabrazos del sillón en el que estoy sentada—. Necesito tu ayuda.


  —¿La mía? ¿Para qué?


  —A mis ojos sigues siendo una desgraciada, que conste, pero eres mi única opción.


  —¿Cómo está Markov?


  —¿Tú que crees? —Pone los ojos en blanco—. Las cárceles de Rusia no son como las de aquí de Estados Unidos. Son auténticas pocilgas con condiciones deplorables.


  Resoplo.


  —Joder, lo siento. ¿Y su abogado? Igual puede mover algunos hilos para que lo trasladen a alguna prisión europea.


  —Su abogado lo dejó tirado después del juicio, ¿por qué te crees si no que necesito tu ayuda? Quiero que me ayudes a sacar a mi hermano de la cárcel. Cueste lo que cueste. —Me sonríe falsamente—. Además, me lo debes. Nos lo debes a los dos. O, ¿acaso quieres que ese bebé crezca sin un padre?


  Abro los ojos en señal de sorpresa por su ultimo comentario y ella se encoge de hombros con indiferencia.


  —Deja de mirarme así, he escuchado la conversación con tu hermano accidentalmente. Bueno, qué dices, ¿me ayudas?


  Me muerdo el labio y tras meditarlo…


  —Sí.


  


  CAPÍTULO 36


  ALEXA


  A los pocos días de mi conversación con Yelena me dan el alta en el hospital y regreso a la mansión propiedad de mi familia al otro lado del Río Hudson.


  Mi hermano entra en mi habitación mientras me estoy cambiando el vendaje tras haberme dado una ducha.


  —¿Necesitas algo? La encargada de la cocina va a hacer la compra semana —dice desde el marco de la puerta.


  Le miro a través del espejo y niego con la cabeza.


  —No, gracias.


  Él asiente y se queda parado mirándome.


  —Esta noche tenemos un pequeño evento, ¿vendrás?


  —¿Un evento? ¿De qué?


  —Taylor y Andrea se han comprometido. Van a casarse. Han organizado una cena en el Cuatro Estaciones.


  Aprieto los labios.


  —No me apetece ir, y tampoco me consideraría bien recibida.


  —Andrea me ha pedido que te lo diga —dice él.


  —Ya, y Taylor casi me mata y ni si quiera ha tenido aún la decencia de enfrentarse a lo que hizo. —Fuerzo una sonrisa—. Dile que muchas gracias por la invitación, pero que no voy a ir.


  Mi hermano se pasa la lengua por los labios y suspira.


  —De acuerdo —me dice.


  —¿Qué te pasa, Aiden? —Me giro y le miro.


  —¿Qué me pasa de qué?


  —Deja de hacerte el tonto, te conozco de sobra. ¿Qué quieres decirme?


  Él se ríe y se rasca la nuca.


  —Bueno… parece que la vida ha querido darnos una segunda oportunidad a Scarlett y a mí…


  Frunzo el ceño en su dirección.


  —¿De qué estás hablando?


  —Scarlett tiene una falta. —Se aclara la garganta—. Puede que esté embarazada. No te lo he dicho antes porque desde lo de… lo de la última vez… a Scarlett le da miedo que vuelva a ocurrir algo.


  Me acerco a mi hermano y le doy un abrazo.


  —Enhorabuena, de verdad.


  —Gracias, enana.


  —Por Dios, más te vale cambiarme ese ridículo mote, por si se te había olvidado, nací cuarenta y ocho segundos antes que tú. Soy la mayor. —Le guiño el ojo.


  Él se ríe y me estrecha de nuevo entre sus brazos.


  —Te he echado mucho de menos, Alexa.


  —Yo a ti también.


  Cuando mi hermano se marcha me dirijo hacia mi despacho y me siento en la silla ejecutiva del escritorio.


  Sonará raro, pero después de tanto tiempo sin estar aquí me siento muy fuera de lugar. Sobre todo, dada la actual situación.


  Scarlett no me dirige la palabra a menos que sea estrictamente necesario y aunque al principio me resultaba algo incomodo he optado por la indiferencia con ella. Sé que le molestó lo que le dije en el hospital, pero no mentía, no pienso pedirle disculpas ni a ella ni a nadie por lo que hice o por lo que pasó. Tampoco me voy a disculpar por haberme enamorado de Markov.


  Hablando de él… lo que me propuso Yelena es más sencillo de lo que esperaba. Ha encontrado un contacto de su padre, Miguel Cortés, un abogado mexicano que tiene buena fama en el gremio, y le ha pedido que defienda a Markov.


  Una vez que Miguel Cortés cumpla con su función y le consiga una segunda comparecencia a Markov en la que salga victorioso, yo entraré en juego.


  Para que Markov sea excarcelado bajo fianza necesita cuatro millones de rublos rusos, es decir, unos sesenta y cinco mil dólares estadounidenses. En otras circunstancias ella misma podría haber sacado tal cantidad de las cuentas de su familia, pero tras la detención de Mikail Tarantov todas las cuentas bancarias a su nombre han sido congeladas y embargadas.


  Además, la propia Yelena me ha confesado que tanto ella como Markov están al tanto de la verdad sobre Mikail. Saben que compró a Markov y que se deshizo de la madre biológica como si de un pañuelo sucio se tratase. Me pidió perdón en nombre de su hermano por no haberme creído en ese momento y le justifiqué con un: ‘‘Tenía sus razones para no confiar en mí’’.


  Esta mañana, mientras regresaba a mi casa del hospital, Yelena me ha enviado un mensaje informándome sobre la futura comparecencia que Miguel le ha conseguido a Markov dentro de


  cuatro meses, así como del número de cuenta para ingresar el dinero de la fianza.


  Abro mi ordenador portátil e introduzco mis credenciales en la página web de mi entidad bancaria. Hago clic en transferencia y tecleo rápidamente el número de cuenta que Yelena me ha enviado esta mañana por mensaje.


  Elijo la cantidad de dinero necesaria y pulso enter para finalizar el traspaso. Le envío a Yelena un mensaje al teléfono móvil y a los pocos segundos recibo un pulgar hacia arriba por su parte.


  Desde que hablé con Yelena de esto no he dejado de darle vueltas al tema de Markov, el bebé, nosotros, mi familia…


  ¿Qué se supone que va a ocurrir cuando Markov salga de prisión? Suponiendo que el plan de Yelena funcione, claro. ¿Cómo se tomará la noticia del bebé? Porque yo todavía no lo he asimilado. ¿Qué pasará con nosotros?


  El sonido de la melodía de mi teléfono móvil me saca de mis pensamientos más profundos. Miro la pantalla y frunzo el ceño. Es un número que no tengo agendado.


  —¿Sí? —respondo.


  —Alexa. —La voz de Taylor suena al otro lado de la línea.


  —Taylor. —Trago saliva y aprieto los labios.


  —¿Podemos hablar?


  —Habla.


  Ella se queda en silencio unos segundos.


  —Estoy fuera, ábreme por favor.


  Cierro los ojos y tomo aire con lentitud.


  Cuelgo la llamada y me levanto del sillón, salgo del despacho y me dirijo hacia la entrada de la mansión.


  Al abrir la puerta me encuentro a Taylor con su castaña melena totalmente alisada y maquillada de una forma bastante elegante.


  También lleva un vestido corto de color rojo a conjunto con unos tacones de al menos quince centímetros.


  —Hola —saluda.


  Me aparto de la puerta y le hago un gesto para que entre, ella obedece sin decir nada y me sigue hasta el jardín trasero.


  Nos sentamos en una de las mesas de madera y al poco tiempo un empleado del hogar viene a preguntarnos si queremos tomar algo. Yo le pido un vaso de zumo de piña, cosa que provoca que tanto Taylor como el empleado me miren con el ceño fruncido, y Taylor pide un vaso de whisky.


  Una vez que nos han servido y que estamos solas le doy un trago a mi bebida y clavo la mirada en Taylor.


  —¿Piensas hablar en algún momento? —le pregunto con impaciencia.


  —Yo… joder, Alexa. Sé que no estuvo bien lo que hice. Sé que te podría haber matado y que… —Aprieta los labios—. Lo siento, de verdad. No te imaginas cuanto me arrepiento de lo que pasó aquel día…


  Me aclaro la garganta y alzo la barbilla en su dirección.


  —Disculpas aceptadas. ¿Quieres añadir algo más?


  Taylor aprieta los puños sobre la mesa.


  —Sí.


  Me encojo de hombros.


  —Soy toda oídos.


  Taylor se queda mirándome fijamente y niega con la cabeza tras suspirar.


  —Nos hemos hecho daño mutuamente y… si te dije todo aquello cuando viniste a verme a Paris fue porque estaba cegada por la ira y el enfado.


  —No dijiste ninguna mentira, Taylor. —Me encojo de hombros—. Acertaste en todo, de hecho. —Doy un trago al vaso de zumo—. He sido una mala amiga, una mala


  hermana, una mala cuñada… la he cagado continuamente y también he pedido disculpas por ello, pero ¿sabes qué? Estoy harta. Estoy harta de hacer siempre lo que se supone que es lo correcto. —Suspiro y cierro los ojos durante unos segundos—. Estoy harta de que esperéis de mí cosas que realmente hago más por obligación que por que realmente las sienta. Tú misma lo dijiste, Taylor. No soy una heroína, esa palabra me queda demasiado grande. —Aprieto los labios—. Y la verdad, tampoco pretendo serlo. Soy demasiado incorrecta para categorizarme de ese modo.


  Ella suspira.


  —Todos hemos hecho cosas mal alguna vez, Alexa. Pero es de humanos cometer errores, ¿no?


  —Ese es el maldito problema, Taylor. —Resoplo con cansancio—. Donde vosotros veis el gran error, yo solo me veo a mí misma haciendo lo que realmente quería en ese momento después de haberme contenido durante demasiado tiempo.


  —¿Le quieres? —me pregunta.


  Repiqueteo con las uñas sobre la mesa de madera y asiento con la cabeza.


  —Más de lo que creía que se podía querer a una persona.


  Taylor asiente con la cabeza y extiende sus manos hasta las mías.


  —Aunque no lo entienda, lo acepto y lo respeto.


  —Muy considerado por tu parte.


  Taylor suelta una pequeña carcajada y aprieta sus manos sobre las mías.


  —¿Podemos empezar de cero? Por favor. ¿Tregua?


  Trago saliva y asiento con poca ansia.


  —Tregua.


  —¿Vendrás a mi fiesta de compromiso?


  —No lo sé.


  Ella suspira.


  —Habrá barra libre… —comenta.


  Sonrío levemente.


  —Me temo que va a pasar mucho tiempo hasta que pueda volver a beber algo con alcohol.


  Taylor frunce el ceño y, de manera inconsciente, desvía la mirada a mi abdomen. Vuelve a mirarme a mí y se lleva las manos a la boca.


  —¿Estás…? pero… creí que…—Se ríe emocionada—¡Dios! ¿En serio vas a ser madre?


  —Eso parece. —Me río con cierto nerviosismo.


  —Enhorabuena —me dice al ponerse de pie y darme un abrazo mientras aún estaba sentada.


  La había echado mucho de menos, a pesar de todo.


  Taylor se queda mirándome fijamente y se muerde el labio.


  —¿Es de…?


  —Sí, es de Markov.


  —¿Lo sabe?


  Niego con la cabeza.


  —No.


  —Tienes que contárselo.


  —No es tan sencillo. Está preso en Kiev y según me ha contado Yelena… el régimen de visitas se reduce a una al mes y exclusivamente de familiares o su abogado.


  Taylor se pasa la lengua por los labios y asiente lentamente.


  —No es sencillo, pero veré que puedo hacer. —Me guiña el ojo.


  Frunzo el ceño.


  —No es necesario que te involucres.


  —Yo creo que sí. —Me sonríe—. Ven a mi fiesta esta noche y te prometo que después de esto estaremos más en paz que nunca.


  



  



  



  



  



  


  CAPÍTULO 37


  ALEXA


  Cruzo la gran puerta de cristal de Hotel Cuatro Estaciones y me aclaro la garganta tras detenerme junto al mostrador de recepción. Un hombre calvo con unas gafas redondas y doradas me observa brevemente y esboza una sonrisa.


  —Bienvenida al Cuatro Estaciones, señorita. ¿Qué desea?


  Me aclaro la garganta.


  —Estoy invitada a un evento privado a nombre de Taylor George y Andrea Basilieva.


  El hombre se ajusta las gafas y asiente con la cabeza al tiempo que desliza uno de sus dedos por la pantalla táctil del ordenador de mesa.


  —¿Su nombre?


  —Alexandra Hell.


  —Sí, ajá, aquí está —murmura. Pulsa varias veces la pantalla y me entrega una tarjeta negra y plateada con mi nombre impreso para colgármela en el cuello—. El evento es en la azotea, que disfrute de la noche, señorita Hell.


  —Gracias.


  Me dirijo hacia los ascensores haciendo resonar mis tacones sobre el mármol marfil del suelo y espero pacientemente a que se abran las puertas de uno.


  Una vez que estoy subida pulso el botón correspondiente y me quedo mirándome en el espejo mientras espero llegar a mi destino. He decidido ponerme unos pantalones ajustados de color negro junto a un top blanco y una americana y me he recogido el pelo en dos moños de estilo asiático.


  Una campana suena indicando que he llegado a la azotea y tomo aire antes de salir.


  La primera persona a la que veo cuando al poner un pie en la azotea es a Dominique. Está apoyado en la barandilla de cristal fumándose un cigarro mientras mira la iluminada y vibrante ciudad de Manhattan.


  —Hola, guapo —le digo tras posicionarme a su lado.


  Él me mira y tras expulsar el humo me dedica una sonrisa y me abraza con fuerza.


  —Hola, princesa. ¿Cómo estás?


  —Viva, que no es poco. —Suspiro—. ¿Y tú?


  —Bien, supongo.


  —¿Todo bien por México?


  Mi primo asiente con la cabeza.


  —Como siempre. —Se encoge de hombros—. Cuando quieras puedes ir a visitarme, eh. Ronaldo estará encantado.


  Sonrío.


  —Quizá os haga una visita en verano —le digo.


  Mi primo, que ha sido mi aliado y confidente, junto a Viktor y Ronaldo, durante los últimos meses, se queda mirándome y rodea mis hombros con sus brazo para atraerme hacia él. Apoya su cabeza en la mía y suspira.


  —Yelena me lo ha contado todo.


  Me separo de él con el ceño fruncido.


  —¿Hablas con ella?


  Él esboza una sonrisa traviesa, pero no responde.


  —No me digas que…


  —Bueno, pues no te lo digo. —Se encoge de hombros y sonríe de nuevo con picardía—. Hablando de cosas que no decimos, ¿cuándo pensabas contarme que estás esperando un hijo de Markov?


  Suspiro.


  —No lo sé, aún estoy asimilándolo.


  Dominique me agarra por los hombros y deja un leve beso sobre mi frente.


  —Nadie mejor que yo, Ronaldo o Viktor sabe lo que hemos vivido esos meses en Moscú, por eso estoy contigo, Alexa. Siempre. Hagas lo que hagas. Lo sabes, ¿no?


  Sonrío.


  —Lo sé y te lo agradezco. —Me quedo mirándole—. Por eso me apoyaste en lo de Markov, ¿no? —le digo—. Porque estás liado con Yelena.


  Dominique se pasa la lengua por los labios y me sonríe.


  —El que calla otorga, princesa —dice—. ¿Vamos con los demás?


  Pongo los ojos en blanco y asiento con la cabeza.


  —Vamos.


  Me agarro a su brazo y juntos caminamos hacia la multitud de personas que han invitado Taylor y Andrea a su fiesta de compromiso.


  Quién lo diría, la gran Taylor George, la reina de las zorras con el corazón de hielo, no solo se ha enamorado, si no que hasta se va a casar.


  La de vueltas que da la vida, o si no, que me lo digan a mí.


  Según me ha contado esta tarde, después de hacer las paces, decidió pedirle matrimonio a Andrea porque recordó aquello que Scarlett dijo sobre mi hermano una vez.


  —No podemos llevar los tiempos de una relación normal —dijo Taylor—. Hemos pasado por tanto en tan poco que estoy completamente segura de que es la mujer de mi vida. Igual por eso mis rollos con los hombres solo eran algo pasajero.


  Veo a Scarlett mirarnos y acto seguido le susurra algo a mi hermano en el oído. Mi hermano tarda pocos segundos en girarse en nuestra dirección. Me sonríe y viene con Scarlett de la mano hacia nosotros.


  —Pensé que no ibas a venir —me dice.


  —Ya, bueno. He cambiado de opinión. —Miro a mi cuñada—. Buenas noches, Scarlett.


  Ella me sonríe fríamente y repite el gesto con Dominique. Charlamos durante poco rato con mi hermano y con Scarlett y me dirijo hacia la barra, donde diviso a Viktor.


  —Alexa, ¿qué tal? —me dice—. Quise ir a verte al hospital, pero no pude… Phoebe… —Suspira— Phoebe


  intentó suicidarse.


  —No tienes que darme explicaciones, Viktor. —Palmeo su hombro—. ¿Phoebe está bien?


  Él suelta un suspiro y se encoge de hombros.


  —Sufre crisis de ansiedad constantemente y cuando parece que está avanzando… vuelve a recaer.


  —Es entendible. —Trago saliva—. Por desgracia yo tuve que pasar por algo similar, tú lo sabes bien. Es… muy difícil dejar atrás algo así y, si te soy sincera, son muchas las noches las que todavía me despierto sobresaltada por las pesadillas. Pero no es imposible. —Me quedo mirando al suelo.


  Viktor asiente con la cabeza y se toma la libertad de acercarse a mí para abrazarme.


  —Tengo que contarte una cosa —le digo.


  Él me lanza una mirada interrogante.


  —¿El qué?


  Estoy a punto de soltarle la bomba acerca de mi embarazo cuando la voz de Andrea a mi espalda me provoca un sobresalto.


  —¡Alexa!


  Andrea, que, por cierto, está preciosa, me da un fuerte abrazo y me susurra un: ‘‘sabía que lo arreglaríais’’ en el oído. Junto a ella está Taylor. Mi amiga y yo nos quedamos mirándonos y tras una pequeña sonrisa nos fundimos en un fuerte abrazo.


  —Enhorabuena por el compromiso —les digo.


  Andrea abraza a Viktor y este deposita un beso sobre su coronilla. Al parecer las cosas entre estos dos hermanos van bastante bien.


  —Muchas gracias, Alexa —dice Taylor.


  —Os deseo lo mejor del mundo, os lo merecéis —les digo con total sinceridad.


  —Lo mismo te digo —me dice Andrea con una sonrisa tímida—. Te mereces un final feliz, Alexa. Ahora más que nunca. —Me guiña el ojo y desvía la mirada con disimulo hacia mi abdomen.


  Viktor frunce el ceño y lanza una mirada cargada de confusión, después alza las cejas y yo me limito a asentir lentamente.


  —Los finales felices son historias sin acabar —le digo a Andrea.


  —Pues yo creo que deberías de ser un poco más optimista —me dice Taylor—. Igual, cuando menos te lo esperes, la suerte te sonríe.


  —Quizá. —Me encojo de hombros.


  Taylor coge a su chica de la mano.


  —Ahora, si nos disculpáis… vamos a hacer un brindis. He preparado un discurso.


  Ambas se suben a una plataforma ubicada en el centro de la azotea, lugar en el que se encuentra una banda de música interpretando diferentes canciones con sus instrumentos.


  —¡Buenas noches! —exclama Taylor al micrófono y llamando la atención de todos los presentes—. Muchas gracias a todos por haber venido hoy aquí, significa mucho para nosotras —prosigue—. Quiero empezar este discurso agradeciendo a la familia Hell todo lo que han hecho por mí durante estos años. Sin vosotros, Aiden, Scarlett y Alexa, hoy día no me encontraría aquí. —Sonríe.


  Le guiño el ojo en la distancia al tiempo que aplaudo junto a Viktor y Dominique en primera fila. Mi hermano y Scarlett están a pocos metros de nosotros.


  —Si alguien me hubiese dicho cuando vine a vivir a Manhattan hace tan solo tres años que iba a acabar conociendo y comprometiéndome con la mujer de mis sueños… no le habría creído. —Se ríe Taylor—. Mi vida no ha sido fácil, pero si os soy


  sincera, si tuviera que pasar por todo lo que he pasado para estar hoy aquí celebrando mi compromiso con esta preciosa chica que tengo al lado, lo haría. Repetiría hasta los momentos más duros y


  difíciles, porque gracias a ellos somos las personas que somos hoy


  Por eso quiero brindar con vosotros, por lo bueno y por lo malo, por nuestros errores y nuestros aciertos. Por los que ya no están, pero que siguen presentes. —Taylor aprieta los labios—. Seth Drake, Cameron George, Oleg Basiliev y Alison Whitemore, va por vosotros, hoy os siento más cerca que nunca. —Alza su copa de champán al cielo y sonríe cuando todos la imitamos.


  —Yo tengo poco que decir, la verdad. —Ahora es Andrea quien toma el micrófono—. Taylor ha sido la luz que ha llenado mi vida y creo que le voy a estar siempre agradecida por haber permanecido en mi vida a pesar de las circunstancias. —Ambas se miran y sonríen—. Quiero agradecer también a la familia Hell el cariño y la protección que me han brindado desde que los conocí, en especial a ti, Alexa. —La rubia me dedica una sonrisa—. No empezamos con buen pie, pero sé que detrás de esa armadura se esconde una gran mujer y desde aquí te digo y te repito que te mereces todo lo bueno que te pase. —Alza su copa igual que Taylor anteriormente—. Brindemos por nuestro compromiso, por todos vosotros y por el amor, por vivir la vida sin frenos para el corazón.


  Todos los presentes aplaudimos y volvemos a brindar.


  Sin duda, Andrea es un tesoro. En cierto modo me recuerda a Ava, mi amiga de la adolescencia.


  Después del brindis y tras charlar con algunos de los invitados durante un rato me acerco a la barandilla de la azotea y me apoyo sobre esta para observar la ciudad.


  —Ha sido más sencillo de lo que esperaba —dice Taylor de repente posicionándose a mi lado—. Supongo que los bebés enternecen a todo el mundo. Toma. —Taylor se saca del bolso unos papeles perfectamente doblados, un carnet de identidad y un pasaporte.


  —¿Qué es esto? —pregunto confusa.


  —La documentación necesaria para poder ir a visitar a Markov a prisión. Con esto, —Señala los papeles—, podrás hacerte pasar por la esposa de Markov sin problema alguno.


  —Joder, Taylor. ¿Por qué lo has hecho?


  —Hoy por ti, mañana por mí. En eso consiste la amistad, ¿no?


  —Muchas gracias, de verdad —le digo abiertamente.


  —No hay nada que agradecer, tonta.


  —Me ha gustado mucho tu discurso —le digo.


  Taylor sonríe.


  —Seth y Cameron estarían orgullosos de la mujer en la que me he convertido.


  —Desde luego que sí —le respondo.


  —De haber estado vivo, mi primo Seth habría hecho lo posible para que tú y yo solucionásemos nuestras diferencias. —Sonríe con nostalgia—. Y seguro que se habría posicionado de tu parte con respecto a Markov.


  —¿Por qué crees eso?


  Taylor suelta una carcajada.


  —Mi primo te quería con locura, Alexa. Habría hecho cualquier cosa porque fueras feliz, aunque fuera sin él.


  —Yo también le quería, pero…


  —Son amores muy diferentes. —Me interrumpe ella—. Seth te aportaba la tranquilidad de la que careces e incluso me atrevería a decir que, hasta estabilidad, pero te conozco demasiado bien como para saber que tú necesitas mucho más que eso para sentirte completa. —Me mira de reojo—. Eres una mujer intensa y necesitas alguien que esté a tu mismo nivel, alguien que te suba al cielo de tu propio infierno.


  —Alguien como Markov —murmuro.


  —Por desgracia, sí.


  —Gracias, de nuevo, por conseguirme esos documentos —le digo.


  —Gracias a ti por haber venido. —Sonríe—. Esa niña va a adorar a su tía Taylor.


  —¿Por qué das por hecho que va a ser una niña? —Me río.


  Ella se encoge de hombros.


  —Porque lo va a ser.
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  Estoy tumbado en la cama superior de la litera que comparto con otro preso. Suspiro y desvío la mirada al sucio cristal de la minúscula ventana de la celda. Llevo casi dos semanas aquí y mentiría si digo que no está siendo un maldito infierno.


  El traslado desde Moscú hasta Lukyanivska, un barrio de Kiev, fue una auténtica pesadilla. Iba en un furgón blindado, junto con otros presos que iban a ser internados en esta prisión, metido en una especie de ataúd metálico que tenía unas ranuras de ventilación a la altura de mi cara.


  No podía moverme, no podía hacer nada. El viaje duró casi diez horas. Diez horas de pie en la más siniestra oscuridad, esposado de pies y manos y entre mis propia suciedad.


  Cuando llegué a la prisión tuvieron que ingresarme en la unidad sanitaria ya que me encontraba en estado de deshidratación.


  Pasé allí los dos primeros días de mi encierro y al tercer día me trasladaron hasta el módulo en el que me encuentro ahora mismo.


  Siempre he oído decir que las cárceles rusas son las peores y que sus condiciones son inhumanas, pero jamás lo había creído, ahora os lo confirmo.


  Lo único que me alegra de todo esto es que el hijo de puta de mi pa… de Mikail Tarantov está viviendo algo parecido a esto y conociéndole como le conozco, sé que deseará estar muerto.


  Mi condena es de treinta y cinco años y nueve meses. Cuando el juez dictó la sentencia sentí que el mundo se me caía encima.


  Me declararon culpable por desacato a la autoridad, golpear a un policía y por huir de la justicia, respecto a los asuntos de mi padre me declararon sospechoso ya que a pesar de que mi nombre y mi firma se encontraba en algunos de esos documentos, no tienen pruebas suficientes para declararme culpable. Mi condena tiene posibilidad a rebajarse por medio de una fianza de cuatro millones de rublos rusos, o al menos eso me dijo mi abogado antes de dejarme tirado como un perro después del juicio.


  Otra cosa nefasta que caracteriza a las prisiones rusas es la escasa comunicación y las visitas casi restringidas.


  No he podido ver a Yelena desde el juicio, pero hablé con ella por teléfono durante dos minutos hace unos días. Me dijo que Alexandra había sobrevivido al disparo que sufrió a causa de defenderme a mí y que estaba bien. También me dijo que se encontraba en Estados Unidos junto a ese tal Dominique y que iba a hacer lo posible por ayudarme, costara lo que costara y cayese quien cayese.


  Le dije que se olvidara de mí, que iba a ser lo mejor, pero Yelena es Yelena y nunca se ha achantado con nada, sé que va a mover cielo y tierra por ayudarme.


  Conocer que Alexandra estaba bien y fuera de peligro me hizo sentirme liberado. No he dejado de pensar en ella un solo día. Ni uno.


  Mi mente, masoquista como ella sola, se ha encargado de repetir nuestros mejores momentos en forma de bucle cada noche. Me duele obligarme a pensar que todo eso fue una fantasía, que no fue real. Me duele como si de un maldito disparo en el centro del pecho se tratase saber que jugó conmigo y me mintió.


  —Tarantov. —Uno de los guardias que se asoma entre las rejas de la puerta. Alzo la cabeza y le miro—. Prepárese, tiene visita.


  Frunzo el ceño y asiento con la cabeza. Me levanto de la cama y bajo de un salto que provoca que los débiles hierros de la cama se muevan.


  Me acerco a la puerta y cuando el guardia la abre me esposa las manos por la espalda. Atravesamos el antiguo y frío pasillo de paredes amarillas y suelo de cuadros blancos y rojos, y nos detenemos junto a una puerta de metal algo oxidada.


  El guardia introduce su tarjeta en una ranura y cuando se enciende la luz verde la puerta se abre ante nosotros.


  Continuamos avanzando por pasillos repletos de celdas hasta llegar a una sala, también con puerta enrejada y vigilada por cuatro agentes, en cuyo lateral hay un cartel pintado en blanco y rojo que pone: ‘‘sala de visitas’’


  —Cabina número seis, tiene diez minutos —me dice uno de los policías una vez que he entrado en la sala.


  Busco con la mirada la cabina número seis y me siento en la silla de madera. Cuando alzo la vista hacia el cristal que me separa de mi visita siento que algo se me encoge en el pecho.


  Alexandra está al otro lado del cristal.


  Traga saliva al verme y coge el teléfono de pared negro a través del cual podremos hablar. La imito.


  Joder, está preciosa.


  —Hola —dice ella.


  —Hola. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has…?


  —Les he dicho que soy tu esposa. —Se aclara la garganta.


  Asiento lentamente.


  —Me alegra ver que estás bien.


  —Gracias.


  Nos quedamos en silencio unos segundos y suelta un suspiro.


  —Tengo que hablar contigo, Markov.


  —¿Sobre qué?


  —Estoy… —Se frota el puente de la nariz y cuando clava su mirada en mí descubro que tiene los ojos vidriosos— estoy embarazada.


  En ese momento siento que el aire abandona mi cuerpo.


  —¿Qué? Me dijiste que no podías tener hijos, ¿también me mentiste con aquello?


  Alexandra niega con la cabeza y coloca unos documentos contra el cristal. Son unos análisis.


  —Se suponía que no debía de haber pasado, pero lo ha hecho. Es… es tuyo, no he estado con nadie más. —Silencio—. Vamos a… vamos a ser padres.


  Dejo el telefonillo sobre la mesa metálica y me tapo la cara con ambas manos.


  Joder.


  ¿Voy a ser padre?


  Siento un hormigueo en el estómago que viaja hasta la punta de los dedos de mis pies.


  Dios mío, no puedo creer que esto esté pasando.


  Vuelvo a coger el telefonillo y me quedo mirándola.


  —¿Quieres tenerlo? —le pregunto.


  Ella, que parece que va a romper a llorar en cualquier momento, asiente con la cabeza.


  —Sí.


  Una pequeña sonrisa se forma en mis labios y me paso la mano por el pelo.


  —Acabas de darme un único motivo por el que seguir con vida aquí dentro. —le digo.


  Ella me sonríe.


  —Markov, quiero pedirte disculpas por…


  No la dejo continuar hablando.


  —No te disculpes por nada. Tenías tus motivos para hacer lo que hiciste. Igual que yo.


  —No pensaba disculparme por eso, mi venganza era contra Mikail y estoy más que satisfecha por el resultado —me responde con naturalidad—. Quería disculparme contigo por haber jugado con tus sentimientos y haberte hecho daño. Debí parar cuando tuve opción.


  —Pero no lo hiciste.


  —No.


  —¿Puedo saber por qué?


  —No te mentí mientras me desangraba en tus brazos, Markov. Para mí, todo ese rollo dejó de ser un simple juego en el momento en que me di cuenta de que estaba enamorada de ti.


  Me paso la lengua por los labios.


  —El daño ya está hecho, Alexandra.


  —Lo sé.


  —Dos minutos, Tarantov —grita uno de los guardias a mi espalda.


  Trago saliva.


  —Me ha gustado mucho verte —admito.


  —Intentaré hacerlo con más frecuencia —dice ella—. Te escribiré, te mantendré informado sobre el embarazo y… —Aprieta los labios— no sé si ella te lo habrá contado pero… estoy con Yelena. Vamos a luchar por tu libertad.


  Dejándome llevar por mis sentimientos, coloco la palma de mi mano sobre el cristal y ella me imita.


  —Cuídate mucho, Alexandra.


  —Tú también —responde ella con la voz quebrada.


  Cierro los ojos y suelto todo el aire contenido. Abro los ojos de nuevo y nos sostenemos la mirada durante unos segundos aun sin separar las manos del cristal.


  Antes de que ninguno de los dos pueda decir nada más, uno de los guardias viene hacia mí y me dice que el tiempo se ha acabado.


  Cuelgo el telefonillo y mientras soy esposado de nuevo para regresar a mi celda leo en los labios de Alexandra a través del cristal un ‘‘te quiero’’ mudo.
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  Los cuatro meses hasta la comparecencia de Markov ante el tribunal pasan bastante rápido. En este tiempo he tenido oportunidad de visitarle tres veces puesto que el régimen de visitas de las cárceles rusas es demasiado estricto a diferencia del de Estados Unidos.


  A pesar de que las visitas siempre han sido por medio del locutorio de la prisión y únicamente hemos podido hablar durante diez minutos han merecido la pena.


  No sé qué es lo que va a pasar con nosotros, pero lo que sí sé es que Markov va a ser un buen padre. A pesar de las circunstancias y de todo lo que ha pasado con nosotros me manda una carta cada semana en la que me cuenta como está siendo su día a día y preguntándome por el bebé, por mi salud y por todo lo relacionado conmigo.


  Durante estos meses he respondido a todas y cada una de sus cartas e incluso he enviado en ellas algunas de las ecografías.


  En mi última visita le conté a Markov que ya sabía el sexo del bebé.


  Sí, Taylor volvía a tener razón: es una niña.


  —Va a ser una niña —le dije con una sonrisa.


  Markov me sonrió y a juzgar por el brillo de sus ojos juraría que hasta se emocionó.


  —¿En serio? —Markov esbozó una sonrisa—. ¿Has pensado algún nombre?


  —Pues… la verdad es que no. —Me encogí de hombros.


  Se quedó mirándome fijamente y apretó los labios.


  —¿Qué te parece Katheryn? Es bastante significativo, ¿no crees? —dijo cauteloso.


  Sonreí.


  —Creo que es perfecto —le respondí.


  Ya estoy de cinco meses y para evitar estar cogiendo aviones continuamente decidí alquilar un piso cerca de Kiev y de la prisión en la que se encuentra Markov para mi comodidad y la del bebé.


  No vivo sola, por supuesto, Dominique y Yelena, que, por cierto, tienen una extraña relación, vinieron a vivir conmigo en cuanto se lo conté y me están ayudando bastante.


  Mi hermano no se lo tomó bien, como era de esperar. Discutimos y pasamos varios días sin hablarnos, pero al final no le quedó más remedio que asumir que Markov es el padre de mi hija y que está en su derecho de verme y saber de mí, así como de la niña.


  Hoy, trece de julio, con mis veintitrés años recién cumplidos y a la espera de una nueva sentencia para Markov tras la comparecencia ante el Tribunal de Justicia de Moscú hace unos días, es un día especial.


  ¿Por qué?


  Es la boda de Taylor y Andrea.


  Van a casarse en Chateau de la Basmaignee, una mansión de lujo especializada en celebraciones de este tipo situada en Montenay, a unas horas de París. La ceremonia tendrá lugar en el jardín de la preciosa y gran propiedad y será oficiada por una jueza amiga de Taylor.


  Abro la robusta puerta de madera y me río al ver a Taylor mirándose en el espejo mientras hiperventila.


  —No puedo creerme que tú estés nerviosa —le digo.


  —¡Pues créetelo!


  —Todo va a ir bien —le digo.


  Taylor va guapísima. Lleva un vestido largo de color marfil y tela de gasa con escote de princesa lleno de pequeños brillantes, se ha rizado el pelo y se ha puesto unos tacones de infarto.


  —¿Te imaginas que me dice que no? —me pregunta Taylor.


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


  —¿Quieres dejar de decir tonterías? Y date prisa, los invitados ya están sentados —le digo asomándome al gran ventanal de la habitación—. ¿O es que quieres llegar tarde a tu propia boda, Taylor?


  —Uf, vale. Tienes razón, vamos.


  Cuando bajamos las escaleras de mármol del gran caserón nos encontramos con Jackson, el amigo de Seth con el que algún tiempo atrás mi difunta amiga Alison mantuvo una relación, que va enfundado en un esmoquin negro y lleva una rosa en el bolsillo.


  Le doy un abrazo a Taylor y le doy un beso en la mejilla a modo de despedida y me dirijo hacia el jardín donde se celebra la boda.


  Los invitados nos sentaremos en unas sillas de madera blancas y el altar está formado por un pequeño escenario también de madera el cual sostiene un arco de metal recubierto por una tela de seda blanca del que cuelgan algunas rosas de color azul.


  Me siento en primera fila junto a mi hermano, Scarlett y sus hijos.


  Mi sobrino Daemon se sienta sobre mis piernas y acaricia mi ya notable barriga de embarazada.


  —Mami también está embarazada —me dice entre balbuceos con una de sus inocentes sonrisas.


  Sí, Scarlett, al igual que yo, también está de cinco meses y también está esperando una niña.


  —Lo sé. —Beso la coronilla de Daemon y él me abraza.


  La música nupcial comienza a sonar de la mano de un grupo francés y Taylor, agarrada al brazo de Jackson, entra en escena con una sonrisa de oreja a oreja.


  Una vez que llega al altar donde se encuentra el juez que oficiará su boda, la música vuelve a sonar y Andrea, luciendo un precioso vestido de encaje blanco, entra en escena del brazo de su hermano Viktor, el cual sonríe emocionado. Ella lleva un ramo de rosas azules en la mano y no deja de sonreír a los invitados.


  —Madre mía, qué ganas de que llegue esta noche para arrancarte ese vestido —susurra Taylor a Andrea cuando se encuentran en el altar.


  Todos los invitados soltamos una carcajada, porque sí, lo ha dicho en un tono de voz lo suficientemente alto como para que la escuchemos.


  La oficiante de la boda toma un micrófono previamente preparado y se aclara la garganta.


  —Buenas tardes, antes de dar lectura al acta matrimonial, me gustaría dirigir unas palabras a las novias y a todos los presentes. —Se aclara la garganta y sonríe—. Ante todo, muchas felicidades por haberos decidido a dar el gran paso que supone unir vuestras vidas. —Comienza a hablar—. En este momento constatáis ante vuestros seres queridos que habéis encontrado en la otra a esa persona que os completa y con la que merece la pena pasar el resto de vuestros días.


  Taylor y Andrea esbozan una sonrisa


  —Ahora tenéis frente a vosotras un viaje lleno de sorpresas y una vida entera para descubrirlas. En el camino os encontraréis de todo, pero, a fin de cuentas, eso es el matrimonio: desde momentos de gran felicidad a situaciones que pondrán a prueba vuestras fuerzas.


  Tendréis que superar los obstáculos, pero si sois firmes en vuestro amor, lograréis superarlos. —Hace una pausa—. La tolerancia, el respeto, la paciencia, el cariño, la confianza, la capacidad para perdonar las faltas de la otra y el amor son los ingredientes imprescindibles de esa fórmula mágica y secreta que os dará la felicidad. Finalmente, solo me queda desearos, de corazón, que la ilusión que hoy vemos en vosotras perviva para siempre. —Les sonríe—. Tras estas palabras procedo a la lectura del acta matrimonial.


  Se aclara la garganta y se coloca un mechón de su melena rubia detrás de la oreja.


  —Estamos aquí para unir en matrimonio a Taylor George y Andrea Basilieva. Primeramente, voy a dar lectura al acta matrimonial: Siendo las una y media horas del día trece de julio de 2020, comparecen quienes acreditan ser Taylor y Andrea, al objeto de contraer matrimonio civil en virtud en virtud de la


  autorización recaída en el expediente número ochenta y siete. Quiero hacer constar que se han cumplido todas las prescripciones legales para la celebración de este matrimonio civil, sin que en la audiencia sustitutoria de leyes se haya presentado ni denunciado impedimento ni obstáculo para esta celebración.


  Tras esto, el grupo de música comienza a tocar la instrumental de ‘‘Imagine’’ de John Lennon. Me pongo en pie y subo al escenario. Cojo el micrófono que me ofrece la oficiante y le dedico una sonrisa a Taylor y Andrea.


  —A estas alturas de la película hay poco que pueda deciros ya, sobre todo a ti, Taylor. Te conocí cuando teníamos diecinueve años y desde el primer momento supimos que lo nuestro sería para siempre.


  Taylor me sonríe con los ojos vidriosos.


  —Hemos pasado por todo tipo de cosas juntas, buenas, malas y horribles. Hemos discutido, nos hemos dicho y hecho cosas muy feas la una a la otra… pero a la hora de la verdad, siempre has sido una de las pocas personas que ha estado ahí para apoyarme cuando nadie más lo hacía. —Le sonrío—. Formas una parte fundamental en mi vida, Taylor. Te deseo lo mejor del mundo en esta nueva etapa de tu vida, amiga. —Le guiño el ojo—. Y a ti, Andrea, solo puedo pedirte que la cuides. Os quiero mucho, chicas.


  Todos los invitados aplauden mi discurso, Taylor llora y Andrea me sonríe con los ojos brillantes.


  Una vez que tomo asiento la oficiante de la boda comienza a leer los artículos correspondientes del Código Civil y cuando acaba, el grupo musical comienza a tocar los acordes de ‘‘Nuvole Bianche’’ de Ludovico Einaudi. Esta vez son dos personas las que se levantan a dar un discurso. Son amigas de Andrea.


  Tras el emotivo discurso de las amigas de Andrea, la oficiante vuelve a hablar.


  —Hemos llegado al momento clave de la ceremonia en el que vosotras debéis tomar la palabra para confirmar lo que sentís la una por la otra. Así pues, os pregunto: Taylor George, ¿quieres contraer matrimonio con Andrea Basilieva y efectivamente lo contraes en este acto?


  —Sí, acepto —responde mi amiga emocionada.


  —Andrea Basilieva, ¿quieres contraer matrimonio con Taylor George y efectivamente lo contraes en este acto?


  Andrea sonríe y asiente con la cabeza.


  —Sí, acepto.


  —Podéis proceder al intercambio de los anillos —las informa la oficiante.


  Ambas se quedan mirándose la una a la otra mientras Daemon y Jaxon van corriendo por el pasillo alfombrado en color verde llevando los anillos en una cesta llena de flores y hojas. Taylor coge el anillo y se lo coloca a Andrea con cuidado.


  —Yo, Taylor, te tomo a ti, Andrea, como esposa y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


  Andrea esboza una sonrisa mientras las lágrimas deslizan por su rostro e imita a Taylor. Coge el anillo de la cesta y se lo coloca a mi amiga en el dedo.


  —Yo, Andrea, te tomo a ti, Taylor, como esposa y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


  — Yo, Alison Crawford, jueza de oficio, y en virtud de los poderes que me confiere la legislación, os declaro unidas en matrimonio. Enhorabuena, podéis besaros.


  Andrea y Taylor se sonríen y se dan un beso digno de película romántica que es vitoreado y aplaudido por todos los presentes. Después firman el acto y la oficiante se despide.


  Andrea, aun subida en el escenario, se pone de espaldas y nos dice que va a lanzar el ramo. La rubia lo levanta en el aire y hace fuerza hacia atrás para arrojarlo.


  Es Dominique quien lo atrapa y acto seguido se lo entrega a Yelena, su acompañante en la boda.


  —Enhorabuena, chicas —les digo a Andrea y Taylor una vez que entramos en el interior de la mansión, lugar en el que va a tener lugar el banquete.
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  —Inocente por falta de pruebas y condicional concedida bajo fianza —repito con el corazón latiendo a mil por hora.


  Yelena asiente frenéticamente y me abraza.


  —¡Lo hemos conseguido! ¡Dios!


  Me llevo las manos a la boca y desvío la mirada hacia Dominique que me devuelve la mirada y me guiña el ojo.


  Hoy, doce de septiembre, después de más de un mes y medio esperando el resultado de la sentencia, Miguel Cortés, el abogado de Markov, nos ha transmitido el resultado.


  —Mañana a las doce será puesto en libertad —dice Yelena sin poder contener la emoción.


  Esa noche no puedo dormir. Katheryn no deja de darme patadas y además estoy algo nerviosa.


  No he podido visitar a Markov desde principios de agosto y solo pensar que mañana estaremos el uno frente al otro después de tantísimo tiempo hace que mi corazón martillee con fuerza.


  —¿No puedes dormir? —me pregunta Dominique desde el marco de la puerta del salón.


  Me giro y le miro. Va en calzoncillos y no lleva camiseta. En una de sus manos sujeta un vaso de agua.


  —No.


  Mi primo entra y se sienta a mi lado en el sofá, me atrae hacia él y me abraza.


  —Mira, princesa, te voy a ser sincero, el tema de que Markov sea puesto en libertad no es algo que me haga especial ilusión y la verdad es que si por mi fuera le pegaría un tiro en la sien en el momento en que pusiera un pie dentro de esta casa, pero sé lo que significa para Yelena y para ti, sobre todo para ti, que vais a tener un hijo juntos. Te he visto poner en riesgo tu propia vida por él y a día de hoy sé que él haría lo mismo por ti. Todo va a ir bien, ¿me oyes?


  Asiento lentamente.


  —Eso espero.


  —¿Qué es lo que te preocupa exactamente?


  Trago saliva.


  —Mi hermano.


  Él suspira y me palmea la rodilla.


  —Estate tranquila, ¿vale? E intenta descansar algo. Mañana será un día largo.


  Me despido de él y regreso hacia mi habitación, me tumbo en la cama y coloco las manos sobre mi barriga mientras cierro los ojos. Siento a Katheryn moverse y sonrío.


  —Mañana por fin vas a poder conocer a papá—le susurro con los ojos cerrados.


  Abro los ojos cuando el despertador marca las diez y ocho minutos de la mañana.


  Me levanto de la cama y salgo de la habitación hacia la cocina, lugar en el que Dom y Yelena están preparando el desayuno.


  —Buenos días —les digo tras sentarme en la banqueta de la mesa de la cocina.


  —Hola, princesa. ¿Quieres café? —me pregunta Dom.


  Niego con la cabeza. El embarazo me ha hecho odiar el café hasta el punto de que su olor me provoca arcadas. Por no hablar de la mantequilla de cacahuete. Es solo pensarlo y se me revuelve el estómago.


  —Un zumo mejor.


  Yelena me pasa un vaso junto a la jarra rellena de zumo de naranja y unas tortitas con sirope de fresa que no tardo en devorar.


  —Tenías hambre, eh —me dice Yelena burlona.


  Me río.


  —Ahora como por dos y si a eso le sumas que estoy un poco nerviosa…


  —¿Qué piensas hacer con mi hermano una vez que esté aquí? —me pregunta la morena con cierto interés.


  Me aclaro la garganta.


  —No lo sé. Ha pasado tiempo y las cosas son muy diferentes a cuando nos conocimos.


  Ella se ríe abiertamente.


  —Ya, ha pasado tiempo y bla, bla, bla. Markov ha estado enamorado de ti hasta cuando decía odiarte. Lo vuestro ha sido intenso, y eso no se olvida fácilmente, querida.


  —Supongo que el tiempo será el que dicte nuestra sentencia.


  Tras desayunar y vestirnos, ponemos rumbo a la prisión en la que se encuentra Markov, la cual está a una media hora de distancia del apartamento.


  Nos bajamos del coche y me apoyo en el capó junto a Dom, que está fumándose un cigarrillo.


  Cerca de quince minutos más tarde, la puerta metálica de color verde oscuro comienza a abrirse lentamente y Markov aparece tras ella con una bolsa de deporte colgada al hombro. Siento un cosquilleo en el estómago y el corazón me da un vuelco.


  Yelena es la primera en salir corriendo hacia él y salta a sus brazos. Markov la coge en brazos y cierra los ojos mientras la abraza. Los veo gesticular en la distancia y abrazarse repetidas veces.


  En el momento que Yelena se separa de él nuestras miradas se encuentran e involuntariamente mis piernas comienzan a moverse en su dirección.


  Una vez que estamos el uno frente al otro nos quedamos mirándonos fijamente y nos fundimos en un abrazo que podría haber curado hasta el dolor más grande y profundo de un corazón.


  Al separarnos apoya su frente sobre la mía y cierra los ojos. Deja un pequeño beso sobre esta y se arrodilla delante de mí, colocando sus manos sobre mi barriga de seis meses y medio.


  —Estoy aquí, Katheryn. Papá está aquí. —Alza la vista y me mira—. Y no pienso separarme nunca de ti.
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  Por la noche Dominique y Yelena han decidido irse a cenar fuera, pero sé perfectamente que es algo que Yelena ha organizado previamente para dejarme a solas con Markov.


  Él está sentado en el sofá analizando muchos de los papeles que Taylor pudo obtenerme acerca de la familia biológica de Markov.


  Según estos, el padre de Markov se llama Ivan Romanov y a día de hoy seguiría con vida.


  Me siento en el sillón contiguo al suyo y este alza la mirada en mi dirección.


  —¿Has encontrado algo? —le pregunto algo nerviosa.


  Él asiente con la cabeza.


  —Sí, quizá mañana vaya a buscar a mi padre.


  —Ah, qué bien.


  Markov asiente de nuevo y suspira. Cierra la carpeta y se pone en pie, avanza unos pocos pasos y se sienta a mi lado.


  —Alexandra, esto también es difícil para mí, ¿sabes? —Chasquea la lengua—. Tengo un demonio en el hombro que me recuerda día y noche que me mentiste y me utilizaste, me recuerda las cosas que hice mal para que tú tomases esa decisión y me martiriza con lo que vivimos juntos.


  Voy a decir algo, pero me chista.


  —¿Pero sabes qué pasa también? Que tengo un ángel con tu cara en el otro hombro. Este me dice que me olvide de todo.


  —¿Y vas a hacerle caso a alguno de ellos?


  Markov traga saliva y agarra mi mano. Siento una corriente de mil sensaciones allí donde su piel entra en contacto con la mía.


  —No lo sé.


  Asiento con la cabeza y rompo el contacto visual con él.


  —Yo… creo que igual, lo mejor para ambos es que hagamos vidas separadas cuando nazca la niña —digo—. Ya nos hemos hecho el daño suficiente.


  —¿Realmente lo crees? O, ¿solo lo dices porque tienes miedo? —me dice.


  Trago saliva.


  —¿Por qué crees que tengo miedo?


  —¿Ya se te ha olvidado lo bien que sé ver a través de ti?


  Las mariposillas que vuelan en mi estómago comienzan a revolotear y siento el impulso de acercarme más a él, pero no lo hago.


  —Sabías ver bien a través de Katerina, no de mí. —Trago saliva.


  Él tuerce la sonrisa y mira con descaro mis labios.


  —Katerina era una mujer dura, excéntrica y muy peculiar. La miraba y sentía que podía leerla como si de un libro se tratase —dice—. Contigo me pasa lo mismo, curioso, ¿verdad?


  Me muerdo la mejilla por dentro y reprimo la sonrisa tonta que se quiere formar en mis labios.


  —Es cosa mía, o… ¿estás coqueteando conmigo?


  —Es cosa tuya —me responde en tono burlón.


  Me aclaro la garganta, saliendo de la cúpula que se ha formado a nuestro alrededor.


  —Entonces… ¿qué va a pasar con nosotros?


  —¿Qué es lo que quieres que pase?


  Me muerdo el labio y en ese momento Katheryn pega un par de patadas así que guio su mano hasta mi barriga para que también las sienta.


  —Mira, está pegando patadas —digo emocionada.


  Markov sonríe al notarlo e incluso acerca su cara a mi barriga para dejar un suave beso.


  —Algo me dice que va a ser una niña muy traviesa —dice Markov con una sonrisa embobada en mi barriga.


  —Si sale a mí seguro que lo es. —Me río.


  Markov se queda mirándome.


  —No me cabe duda de ello, Alexandra.


  Enciendo la televisión y la última hora de las noticias hace que se me hiele la sangre. Markov se queda rígido con la vista clavada en el televisor.


  —Última hora, el político y diplomático acusado de extorsión, corrupción, blanqueo de capitales, secuestros y asesinatos, Mikail Tarantov, ha sido hallado sin vida en la celda en la prisión de Moscú en la que se encontraba cumpliendo condena. Todo apunta a que ha sido el propio Mikail Tarantov el que ha decidido acabar con su vida. Seguiremos informando.


  Coloco la mano sobre el hombro de Markov y él traga duro.


  —¿Estás bien?


  Él asiente con la cabeza en total silencio.


  —El muy cobarde se ha suicidado… —masculla con la voz rota.


  —Lo… lo siento —le digo—. Sé que, a pesar de todo, para ti ha sido una figura importante y… —Markov me hace callar colocando su mano sobre mi boca.


  —El día que descubrí lo rastrero que era me deshice de todos los sentimientos que pudiera albergar por él. Para mí, Mikail Tarantov lleva muerto desde entonces.


  De madrugada, mientras todos duermen, Katheryn decide que es un buen momento para despertarse y pegar alguna que otra patada a mi barriga. Me levanto de la cama y me dirijo a la cocina para comer algo.


  Allí me encuentro a Markov bebiendo del vodka que Yelena compró cuando alquilamos el piso.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


  —Mis demonios siguen sin dejarme dormir. ¿Y tú?


  —El demonio que llevo aquí dentro me ha despertado pegándome patadas. Encima tengo un hambre voraz. —Resoplo mientras me preparo un sándwich de queso.


  Estoy de espaldas a Markov cuando siento sus brazos rodear mi cintura y acariciar con cariño mi barriga. Aparta un mechón de mi pelo con la nariz y le escucho aspirar mi aroma.


  —Antes te he mentido. Sí que tengo claro a quien quiero escuchar. Lo sé desde que te vi aquel día detrás del cristal del locutorio en prisión —susurra en mi oído—. La vida nos está dando una segunda oportunidad que no pienso desaprovechar, Alexa.


  Me giro hacia él con la respiración acelerada y trago saliva.


  —¿Estás seguro?


  —Te quiero, Alexandra. —Pega su frente a la mía—. Quiero estar contigo y con nuestro bebé siempre. Quiero empezar de cero. Sin secretos ni mentiras. Solo nosotros.


  Cierro los ojos y cuando los abro veo los suyos brillando. Desvío la mirada hacia sus labios y él sonríe de lado.


  —Siempre tan descarada… —murmura antes de acortar la poca distancia que nos separa.


  Nos besamos con pasión, fuego y frenesí.


  Había extrañado sus besos. Le había extrañado a él.


  El pecho me bombea con fuerza y siento un ardor inefable en mi entrepierna. Markov me sujeta por las mejillas e intensifica el beso introduciendo su lengua.


  Nos separamos con la respiración acelerada y sonreímos de nuevo antes de besarnos de nuevo. Sin separarnos ni un solo segundo llegamos a la que hasta ahora ha sido mi habitación y comenzamos a desvestirnos con un cuidado y una lentitud que me sorprende.


  Markov comienza a repartir besos por todo mi cuerpo con suma delicadeza mientras se deshace de mi ropa interior. Se detiene junto a mi barriga y pega su frente a ella antes de dejar un pequeño beso justo en el centro. Continúa bajando, dejando un rastro de besos y caricias por toda mi piel y provocando que se me ponga de gallina.


  —No sabes cuánto te he echado de menos —murmura mientras me ayuda a tomar asiento en la cama.


  Se quita la camiseta y los pantalones y se sienta a mi lado con cuidado.


  Me subo a horcajadas sobre él y me excito de manera desmesurada cuando masajea mis pechos notablemente hinchados.


  Unimos nuestros labios con ternura y justo cuando él se tumba sobre el colchón me introduzco su miembro con cuidado. Gemimos casi al mismo tiempo y sonrío al ver su cara de excitación mientras muevo mis caderas sobre él al tiempo que entro y salgo.


  Markov coloca sus manos en mis caderas e intensifica el ritmo mientras ambos no dejamos de gemir y jadear sin control. Acabamos alcanzando el clímax y cuando nuestras respiraciones se calman me tumbo a su lado aun con sus fluidos resbalando por mis muslos.


  La mano de Markov busca la mía entre las sábanas y la aprieta con fuerza.


  —Cuando te dispararon creí que te había perdido para siempre —murmura rompiendo el silencio que se había creado entre ambos—. No me importó salir de mi escondite y exponerme ante el mundo con tal de salvarte la vida. —Suspira—. No dejaba de pensar que eras lo mejor que me había pasado en la vida y que después de ti no me quedaba nada a lo que aferrarme. Por eso me entregué a la policía.


  —Eso ya no importa, Markov. Estamos juntos aquí y ahora. Nuestros corazones arden en el infierno que nosotros mismos hemos creado y así seguirán hasta el día que muramos.


  Nos giramos para quedar de frente y unimos nuestros labios con cariño.


  —Te quiero como nunca creí que se pudiera querer a una persona —me dice.


  —Y yo a ti —susurro.


  Y así, con las manos entrelazadas y nuestras frentes pegadas, los tres caemos en los brazos de Morfeo.
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  Hoy es veinticuatro de diciembre y después de dos meses viviendo en Kiev con Markov, Yelena y Dominique y esperando la validación de viaje bajo condicional del Juez de Guardia Penitenciario, hemos aterrizado en el aeropuerto John F. Kennedy.


  Mi propósito es el de pasar las navidades con mi familia y que Katheryn, nacida a finales del mes de noviembre, conozca a sus tíos y primos.


  No le he comentado nada a mi hermano acerca de mi visita, así que se supone que es sorpresa.


  Mi relación con Markov sigue su curso, estamos conociéndonos, ahora más que nunca. Cuida y quiere tanto a Katheryn que hasta me sorprende, desconocía esa faceta tan familiar y paternal suya.


  Respecto a su familia biológica, Markov logró encontrar a su padre: Iván Romanov, quien, a día de hoy, vive en Ucrania, está casado con una mujer algo más joven que él y tiene dos hijos.


  Se parece bastante a Markov y es un señor muy agradable.


  Le contó lo que ocurrió realmente aquel siete de diciembre de 1991 en el que engañados por los médicos de aquel hospital donde muchas adolescentes daban a luz de incógnito, le dijeron que su hijo había nacido muerto.


  También le dijo que no ha pasado un solo día sin pensar en él. Le contó que después del parto, la madre biológica de Markov, Elsa, desapareció y jamás volvió a verla.


  La buscó a la desesperada, pero era como si se la hubiera tragado la tierra. Sus padres encontraron una carta de despedida en la que les decía que quería irse lejos a empezar una nueva vida, pero él siempre desconfió de aquello. Ahora sabe lo que le pasó realmente.


  Yelena y Dominique dejaron su intensa relación hace algunas semanas.


  ¿El motivo?


  Bueno, ¿recordáis aquella historia de amor frustrada entre mi primo y aquella chica, Clarissa Holloway? Bien, pues hace relativamente poco, Clarissa se puso en contacto con él después de todos estos años y Dominique se lo ocultó a Yelena. Ella se enteró y se enfadó muchísimo con él, discutieron y… rompieron. Luego volvieron a acostarse… varias veces y, finalmente acordaron ser únicamente amigos. Aunque, si soy sincera, esos dos no están destinados a ser únicamente amigos.


  Dominique detiene el motor de un vehículo que hemos alquilado en el aeropuerto frente a la fachada de la mansión de mi familia y nos bajamos.


  Monto a Katheryn en su carrito y Yelena se ofrece a llevarla.


  —Madre mía, Alexa —dice la morena haciendo un análisis a la gran mansión de piedra gris y blanca—¡Menudo casoplón!


  —Sí, bueno, como si tú pudieras quejarte —le dice Dominique.


  Ella le sonríe y desvía la mirada a mi hija, que está observándolo todo con sus preciosos y enormes ojos azul cielo heredados de su padre.


  —¿Has visto sobrinita? La cabrona de tu mami está forrada —le dice.


  Markov pone los ojos en blanco y mientras caminamos hasta la entrada entrelaza su mano con la mía. Miro nuestras manos y le sonrío.


  Una vez que llegamos a la puerta principal, pulso el botón del timbre y tras varios segundos, una de las empleadas del hogar nos abre la puerta.


  —¡Señorita Alexa! —exclama con emoción y me da un abrazo.


  —Feliz navidad, Grace —le digo a la mujer de pelo canoso. Grace ha trabajado para mi familia desde que yo tenía unos diez u once años.


  Cuando me separo de ella y entramos en la casa nos dirigimos hacia el salón donde veo a mis sobrinos Daemon y Jaxon correteando alrededor del gran árbol de navidad.


  —¡Tita Alexa! —gritan Daemon y Jaxon al verme y corren hacia mí.


  —¿A qué viene tanto escándalo, chicos? —La voz de Scarlett hace que me quede paralizada mirándola.


  Ahora lleva el pelo corto al ras de la mandíbula y está algo más delgada. Lleva a su hija Camille, nacida hace unas semanas, en brazos.


  —Hola, Scarlett. Feliz navidad.


  Ella nos mira a todos, uno por uno y aprieta los labios.


  —¿Qué hace él aquí? —Señala a Markov con la cabeza.


  —Scarlett, lamento lo que ocurrió aquel día, de verdad. Me arrepentí en el segundo que disparé el arma y vi que estabas sangrando… sé que esto no cambia nada pero… lo siento, de corazón —dice Markov, con cierto nerviosismo.


  Ella hace una mueca y niega con la cabeza.


  —No eres bien recibido aquí.


  —Viene conmigo —digo—. Es el padre de mi hija y… mi pareja.


  Mi cuñada suelta una risa amarga.


  —Tu pareja… claro. Pues marchaos los dos juntos, entonces.


  Mi primo decide intervenir.


  —Oye, Scar, es navidad y hemos pasado ocho horas en un avión solo por venir a pasar unos días con vosotros. ¿Qué tal si enterráis el hacha de guerra al menos durante estos días?


  Ella se pasa la lengua por los labios.


  —Ni muerta. O se va él, —Vuelve a señalar a Markov—, u os vais todos.


  Mi sobrino Daemon se posiciona delante de su madre y comienza a hacer pucheros.


  —Mami… no quiero que la tía Alexa se vaya…


  En ese momento mi hermano Aiden aparece en escena. Lleva unas bolsas en las manos, las cuales deja en el suelo cuando nos ve.


  —Alexa —dice conteniendo la emoción.


  —Hola, hermanito. —Me aclaro la garganta.


  —¿Os vais a quedar aquí? —nos pregunta mi hermano, entonces clava la mirada en Markov y su rostro se endurece.


  —Esa era la idea, pero tu mujer… —Se añade Yelena a la conversación, aunque Markov le pega un codazo para que se calle.


  Aiden mira a su mujer y ella resopla.


  —¿Podemos hablar?


  Mi hermano asiente con la cabeza y me lanza una mirada antes de abandonar el salón con ella.


  Yelena se sienta en el sofá y saca su teléfono móvil.


  —Bueno, pues voy a ir buscando hoteles por internet.


  Me acerco a Markov y le aparto hacia una esquina del salón.


  —Oye, lo siento. De verdad. Igual lo de venir ha sido un error.


  —No te disculpes, cariño. No es culpa tuya. —Suspira—. Además, la entiendo perfectamente. Si lo que le ocurrió a ella te hubiera pasado a ti… al que disparó no le habría dado tiempo ni de entrar en casa porque le habría volado los sesos.


  Katheryn comienza a llorar y voy hasta el carrito para cogerla en brazos, pero no consigo tranquilizarla.


  —Vamos, pequeña. No llores. Mamá está contigo —le susurro.


  —Trae a la niña, su tía Yelena la calmará —me dice la susodicha arrebatándome a la niña de los brazos. Al menos ha dejado de llorar—. ¿Ves? Me adora.


  Mi hermano regresa él solo a los pocos minutos y se aclara la garganta mientras nos mira. Me acerco a él de brazos cruzados y él suspira.


  —Alexa… —comienza a decir.


  —Te ha pedido que nos vayamos, ¿verdad?


  Mi hermano traga saliva.


  —No puedo elegir entre ambas, ¿entiendes?


  —Yo creo que ya lo has hecho. —Me paso la lengua por los labios—. Mira, os guste o no, Markov es la persona a la que quiero. Es el padre mi hija y el hombre con el que estoy construyendo un futuro. No te pido que le adores, porque sé que no es posible, pero ha cambiado. Todos lo hemos hecho.


  —O se va ella o me voy yo. Tú decides, Aiden —dice Scarlett a su espalda.


  —Scar… —Mi hermano se frota el puente de la nariz.


  Le chisto a mi hermano.


  —No te molestes, Aiden. Lo último que quiero ahora mismo es crear una crisis en tu matrimonio. Feliz navidad.


  Paso por al lado de Scarlett y ella me dedica una mirada molesta.


  —Tú ya elegiste, Alexa. Me lo dejaste claro el día que despertaste en el hospital. Ese día yo también elegí, y elegí no volver a tenerte cerca. Ni a ti ni nada que tuviera que ver contigo mientras estuvieras cegada por ese… —Mira a Markov con asco— monstruo.


  —¿Tanto te cuesta asumir que soy feliz? Markov me hace feliz. —Me giro para encarar tanto a mi hermano como a Scarlett.


  Markov está con Dominique, Katheryn y Yelena observando la escena con miedo a entrometerse y que la cosa empeore.


  —Márchate, por favor —me espeta Scarlett con los ojos llenos de lágrimas.


  Le hago un gesto a los demás para que vengan conmigo y trago saliva antes de dirigirme a mi hermano por última vez.


  —Adiós, familia —digo haciendo énfasis en familia y suelto una risa amarga.


  Abandonamos la mansión en silencio y se me rompe el corazón cuando mi sobrino Daemon viene corriendo y se agarra a mi pierna entre lágrimas.


  —Por favor, tía Alexa… No te vayas… —Lloriquea.


  Me agacho hasta quedar a su altura y beso su frente con cariño. Daemon siempre ha sido mi ojito derecho.


  —Podrás visitarme siempre que quieras, ¿vale?


  Él niega con la cabeza.


  —No… —Aspira por la nariz— te quiero mucho.


  Sonrío y le revuelvo su cabello castaño oscuro.


  —Y yo a ti, cariño. Nos veremos pronto, te lo prometo.


  Scarlett aparta a su hijo de mí y nos dedicamos una última mirada antes de salir de la mansión que hasta hace poco consideraba mi hogar.


  Veo que mi primo Dominique está hablando con mi hermano, y aunque intento evitar oír la conversación, lo hago.


  Dom pega su frente a la de mi hermano y creo escucharle sollozar.


  —Colega, te quiero, lo sabes bien. Si me necesitas, para lo que sea, solo vas a tener que llamarme, porque eres mi primo y mi mejor amigo y eso no va a cambiar nunca —dice Dominique—, pero… sabes que Alexa es mi vida, para mí es como si fuera mi hermana y no pienso dejarla sola.


  Mi hermano asiente con la cabeza.


  —Cuida de ella, por favor.


  Dominique me lanza una mirada y luego vuelve a mirar a mi hermano.


  —Siempre.


  Salimos de la mansión y nos montamos en el coche, Dominique es el último en salir.


  Cuando se monta en el coche y arranca el motor cierro los ojos.


  Finalmente, Yelena ha reservado habitaciones en el Hotel Hudson a unos pocos kilómetros de Times Square. He llamado a Taylor, y aunque había quedado en ir a cenar a casa de mi hermano… ha decidido cancelarlo y pasar la nochebuena con nosotros junto a Andrea, Viktor y Phoebe, quien continúa luchando para olvidar los últimos años traumáticos de su vida.


  Estoy feliz de ver a Viktor con ella, después de todo lo que han pasado… se merecían acabar bien.


  —Siento mucho haber ocasionado esto entre tu hermano y tú —me repite Markov mientras observo la ciudad siendo teñida de blanco por la nieve desde el gran ventanal de la habitación del hotel.


  —Deja de disculparte. La cagaste, sí, pero ya pasó —le respondo sin mirarle—. Igual esto estaba destinado a ser así. Mi hermano y yo hemos gobernado juntos durante casi cuatro años desde que asesinaron a mi padre, quizá ahora es el momento de hacerlo por separado.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Me giro y clavo mi mirada en la suya.


  —Con eso, quiero decir, que voy a pedirle a mi hermano mi parte del negocio.


  Markov asiente lentamente.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Markov pega su frente a la mía y deja un corto beso sobre mis labios.


  —Hagas lo que hagas y decidas lo que decidas… estaré contigo siempre.


  Le sonrío.


  —Te quiero.


  —Y yo a ti —responde—. Más que a mi propia vida. Katheryn y tú sois lo único que me importa, Alexa.


  Desvío la mirada hacia la cuna en la que descansa Katheryn y esbozo una sonrisa, después, me acurruco en los brazos de Markov y juntos observamos como cae la nieve.
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  Coloco el marco de fotos sobre el escritorio y me quedo mirándolo con una sonrisa. En la foto aparecemos Markov, Katheryn y yo en la Plaza Roja de Moscú.


  Saco otro marco de fotos de la caja y sonrío de nuevo, aunque esta vez con nostalgia. En esa foto aparece Seth junto a mí en el salón de la que un día fue mi casa en California cuando mi padre aún vivía. Parece mentira que hayan pasado casi cinco años desde que nos hicimos esa foto. La coloco en el escritorio junto a la foto familiar con Markov y la niña y suelto un suspiro mientras miro a mi alrededor.


  Después de las navidades en las que los lazos con mi familia ardieron con el fuego, le pedí a mi hermano la parte que me correspondía del negocio tal y como le dije a Markov, y juntos acordamos que trabajaríamos por separado, aunque dentro de la misma organización.


  También abrí un local nocturno de lujo en pleno centro de Manhattan al que bauticé como ‘‘Inferno’’, el cual, además de ser una de las fuentes más positivas de ingresos, me ayuda a blanquear el dinero que obtenemos por medio del tráfico de drogas y armas.


  Markov por su parte, con la ayuda de Taylor, ha conseguido los papeles y documentación necesaria para poder vivir legalmente en Estados Unidos sin los límites que la condicional pudiera ocasionarle. Además, ha decidido utilizar su verdadero apellido en todos sus documentos de identificación. Markov Tarantov ha pasado a la historia para dejar paso a una nueva versión de sí mismo: Markov Romanov.


  Puesto que mi local se encuentra en Midtown Manhattan decidí comprar una casa para Markov, Katheryn y para mí en el Upper East Side, a una calle de Central Park. Después de pensarlo mucho nos decidimos por un edificio de cuatro plantas el cual reformamos en su totalidad y que actualmente nos encontramos amueblando.


  Mientras divago entre mis pensamientos, Yelena, que ahora lleva el pelo corto por los hombros, entra en el que ya he asignado como mi despacho. Lleva una bolsa de un restaurante de comida rápida que está a unas manzanas de aquí.


  —¿Comes conmigo? —me pregunta.


  Asiento con la cabeza y hago a un lado la caja que está repleta de cosas mías que mi hermano me envió hace unos días.


  Yelena ha pasado el último año acabando sus estudios en Moscú y una vez que acabó y cumplió los dieciocho años el pasado mes de junio envió la solicitud para entrar en Columbia a estudiar un doble grado universitario en Derecho y Gestión de empresas.


  —¿Y Katheryn? —me pregunta mientras sacamos las cajas de comida de la bolsa y nos sentamos en el suelo del comedor aún sin amueblar.


  —Está dormida —le respondo tras abrir una hamburguesa. Le pego un bocado y cuando lo mastico y lo trago añado:—. Ha pasado una mala noche. Está algo resfriada y tenía un poco de fiebre.


  —Pobre —comenta Yelena tras dar un sorbo a su refresco de naranja.


  Nos quedamos en silencio, cada una comiendo su respectiva hamburguesa, hasta que vuelve a hablar.


  —Oye, ¿puedo preguntarte algo? —dice


  La miro.


  —Claro, ¿qué?


  Ella se pasa la lengua por los labios y sonríe nerviosa.


  —¿Sabes algo de… Dominique?


  Alzo las cejas con curiosidad.


  —¿Por qué?


  —Bueno, le mandé un mensaje hace unos días contándole que me habían admitido en Columbia y no me ha respondido —me dice encogiéndose de hombros.


  —Tenía trabajo en México, quizá no ha tenido tiempo de responderte.


  Ella suspira y se encoge de hombros.


  —Sí, quizá tengas razón.


  Me muerdo el labio y me quedo mirándola.


  —No es lo que piensas —dice sin mirarme.


  —No sabes qué es lo que estoy pensando —le respondo con una sonrisa.


  Yelena niega con la cabeza.


  —Lo dejamos hace un año, está más que superado. —Se encoge de hombros.


  —Pero sigues sintiendo algo por él —le digo.


  Ella vacila y niega con la cabeza.


  —Ya le gustaría.


  Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.


  Definitivamente, Yelena es una auténtica bomba de relojería. Nuestra relación ha ido suavizándose y mejorando con el paso del tiempo y aunque a veces resulta difícil tratar con ella, no me cabe duda de que es una buena chica.


  Sé perfectamente que continúa sintiendo algo por Dominique, al igual que él por ella, pero no voy a entrometerme en su relación.


  Después de comer Yelena se marcha al apartamento que ha alquilado al otro lado de Central Park para vivir mientras esté estudiando en Manhattan y yo regreso a mi despacho para seguir abriendo las cajas con mis pertenencias.


  No puedo evitar soltar una carcajada al abrir un sobre que está repleto de fotos mías cuando tenía diecinueve años. En todas salgo con mi grupo de amigas de aquel entonces.


  Extraigo una foto del sobre en la que aparezco en la piscina que tenía en la casa de mi padre junto a Taylor, mi difunta amiga Alison y Scarlett y le hago una foto con el móvil para mandársela a Taylor.


  Estoy ordenando documentos y libros en la estantería cuando la puerta se abre y Markov entra en la habitación con nuestra hija en brazos.


  —Mira a quien me he encontrado intentando bajarse de la cuna —dice Markov.


  Katheryn se frota la nariz con su pequeña manecita y me saca la lengua. Ambos soltamos una carcajada al verla. Sus enormes y azules ojos destacan sobre su blanquecina piel. Se parece mucho a Markov.


  —Ha llamado el de la mudanza, me ha dicho que esta tarde sobre las cinco traerán los muebles que faltan —le digo a Markov.


  —Genial, porque me muero de ganas de estrenar nuestra nueva cama —me responde él con picardía.


  Suelto una carcajada y me acerco a él para darle un beso en los labios. Katheryn, que sigue en brazos de su padre, se ríe al ver que nos besamos y balbucea sin dejar de mover las manos. Le doy un beso en su pequeña y redonda carita y sonrío.


  —Os quiero —les digo.


  Markov me rodea con el brazo y nos fundimos en un abrazo los tres juntos.


  El día que, en aquella cama de hospital recién despertada de un coma, se me ocurrió la ‘‘brillante’’ idea de viajar a Moscú para vengarme por todo lo que la familia Tarantov había hecho a la mía, jamás se me pasó por la cabeza que pudiera haber acabado enamorándome perdidamente de uno de sus miembros.


  Nunca creí que mi corazón pudiera abrirse sentimentalmente con alguien. Había pasado tantísimos años de mi vida centrada en mis negocios y en mi familia que había descartado completamente el hecho de tener algún interés amoroso a largo plazo.


  Entonces apareció él.


  Markov se fue adentrando en mi vida y en mi corazón casi sin quererlo y lo puso todo patas arriba. Con él he vivido los momentos más bonitos de mi vida, pero también los más duros y difíciles.


  Hemos tenido que superar muchos obstáculos y adversidades para estar aquí hoy en nuestra casa con nuestra hija.


  Hemos tenido que luchar, que sobrevivir.


  Hemos sacrificado muchas cosas y a muchas personas, pero, ¿sabéis qué? Ha merecido la pena. Y, creo que, si pudiese elegir un final para nosotros… sería uno parecido a este.


  Porque ahora sé que seguir viviendo no es ver pasar las hojas de un calendario, sino entender que cada hoja de ese calendario es única e irrepetible.


  Ahora sé que el amor, aunque nos haga débiles, es algo de lo que no se puede escapar.


  Nos pasamos todo el tiempo intentando llevar un orden en nuestra vida, tratamos de no perder el control, pero se nos olvida que, en realidad, lo bonito de la vida es que es totalmente impredecible. Igual que los sentimientos.


  Markov me ha llevado al infierno.


  Markov me ha hecho disfrutar del frenesí de este y me ha demostrado que a pesar de las sombras que pueda haber, siempre, siempre habrá un lugar en el que nuestros corazones arderán en ese fuego infernal que solo nosotros somos capaces de domar.


  



  



  



  


  EPÍLOGO


  KATHERYN


  



  



  



  Diecisiete años más tarde…


  —Tu padre tiene razón —murmuro—. Esto… esto no va con nosotras. Nos viene muy grande.


  —Lo sé —responde mi prima casi en un susurro sin dejar de mirar fijamente al suelo.


  Me muerdo el labio.


  —Y eso… eso solo acrecienta mis ganas por cruzar la línea —digo.


  Camille se queda mirándome fijamente con las cejas alzadas.


  —No sé, Katheryn… —Traga saliva— es peligroso. No estamos acostumbradas. —Se encoge de hombros—. No hemos vivido ni la mitad de lo que ellos. Nos atrae la idea del peligro, nos parece interesante formar parte de una familia de mafiosos, pero… dime, ¿qué harías si cruzas la línea? ¿Serías capaz de matar? ¿Serías capaz de soportar lo que esa vida implica? —Guarda silencio—. Porque yo te aseguro que no.


  Me quedo en silencio y le dedico una mirada.


  Ella parece leerme la mente y niega con la cabeza lentamente.


  No sé hasta donde sería capaz de llegar, tampoco lo que sería capaz de hacer, pero si hay algo que tengo muy claro es que no pienso quedarme de brazos cruzados mientras alguien acecha a mi familia desde la sombra y trata de hacerles daño.


  



  


  CAPÍTULO EXTRA-1:


  YELENA


  



  



  



  Entro en el apartamento que he alquilado cerca de Columbia y cierro la puerta a mi espalda. Dejo las llaves sobre la cómoda de la entrada, cuelgo mi bolso en el perchero y me quito las sandalias de tacón que llevo puestas.


  Me dirijo hacia el sofá de piel y me dejo caer en él con mi teléfono móvil en la mano. Enciendo la pantalla y releo por centésima vez el mensaje que he recibido esta mañana mientras estaba en clase y al que aún no he respondido.


  Dominique 09:13 AM:


  Estoy en Nueva York, ¿podemos vernos?


  Suelto un resoplo cargado de frustración y arrojo el móvil contra la plaza libre del sofá. Cierro los ojos y por unos minutos me permito recordar cuándo y cómo empezó todo esto hace ya un año.


  Abrí los ojos con cierta pesadez y solté un suspiro. Estaba en el asiento de copiloto de uno de los lujosos coches de mi hermano envuelta en una chaqueta que me quedaba enorme.


  —¿Cómo te encuentras? —me preguntó un chico que se encontraba sentado en el asiento del piloto. Estaba cruzado de brazos con la cabeza apoyada en el cristal y tenía su mirada verdosa clavada en mí.


  —Mejor —respondí en un susurro al tiempo que desvié la mirada a mi muslo derecho, lugar donde una herida de bala recién cosida me palpitaba la piel.


  Supongo que os estaréis preguntando cómo es que llegué a esa situación. Bueno, mi alma rebelde e insaciable me pedía desafiar una vez más a mi padre, el estricto y temido Mikail Tarantov.


  Y ya lo creo que lo he desafié...


  Me escapé de casa en plena tormenta junto a un chico con el que ocasionalmente tenía sexo para colarme en una discoteca con unos amigos nada recomendables y... todo se fue de madre.


  Mis amigos, los poco recomendables, se intentaron sobrepasar conmigo y yo, que no me achanto con nada y mucho me os con nadie... la lié pardísima.


  Qué puedo decir, me encanta la jarana.


  Lo siguiente y último que recuerdo de aquella noche de locos es que me pegaron un tiro en la pierna, que mi hermano y Katerina Von Kleist, ahora Alexa Hell, mi cuñada, fueron en mi búsqueda y que ese bombón, que tendría unos veintipocos, me cargó en sus brazos en mitad del caos, me sacó de allí como si de un héroe salvando a la chica en apuros se tratase y me llevó a un hospital.


  —Me alegro —respondió él con una sonrisa al decirle que estaba mejor.


  Que guapo era, por dios.


  —¿Dónde estamos? —le pregunté mientras trataba de ver algo a través del empañado cristal del coche.


  El rubio suspiró y se frotó las manos frente al extractor de la calefacción.


  —En una estación de servicio. Han cortado la carretera por culpa de la tormenta. Vamos a tener que pasar la noche aquí, en el coche.


  Asentí lentamente con la cabeza y traté de reincorporarme en el asiento sin hacerme daño. Él, al percatarse, se movió veloz, como un lince, y me agarró por los hombros y la cintura para ayudarme.


  —Gracias. —Tragué saliva.


  Dominique, que por ese entonces usaba la identidad falsa de Ulrich, sonrió con los labios apretados y nos quedamos mirándonos fijamente.


  Joder, que mirada tan intensa, pensé.


  Aproveché nuestra posición para analizar minuciosamente su rostro. Era muy atractivo. Llevaba barba incipiente de varios días y sus labios eran bastante carnosos.


  —¿Ocurre algo? —me preguntó con cierta chulería al percatarse de que estaba mirándole descaradamente.


  Negué con la cabeza, pero no rompí el contacto visual.


  —Tengo frío —mentí, aunque no del todo.


  ¿Qué? Era nuestra primera conversación desde que le conocía, no era momento de decirle que en mi mente habíamos echado un polvo en ese mismo asiento.


  Dominique subió la temperatura de la calefacción y se aclaró la garganta. Echó el asiento del piloto hacia atrás y repiqueteó en el volante con los dedos.


  —Quizá esto te resulte incómodo pero un método para entrar en calor en situaciones... así, es... manteniendo el contacto corporal con otra persona.


  No pude evitar reírme.


  —¿Me estás pidiendo que me suba encima de ti y que te abrace, Ulrich? —vacilé—. No te hacía tan atrevido.


  Él alzó las cejas y soltó una sonora carcajada que fue como música para mis oídos.


  —No me conoces para saber cuan atrevido soy —me respondió con chulería y cierto… ¿coqueteo?


  —Bueno, la noche es larga, ¿no? —le dije yo en respuesta.


  Él sonrió socarrón.


  —Larga y joven —añadió.


  Torcí la sonrisa y le extendí la mano.


  —Va, ayúdame. No quiero reabrir la herida de la pierna. Si le mancho el coche a mi hermano me mata.


  Dominique torció los labios y agarró mi mano.


  Cuando estas entraron en contacto sentí un leve cosquilleo allí donde su piel rozó la mía.


  Se acercó a mí, me agarró por las piernas, y en un movimiento rápido me colocó sobre su regazo y me rodeó con sus fornidos brazos. Aspiré su aroma e inevitablemente me mordí el labio. Olía demasiado bien.


  Y así, envuelta en sus brazos, con la cara apoyada en su pecho y una gran cantidad de nieve cayendo a nuestro alrededor, cerré los ojos y caí en un sueño profundo.


  Regreso a la realidad y me sobresalto cuando la melodía de mi teléfono móvil inunda mis oídos.


  Con los nervios a flor de piel lo cojo lentamente y observo la pantalla que se apaga y se enciende.


  Es él.


  Supongo que os estaréis preguntando a qué viene tanto drama sobre si responderle o no así que seré breve: Después de aquella noche comenzamos una relación extraña que, si soy sincera, me fascinaba.


  Me volví loca por él en cuestión de días.


  Y él decía sentirse igual por mí.


  Incluso superamos miles de cosas juntos, incluso enfrentarse a su familia, igual que Alexa con mi hermano.


  Entonces la cagó.


  Rompimos, aunque fuimos débiles y pecamos varias veces, pero rompimos. Yo me marché a Moscú a terminar el instituto y él se marchó a México a hacer sus cosas de mafioso. Acordamos ser amigos y comportarnos como tal, sin embargo…


  Donde hubo un fuego como el nuestro… quedan cenizas. Muchas cenizas.


  Pero mi orgullo me impide decirlo en voz alta.


  Me paso la lengua por los labios y me armo de valor para responder a la llamada.


  —¿Sí?


  Silencio.


  —¿Has visto mi mensaje? —dice él yendo directamente al grano.


  —¿Qué mensaje? Estoy bastante liada con cosas de la universidad y…


  —Con los demás no sé, pero conmigo finges fatal, cariño —dice burlón—. Abre la puerta, anda. Estoy aquí.


  Se me revuelve el estómago. ¡Por dios, pero que me pasa!


  Me dirijo a la puerta, sin despegarme el móvil de la oreja, y la abro.


  —Hola, preciosa —dice. Él también lleva el teléfono en la oreja.


  Le dedico una sonrisa y cuando me acerco para darle dos besos, porque otra cosa no, pero educada soy mucho, él se toma la libertad de abrazarme con fuerza.


  —Te he echado mucho de menos —susurra en mi oído mientras me abraza.


  Me aparto de él y doy un paso atrás. Aprieto los labios y él se queda mirándome fijamente con esos ojos claros que son mi perdición.


  —¿Qué quieres, Dominique? —le pregunto cruzándome de brazos.


  Él suelta una de sus carcajadas socarronas de voz ronca que hace que se me erice la piel.


  —A ti.


  Me cruzo de brazos y niego con la cabeza.


  —¿Has acabado? —Ruedo los ojos.


  Dominique da un paso hacia mí, entrando en el apartamento, y cierra la puerta a su paso. Cierra los ojos durante unos segundos y cuando los abre se aclara la garganta.


  —Siento mucho lo que pasó. Debí gestionarlo de otra manera y debí contártelo en cuanto pasó.


  Suelto una carcajada.


  —Un año tarde, pero disculpas aceptadas, cielo.


  Si por mi fuera le comería la boca en este preciso momento, hace tiempo que olvidé lo que pasó, pero soy demasiado orgullosa, que le vamos a hacer. Además, me encanta ver que se arrastra por mí.


  Me encanta saber que me sigue deseando, que no me ha podido sacar de su cabeza.


  Igual que a mí me pasa con él.


  Nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos, desafiándonos con la mirada, y entonces, sonríe.


  —Quiero volver a intentarlo, Yelena. —Traga saliva—. No ha habido un solo día en este año que no haya pensado en ti. Y… sí, quedamos en ser amigos, pero… no puedes pedirme que sea tu amigo cuando te tengo delante y en lo único que puedo pensar es que quiero besar esos preciosos labios que se están curvando ahora mismo para ofrecerme una sonrisa. —Me sonríe y aprieto los labios—. Te quiero, Yelena. Llevo queriéndote desde que te conozco. Y… la vida es muy corta, sobre todo en este mundo…


  —Reconozco que me pone a mil verte arrastrándote por mí, me llena de poder y satisfacción . —Me muerdo el labio—. Pero… ¿qué haces que no te callas y me besas de una jodida vez?


  Dominique suelta un suspiro entre una sonrisa y me agarra por las mejillas, examina mi rostro con lentitud y une nuestros labios sin pensárselo demasiado.


  


  CAPÍTULO EXTRA-2:


  VIKTOR


  



  



  



  Doy varios toques a la puerta del apartamento y en pocos segundos esta es abierta por Phoebe, que me observa con una timidez y nerviosismo a la que ya he acabo por acostumbrarme en el último año desde que la rescaté del infierno en el que estaba viviendo.


  —Hola —me dice—. Pasa.


  Entro en el apartamento cuando Phoebe se hace a un lado en la puerta. La cierra una vez que estoy dentro del pequeño espacio y se queda mirándome.


  —¿Quieres… tomar algo?


  Niego con la cabeza.


  —No, en realidad… —Me aclaro la garganta—. Venía a invitarte a dar una vuelta.


  Ella se ruboriza y me observa entre confusa y nerviosa.


  Hoy es nuestro aniversario. O era. Haríamos siete años juntos. Es la primera vez después de todo este tiempo que volvemos a estar el uno frente al otro en un día como este y había pensado que…


  Dios, no sé.


  Me encantaría tener un botón y borrar todo el dolor y sufrimiento que Phoebe ha experimentado durante estos años. Me encantaría hacerle olvidar las palizas y abusos que ha recibido.


  Gracias a la ayuda psiquiátrica que ha recibido (y que sigue recibiendo) ha aprendido a controlar las convulsiones y los ataques de ansiedad que solía sufrir de manera constante, incluso hemos avanzado bastante.


  Ya puedo acercarme a ella sin que me rehúya o trate de atacarme. Incluso he conseguido que se sienta cómoda al rozar nuestras manos o entrelazarlas.


  El diagnóstico de Phoebe es claro, ha sufrido mucho y el estrés post traumático que padece no va a desaparecer fácilmente, pero no pienso separarme de ella. He luchado mucho por recuperarla, no voy a rendirme ahora que la tengo de nuevo conmigo.


  No me importa esperar.


  No me importa que, quizá, ya no me ame.


  Siempre estaré para ella, indiferentemente de la relación que haya entre nosotros.


  —¿A dar una… vuelta? —pregunta.


  Asiento con la cabeza.


  —Si quieres, claro. Si no, no pasa nada. —Le dedico una sonrisa tranquilizadora.


  Ella se aclara la garganta y se pasa las manos por la tela vaquera de sus pantalones.


  —Eh… sí, claro. —Esboza una sonrisa tímida.


  —¿De verdad? Genial.


  Phoebe asiente con la cabeza y aprieta los labios.


  —Antes… antes me ha llamado Alexa.


  Alzo las cejas y ella asiente con la cabeza.


  Alexa, sin duda alguna, es una de las cosas más maravillosas que este mundo de mierda que es el de la mafia me ha dado.


  Nuestros caminos se cruzaron casi al mismo tiempo que ocurrió lo de Phoebe. Yo cuidé de ella y ella ha cuidado de mí, me ha ayudado sin esperar nada a cambio y se ha mantenido fiel a sus promesas siempre. Ha estado para mí en todo momento, al igual que yo con ella, y me ha demostrado lo que significa la amistad, la amistad verdadera.


  Para mí, Alexa Hell es más que una buena amiga, es como si fuera parte de mi familia. Una hermana.


  —¿Y qué te ha dicho? —le pregunto.


  Ella se encoge de hombros y camina hasta el sillón para sentarse.


  —Hemos charlado y eso… lo hacemos a menudo.


  La verdad es que no tenía constancia alguna de que hablaran entre ellas. Alexa no me ha contado nada.


  —¿Sobre qué? —pregunto curioso.


  Phoebe se pasa la mano por el pelo y aprieta los labios.


  —Hace tiempo me contó que ella también… que ella también pasó por lo mismo que yo y… me está ayudando. —Sonríe—. Ella fue capaz de superar todo eso ella sola, la admiro.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. Yo estuve con ella en esos momentos.


  Phoebe se queda mirándome y traga saliva.


  —Eres como un ángel, Viktor —susurra—. Me gustaría darte las gracias por todo lo que has hecho y sigues haciendo por mí…


  —No hay nada que agradecer, Phoebe. Te quiero y haría cualquier cosa por ti, ¿entiendes?


  —Querías a la chica que era antes de que me secuestraran… pero esa chica ya no existe, Viktor. Y no va a volver. —Sus ojos se humedecen.


  Dejándome llevar por mis impulsos la agarro por las manos, y aunque se tensa, no se aparta.


  —Phoebe, a mis ojos sigues siendo la chica de la que me enamoré y de la que a día de hoy sigo enamorado. —Trago saliva—. Te miro y sigo viendo a la chica dulce aunque testaruda que se sentó a mi lado el primer día de universidad y me encandiló con una sonrisa de oreja a oreja. —Le sonrío—. Cariño, a mis ojos sigues siendo la chica más alucinante que he conocido en mi vida.


  —Esa chica de la que hablas lleva muerta años… —Cierra los ojos— No sé, Viktor. Igual deberías dejarme ir. No tienes por qué cargar con una cruz que no es la tuya…


  —¿De verdad crees eso? ¿Crees que eres una cruz para mí? —Sueno ofendido porque la verdad es que es exactamente como me siento. ¿Cómo puede pensar eso?


  Phoebe se encoge de hombros y se pasa las manos por la cara.


  —Es que siento que te estoy quitando momentos de tu vida que no vas a poder recuperar…


  Me arrodillo delante de ella.


  —Phoebe, estoy donde quiero estar y con quien quiero estar. No me importa nada que no seas tú y tu bienestar.


  Sin que lo espere, me abraza. Su pecho comienza a subir y bajar con rapidez mientras solloza y yo trago saliva al tiempo que cierro los ojos y disfruto del contacto.


  No encuentro palabras para describir cómo me siento ahora mismo.


  —Te quiero —susurro en su oído sin soltarla—. No lo olvides nunca.
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  Como decía Blaise Pascal: el corazón tiene razones que la propia razón desconoce y, creo firmemente, que, para bien o para mal, no hay una frase que mejor defina esta historia que esa.


  Como bien ha dicho Alexa en sus últimas líneas: nos pasamos la mayor parte del tiempo intentando controlar lo que sucede a nuestro alrededor y tratando de llevar un orden lo más correcto en nuestras vidas y en realidad se nos olvida que lo bonito de la vida es que es totalmente impredecible. Igual que los sentimientos.


  A diferencia del primer volumen de esta serie a la que he bautizado como SERIE HELL, en este libro nos hemos encontrado con una Alexa algo más adulta y menos impulsiva, más o menos. A mi parecer, esta historia es más intimista que la anterior. Hay menos acción, pero mucho sentimiento y supongo que por eso es una de mis favoritas.


  No puedo empezar esto de otra manera que no sea agradeciéndole a mis dos compañeras y hermanas de letras por, una vez más, acompañarme en este viaje.


  Mel.


  Andrea.


  Gracias por tanto.


  Os quiero muchísimo.


  Conoceros ha sido una de las mejores casualidades que he tenido el placer de experimentar. Nunca voy a encontrar las palabras suficientes para poder expresar lo agradecida que me siento por teneros a mi lado y por jugar un papel tan importante e imprescindible en mi vida.


  Gracias por vuestra amistad y por vuestro apoyo. Que lo que unió la plataforma naranja no lo separe nadie.


  Por supuesto, una vez más, debo hacer una especial mención a todas mis chicas de Wattpad, a las que llevan conmigo desde que mis inicios allá por 2014 y a las que he ido conociendo durante estos años. Siempre estaré eternamente agradecida con todas vosotras.


  Natalia Martínez, Marcela Fontalvo, Mica Fernández, Alisset Pomares, María Marchena, Irenichi, Maryel Rye, Frida García, Elizabeth Gray, Janifer Cabral, Camila, Ovi Quami y Sabrina, este libro es vuestro.


  Quiero agradecer también a Yaiza Hernández (@itssbellabooks) por su cariño, dedicación, profesionalidad y amistad. Gracias por todo. Ha sido un placer conocerte, ojalá sigamos juntas mucho tiempo más.


  A Sil, una de las pocas afortunadas que conoce mi secreto. Por ser como eres, por dar algún toque a la personalidad de Yelena con tu esencia. Aunque te lo diga poco, te quiero.


  Gracias también a mi familia por no considerar lo que hago como algo importante. Aunque suene paradójico, el rechazo solo hace que mis ganas por escribir y por demostrar lo que soy capaz, aumenten.


  Y, por supuesto, a ti, que estás leyendo esto y me estás dedicando tu tiempo, gracias. Gracias por tu oportunidad. Espero haber cumplido con tus expectativas, y si no, como siempre digo, espero que al menos te hayas entretenido entre mis líneas.


  Ha sido un placer, una vez más, contar la historia de Alexandra Hell. Pero, sobre todo, ha sido un placer hacer arder vuestros corazones en el infierno.


  Y, como siempre… esto no acaba aquí… habéis dejado arder vuestro corazón en el infierno de Markov y Alexa pero… ¿estáis preparados y preparadas para arder en el fuego de Katheryn?


  Os aseguro que yo sí.


  Os quiero de aquí al infierno.


  



  


  SOBRE LA AUTORA:


  Alison Crawford es una autora española nacida en 1998 que escribe bajo pseudónimo.


  Los libros siempre han sido sus fieles compañeros. Cuando era pequeña solía escribir cuentos y relatos cortos en viejos cuadernos y diarios.


  En mayo de 2014 descubrió la red social y plataforma de lectura ‘‘Wattpad’’, donde comenzó a dar forma a las ideas que rondaban por su cabeza y a compartir sus historias con sus seguidores.


  Actualmente, cuenta con más de cuatro mil seguidores en dicha red social.
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